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		Este libro (y esta colección)

		

		¿Vienes del hondo cielo o del abismo sales, / belleza?

		Charles Baudelaire, “Himno a la belleza” (Las flores del mal)

		

		¿Maquillando los “ya” para que parezcan “todavías”?

		Mafalda, a su mamá

		

		Espejito, espejito... Y también cremita, cremita, pinturita, pinturita, y tantos otros ejemplos de cuánto nos importa estar presentables, lindos, bien parecidos (¿a quién?), agraciados, bellos, en definitiva. Sí: la belleza ha motivado guerras troyanas, sacudido sociedades, cambiado el curso de la historia. Porque, aunque intentemos no verla o tratemos de restarle trascendencia, la belleza siempre está. Y con ella, los trucos y secretos a la hora de realzarla y proclamar a los cuatro vientos que aquí estamos, que queremos que nos miren, que nos busquen, que nos deseen. Por algo será.

		Tan importante es este tema que la revista Nature –una de las biblias de la ciencia– le dedicó recientemente un suplemento[1] en el que se formulan cuatro grandes preguntas sobre la beldad. La primera: ¿por qué nos importa la belleza humana? Por un lado está la respuesta evolutiva obvia: la belleza indica rasgos de salud y fertilidad, incluida la aptitud reproductiva y las posibilidades de cuidar a la cría. Pero también podría ser que algunas cuestiones “bellas” hayan aparecido simplemente por azar… y nos gustaron. Sin embargo, la mirada predominante sigue siendo que el cerebro se las arregló para desarrollar sensores que detectan si quien tenemos enfrente es fértil, sano y compatible genéticamente. Todo en cuestión de segundos en el boliche de la evolución.

		La segunda pregunta que vale la pena hacerse es cómo superar nuestra obsesión con la belleza, algo que trae consigo discriminaciones y hasta injusticias laborales. Esto parece estar relacionado con que, cuando alguien nos resulta atractivo, solemos pensar que es una buena persona (cosa que también les pasa a jefes, jueces, docentes, en fin, a todos). La vacuna es una sola: educación antiprejuicios. Está claro que nos cuesta y los ejemplos abundan: experimentos que demuestran que somos más proclives a ayudar a los más agraciados, a ponerles mejores notas, o que las mujeres consideradas más bonitas consiguen mejores trabajos (aunque puede jugar en su contra si se trata de puestos de mayor responsabilidad).

		La muchachada de Nature también se pregunta por la importancia de la piel, incluidos los mecanismos moleculares de pieles jóvenes y envejecidas. Las compañías de cremas cosméticas, agradecidas.

		Finalmente, y ya en un plano más filosófico, la cuestión es por qué nos dan placer las cosas estéticas, entre ellas, la belleza humana. Y la respuesta es que… no lo sabemos del todo.

		Pero la belleza nos obsesiona y queremos entender de qué se trata. Y así encontramos principios como la simetría (más simétrico, más bonito), el dimorfismo sexual (algo que se acerque al ideal de cada sexo) o el promedio (que al menos se vaya pareciendo al Homo sapiens…). Por supuesto que modas y sociedades tienen mucho que decir, pero el misterio se agranda cuando descubrimos que los bebés –sin tanta cultura de por medio– también tienen sus preferencias al momento de decidir bellezas.

		Esta obsesión se revela particularmente a la hora de maquillarse y elegir cremas. Pensemos en cuáles son los blancos usuales de esos tratamientos: la piel, los ojos, los labios… zonas del cuerpo que delatan nuestra edad y hasta nuestro estado hormonal.

		Toda belleza alguna vez declina, nos enseñó Shakespeare en sus sonetos. Pero como no nos gusta que así sea, usamos nuestros conocimientos para que no suceda. Y si hay alguna duda de que la cosmética es una ciencia, basta con mirar cómo la genómica –entre otras “ómicas”– está irrumpiendo en la tecnología de inventar nuevos ungüentos y tratamientos para lucir una piel lozana y porcelanesca. Mucha crema ha pasado desde el descubrimiento del efecto de los rayos ultravioleta sobre la piel y desde los primeros productos “antienvejecimiento”, como la tretinoína. Algunas compañías cosméticas han desarrollado un modelo de piel artificial, basado en epidermis humana reconstruida a partir de colágeno, para hacer investigación y desarrollo de nuevos productos. Y la genética no se queda atrás. Por ejemplo, se pueden determinar mutaciones en ciertos genes que alteran la constitución de la epidermis, y así realizar tratamientos personalizados para que cada uno alcance el nivel justo de humedad, antiarruguismo y otras delicias. Bueno… todavía no es posible, pero vamos camino a la farmacia individual.

		Es cierto que todos estos avances tienden a inundarnos los ojos y los oídos. Tantas publicidades sobre los resultados garantizados del componente secreto XxxFff, de las cremas basadas en ADN molecular, del champú con extracto de caléndulas marcianas o los tónicos con células madre de origen vegetal no le hacen gran favor a la verdadera relación entre la ciencia y la cosmética. (Vale aclarar que en algunas regiones, como la Unión Europea, hay reglamentos que establecen qué se puede decir y qué no en los anuncios de productos cosméticos).

		A no desesperar, que La belleza tiene su ciencia viene en nuestra ayuda. Luego de pasearnos por lavaderos y llevarnos de viaje con mochilas a cuestas en sus libros anteriores (también en esta colección), Florencia Servera nos regala este libro-espejo, para mirarnos a los ojos, las pieles, los labios y los cabellos de la ciencia. Aprenderemos que la preocupación por la belleza no es nueva, que cada cultura tenía sus afroditas y sus adonis, y, fundamental, los trucos infalibles para parecernos a ellas y ellos. Tinturas, lociones, rulos y arrugas tienen lugar en el glamour de estas páginas, que hasta incluyen consejos para los científicos coquetos (y debo decir que, desde que los aplico, la vida me sonríe). Florencia nos ha regalado un libro sobre la belleza y sus cuidados. Un bello libro.

		

		Esta colección de divulgación científica está escrita por científicos que creen que ya es hora de asomar la cabeza por fuera del laboratorio y contar las maravillas, grandezas y miserias de la profesión. Porque de eso se trata: de contar, de compartir un saber que, si sigue encerrado, puede volverse inútil.

		Ciencia que ladra… no muerde, sólo da señales de que cabalga.

		

		Diego Golombek

		

		

		

		
			[1] Chelsea Wald, “Beauty: 4 Big Questions”, Nature, vol. 526, nº 7572, S17, 2015.
		

		

	
		A mi querido abuelo Queco, que sigue dándome letra desde el infinito y más allá.

		

	
		

		1. Coquetos ayer, hoy y siempre

		

		–¡Espejito, espejito de mi habitación! ¿Quién es la más hermosa de esta región?

		Entonces, el espejo respondía:

		–La reina es la más hermosa de esta región.

		Hermanos Grimm, Blancanieves

		

		Desde la infancia soñamos con el príncipe azul que vendrá a rescatarnos o con la princesa que nos hará felices por siempre. Y si tuviéramos que describirlos, más allá de los detalles, diríamos que, además de buenos, son bellos (o nos engañan muy bien con el maquillaje). No piensen que la aclaración sobre el posible engaño es broma, pues desde que el hombre es hombre y se diferenció de sus peludos antepasados, ha buscado adornarse con lo que tenía a mano para destacar ciertos rasgos, ocultar imperfecciones o atraer la atención de un amante potencial.

		Hace unos cuantos siglos, los coquetos se las arreglaban con carbón, minerales de colores, escarabajos triturados y lodo para pintarse, tatuarse, protegerse del sol o, simplemente, estar a la moda. Por suerte, en la actualidad resulta más fácil ponerse lindo gracias a la variedad de cosméticos y tratamientos de belleza que hay en el mercado. Más allá del afán de sentirse bien con uno mismo o de lograr una conquista, el asunto es que existe un arsenal de trucos que todo coqueto debería tener bajo la manga para usar en el momento adecuado y despertar suspiros cuando sea necesario. Y en ese terreno la ciencia tiene mucho que aportar, pues los cosméticos, la vestimenta y los alimentos pueden transformarse en los mejores aliados. El secreto es saber cómo cuidarse, aplicar los trucos de manera correcta y tener en cuenta lo que el cerebro interpreta como bello y con qué lo asocia.

		De más está decir que hasta el momento los científicos no han podido crear pócimas para la juventud eterna y, por desgracia, no se comparan con las hadas madrinas de los cuentos, que en un abrir y cerrar de ojos transforman a Cenicienta y sus amigos en los reyes de la noche. Así que, si quieren lucir más atractivos dentro de las posibilidades reales, pónganse cómodos y prepárense para adentrarse en el mundo de la coquetería.

		

	
		

		No sos vos, es mi cerebro

		

		Cuando vemos a una persona bella (o experta en el arte de la coquetería y la simulación), es difícil expresar con palabras lo que sentimos y explicar por qué nos parece linda. Pero los científicos, preguntones empedernidos, no se quedaron con las ganas de averiguarlo y empezaron a estudiar qué sucede en el cerebro en esas situaciones.

		Si hablamos de atracción hacia otros, diversos estudios revelan que los rostros considerados bellos hacen que se dispare la actividad de una zona del cerebro relacionada con las emociones y el placer (para los curiosos, la zona orbitofrontal), y los rostros que provocan esa reacción tienen características en común, como la simetría y los rasgos infantiles, aun en culturas diversas. Por su parte, los que calificamos como “feos” activan las regiones responsables de que sintamos miedo y queramos alejarnos.[2] Con este sólido argumento, nadie culpará a las lectoras que quieran tomar prestado el caballo de algunos príncipes… para huir despavoridas. Otras investigaciones muestran que al ver rostros bellos se activan ciertas zonas del cerebro encargadas de los mecanismos de recompensa, que son los responsables de las sensaciones de bienestar, y, en particular, un área que regula la liberación de dopamina. Ese mensajero hace que al sentir placer se quiera repetir la acción que lo generó, que en este caso es ver de nuevo la cara bonita y durante más tiempo.[3] En las investigaciones también se descubrió que las percepciones sobre la belleza no son idénticas en todos los sujetos ante el mismo estímulo. Eso, sumado a otros estudios que mostraron que las calificaciones sobre el atractivo de los rostros varían con la exposición, explica que los que son príncipes para algunos sean sapos para otros y que, con el tiempo, se vea al sapo cada vez más lindo o al príncipe azul, más desteñido.

		También hay evidencias que sugieren que las mujeres tienen preferencia por los hombres con rostros y cuerpos más simétricos porque asocian esos rasgos con una mayor fertilidad. Y por si fuera poco, otras investigaciones revelaron algo que pondrá en alerta a quienes estén casados, comprometidos o sean solteros con apuro: los candidatos con medidas corporales más simétricas atraen más parejas sexuales y suelen tenerlas por fuera de su relación principal con más frecuencia. Así que, por culpa de sus genes, es posible que sean tentados en más oportunidades a ser infieles.[4] Que lo concreten o no es un tema aparte.

		

	
		

		No todo es razón

		

		Hasta el momento, hemos visto que en la concepción de belleza interviene un torbellino de percepciones que se desencadena en cada uno de nosotros al ver algo hermoso. Desde esa perspectiva, podría parecer que la belleza es objetiva, porque sus bases biológicas son iguales para todos. Sin embargo, la cosa no es tan así. Hay estudios que revelan que en ese proceso también participan otras áreas cerebrales que reaccionan ante las necesidades del organismo y nos hacen asociar lo bello con lo bueno, y lo desagradable, con lo malo o peligroso.[5] Como no todos tenemos las mismas necesidades ni una historia de vida idéntica, las emociones que se desencadenan al ver algo bello o desagradable varían en cada uno y eso hace que lo bello sea, en parte, subjetivo.

		Podemos encontrar un reflejo fiel de las asociaciones anteriores en los mitos y en los cuentos tradicionales, donde los malos por lo general son feos y los buenos tienen una belleza sin igual (ante la duda, recuerden si el Kraken,[6] los monstruos que venció Teseo[7] o el hada malvada que hechizó a la Bella Durmiente eran bonitos). Y fuera del mundo de fantasías, mal que nos pese, al parecer las asociaciones bueno-bello también repercuten en el mercado laboral, puesto que se ha demostrado que las personas con rostros bellos tienen más probabilidades de ser contratadas o promovidas y de tener sueldos más altos que los menos agraciados. Lo anterior sugiere dos cosas: 1) que aquellos que son percibidos como más atractivos dan la impresión de ser más competentes y tener más atributos positivos, y 2) que hay que pensar dos veces cómo lucir en la próxima entrevista laboral.

		Pero no nos desviemos del tema. Las asociaciones de las que hablamos no sólo se ponen en juego al buscar trabajo y a la media naranja, sino que además han permitido a nuestros antepasados seleccionar las frutas maduras en buen estado, descartar las que no se ven bien y tener más posibilidades de sobrevivir, que no es poca cosa.[8] Esa analogía frutal es la responsable de la atracción que sienten muchos hombres por los labios carmesí, que parecen más tentadores. Que no les quepa ninguna duda de que el público femenino más seductor, incluso las científicas coquetas, tienen eso en claro a la hora de comprar un lápiz labial rojo furioso. Pero no son las únicas; al parecer, también lo sospechaba Salvador Dalí cuando afirmó que “la belleza será comestible o no será”.

		

	
		

		¡Extraaa! ¡Extraaa! Busco un amor clasificado

		

		Detenernos a contar los secretos que los coquetos guardaron bajo llave en cada época llevaría muchas páginas, pues si bien el cerebro interviene en aquello que consideramos bello, las modas han variado en cada contexto de acuerdo con el pensamiento de ciertos grupos sociales y al compás de los desarrollos científicos y tecnológicos. Así como lo leen: los avances de la ciencia y la tecnología han proporcionado materiales y cosméticos que ayudaron (o no tanto) a las personas a verse bien, y en muchos casos, han sido el producto de las demandas sociales de más armas de seducción.

		Para dar un paseo por la historia de las modas, abordemos la máquina del tiempo y comencemos un recorrido por los que podrían ser avisos clasificados en busca de un amor o de algún artilugio de seducción según los ideales de belleza predominantes en cada época. Eso sí, no vale detener la máquina y quedarse en el período en el que sean más deseables que un bombón.

		

		Clasificado #1: Rebeldes eran los de antes

		Busco un amor prehistórico que se tatúe para mí con extractos de las raíces, las flores y los frutos que recolecte, y no tenga miedo de ponerse los aros expansores que le regale. Si acepta los de tronco o hueso, mejor. Quiero que con orgullo sacuda sus plumas y pieles en los rituales, y que en lo posible presuma sus kilitos de más, para que todos sepan que es fértil y saludable en estas épocas de escasez.

		

		#Respuesta

		¡Considérese afortunado! Estoy casi segura de que soy su amor ideal. No exagero: encajo de manera exacta en el perfil de mujer que desea a su lado. Mi belleza se compara con la Venus de Willendorf.
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		Venus de Willendorf [9]

		

		Clasificado #2: Coqueta aquí y en el más allá

		Busco una egipcia delgada, de cintura estrecha y caderas anchas, que tenga en claro que la belleza es sinónimo de perfección. Prometo que nunca le faltarán maquillajes, cremas, ceras depilatorias y perfumes,[10] para que luzca como una diosa en este mundo y en el otro.

		

		#Respuesta

		Si acepta construir una pirámide en la que pueda reposar cuando termine mi vida terrenal y garantiza que allí no faltará un kit con kohl para delinear mis ojos y escarabajos rojos triturados para pintar mis labios, podríamos compartir una tarde frente al Nilo y decidir si somos el uno para el otro. ¿Estaría dispuesto a hacer el sacrificio en mi honor?

		

		Clasificado #3: Proporción ante todo

		Busco una mujer griega o romana que sea proporcionada, simétrica, delgada y de piel impecable, que use cosméticos y en lo posible se parezca a la diosa del amor. En caso de semejanzas con la de la estatua, contactarse a la brevedad.
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		Venus de Milo[11]

		

		#Respuesta

		Estimado caballero: Después de leer su aviso me di cuenta de que cumplo con sus requisitos. Pero no cante victoria. Para que el interés sea recíproco, usted debe tener un cuerpo atlético y musculoso cuyas proporciones coincidan con el número de oro. Es más, se ganará mi corazón si puede demostrarme su amor consiguiendo para mí una peluca preparada con cabello de una esclava nórdica, pues no veo la hora de ser rubia como ellas. En su defecto, podría aceptar como obsequio tinturas con base de manzanilla y henna, o un poco de polvo de oro para mi cabello. Espero su respuesta.

		

		Clasificado #4: Like a virgin

		Busco con urgencia un caballero medieval adinerado que tome la mano de mi hija, una doncella hecha y derecha que no anda destapada por la vida porque sabe, desde su infancia, que el cuerpo es una herramienta de provocación. Su belleza, blancura e integridad física son símbolos de su virginidad y pureza.

		Si se dirigen a mi casa y atiende la puerta una dama entrada en edad a la que sólo se le ven el rostro y las manos, no escapen. Es mi mujer, que insiste en vestirse así para mostrar que se resguarda de la tentación y el pecado, a diferencia de sus vecinas. Las muy impuras andan destapadas por las calles, mostrándose provocadoras y pecaminosas. Por suerte, mi hija no es así. Podrán reconocerla por sus facciones infantiles, sus pechos pequeños, el vientre abultado y las caderas estrechas. Usa poco maquillaje porque no precisa modificarse, es perfecta tal cual es, como toda obra de Dios.[12]

		

		#Respuesta

		Estimado señor feudal: Conocí a su hija en una reunión a la que asistieron muchas damiselas con apuro. Su belleza es tal como la describe, pero no pude permanecer en el lugar porque mi pobre nariz no soportó el hedor que emanaba de la muchedumbre.

		Entiendo que por estas épocas se recomiende bañarse pocas veces al año para que los aires infecciosos no penetren la piel y contagien la peste bubónica, pero ese tipo de eventos debería organizarse cuando la gente está limpia. Con enjuagarse las manos y la cara, no basta.

		Si desea que me ponga en contacto con su hermosa doncella en la próxima reunión, le sugiero que pida al organizador que contrate más abanicadores para que el aire circule mejor, o que el requisito para ingresar sea que los invitados se bañen en los perfumes intensos que son el último grito de la moda.

		

		Clasificado #5: El regreso de los clásicos

		Busco un burgués renacentista con mente abierta, capaz de apreciar la humanidad como única especie pensante, que entienda la naturaleza a través de la razón, que aprecie las obras de los artistas italianos, que haga culto de su cuerpo simétrico y proporcionado y que no se avergüence de mostrar su desnudez o destacar su masculinidad con calzas que resalten sus atributos.

		En cuanto a mí, prometo no decepcionarlo. Tengo un parecido con la rubia voluptuosa y angelical que retrató Botticcelli.
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		El nacimiento de Venus[13]

		

		#Respuesta 1

		Estimada señora renacentista: ¿En verdad se parece a la bella dama de la imagen? En ese caso, quiero conocerla cuanto antes.

		Soy un humilde artista de Florencia que sueña con ser contratado por familias ricas como los Médici para retratar a sus miembros o hermosear la ciudad, como lo hicieron Donatello, Leonardo Da Vinci, Miguel Ángel y Rafael.[14]

		Si me da una oportunidad, prometo que no la obligaré a usar corsés de hierro ni objetos por el estilo. Aunque la reina de Francia, Catalina de Médici, afirme que “una cintura gruesa es una falta de educación”, prefiero que esté cómoda y no apretujada para parecer una avispa. Sé que muchos ricachones asocian la cintura estrecha con la virginidad y la pureza de cuerpo y alma, y conozco unas cuantas encorsetadas que de puras no tienen nada, por eso confío en que su cintura se mantenga así por no haber caído en el pecado.

		

		#Respuesta 2

		Estimada señorita italiana: En caso de que no encuentre al atleta proporcionado de sus sueños, le dejo un truco que aumentará sus posibilidades de conseguir un candidato que le dé un buen pasar, por más viejo y feo que sea.

		Cuando esté cerca de él, póngase unas gotitas de jugo de belladona en sus ojos para que sus pupilas se dilaten y su mirada brille.[15] Según lo que me contó una vecina, dicha dilatación se produce de manera natural ante la excitación sexual. Como hay estudios que revelan que el cerebro es capaz de decodificar ese mensaje oculto al fijar la mirada en alguien que nos ve atractivos, logrará captar la atención del caballero fácilmente, y tal vez se le acerque con rapidez.

		Si decide seguir mi consejo y poner en práctica el truco, espero que me cuente sus resultados.

		

		Clasificado #6: ¡Cuidado con el miriñaque!

		Quizás este no sea el mejor lugar para decirlo, pero ando en busca de un vestido con corsé flexible. A pesar de que los modelos rígidos están de moda en esta primera mitad del siglo XIX, decidí deshacerme del mío porque de tanto ajustarlo terminé sofocada y con un par de costillas rotas.

		Tampoco me vendría mal un miriñaque pequeño para mis faldas. Hasta hace poco tuve uno parecido a una jaula que daba gran volumen, pero decidí descartarlo porque me dificultaba pasar por las puertas, secretear con mis amigas y correr al baño en caso de apuro.

		Si alguien tiene un vestido nuevo o uno usado en buenas condiciones para vender, le agradecería que se contactase conmigo.
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		Vestido con miriñaque

		

		#Respuesta

		Señorita, hace poco me enteré de unas cuantas desgracias que ocurrieron como consecuencia del uso de vestidos incontrolables por la amplitud de su miriñaque. Me contaron que a las dos hermanas del escritor Oscar Wilde se les incendiaron los vestidos por acercarse mucho a una estufa, y que la archiduquesa de Austria murió por el mismo motivo: preocupada por que su padre no la viera fumando, la joven escondió el cigarrillo tras su falda, lo que provocó el incendio.[16] Por si fuera poco, también escuché que los miriñaques retrasaron la evacuación de una iglesia en llamas en Santiago de Chile, y murieron más de dos mil personas, en su mayoría mujeres y niños.[17]

		Por los motivos anteriores, le sugiero que reflexione acerca de su pedido y opte por un vestuario más cómodo y menos voluminoso.

		

		Clasificado #7: ¿No hay ojeras para mí?

		Soy una romántica pálida y ojerosa y busco de manera incansable un amor que me saque del estado de nostalgia y melancolía en el que estoy sumergida. Una vecina resentida anda diciendo por el barrio que me hago la enferma para que me vean más atractiva y que ningún hombre honorable querrá tenerme a su lado para toda la vida por ser una simuladora. Si han oído sus comentarios, no le crean. Estoy segura de que me difama porque no es pálida por naturaleza como yo. Mi madre una vez la vio pintarse ojeras con maquillaje azul, ponerse polvo blanco en el rostro y tomar un vaso de vinagre para andar por las calles con cara de sufrida. Sus penas no son reales, como las mías. ¿Quién podrá salvarme?

		

		#Respuesta

		Estimada señorita: Soy un poeta enamorado que sabe que la fragilidad del cuerpo y la palidez son sinónimos de belleza. Me ofrezco a brindarle el cariño que necesita.

		

	
		

		Sin pies de loto no hay casamiento

		

		Hemos mencionado algunas curiosidades de la moda occidental a lo largo de los siglos. Es hora de ir un poco más lejos y viajar hacia el Oriente con los pies descalzos. En la China imperial, sobre todo entre los siglos X y XIX, se realizaban prácticas relacionadas con la belleza que eran una verdadera tortura china. Consistían en vendar durante la infancia los pies de las niñas de clase alta para impedir su crecimiento y obtener así “eróticos” pies pequeños que pudieran calzar zapatitos de entre siete y diez centímetros.[18] Si quieren saber cómo lo hacían, sigan leyendo, pero en caso de que se impresionen con facilidad, salteen el párrafo a continuación.

		A temprana edad, cuando el arco no estaba aún completamente desarrollado, se doblaba los pies de las pequeñas de forma tal que los dedos quedaran aplastados sobre las plantas. Luego, se los vendaba de un modo tan apretado que prácticamente cortaba la circulación. En algunos casos, hasta les rompían los huesos. Increíble, triste y doloroso pero real.

		Por los problemas motrices que les causaban, las damas con “pies de loto” no estaban en condiciones de trabajar, pero esto sólo era motivo de orgullo: por su alto rango no necesitaban hacerlo y podían dedicarse de modo exclusivo a atender a sus maridos. El andar lento las hacía frágiles, dependientes de por vida de sus esposos y menos propensas a ser infieles (escapar de sus casas para tener encuentros fugaces era casi imposible). Era tal el privilegio que esos piecitos les daban, que se convirtió casi en un requisito para formar pareja y casarse. Quienes no podían tener los pies en miniatura eran las mujeres de clase más humilde, pues los necesitaban enteritos y cómodos para trabajar duro y ganarse el pan. No sé ustedes, pero yo hubiera preferido ser una de estas últimas (aunque sin conocer la cultura y desde la mirada actual, es fácil decirlo).
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		Radiografía de unos pies de loto

		

	
		

		Ciencia entre batallas y belleza

		

		Si tuviéramos que seleccionar los factores que más han impactado en la coquetería a lo largo de la historia, los dueños del podio serían las revoluciones en la industria, la ciencia y la tecnología. Un ejemplo más claro que el agua se produjo a comienzos del siglo XX, cuando la necesidad de obtener nuevos materiales para la industria textil que estaba en auge hizo que los científicos pusieran manos a la obra. Hasta entonces, la ropa se fabricaba únicamente con fibras naturales, como el algodón y la seda proveniente de la explotación de gusanitos. Los primeros indicios del cambio aparecieron cuando al conde Hilaire de Chardonnet, químico francés que investigaba ciertas enfermedades del gusano de la seda, se le ocurrió que podría fabricar un hilo similar de manera artificial. Y no se quedó con las ganas. En 1884, después de horas y horas de trabajo, lo elaboró, patentó el proceso y años más tarde presentó la primera prenda confeccionada con el nuevo material, que bautizó como “rayón”.

		Pero la verdadera innovación en el mundo de la vestimenta y la cosmética se desató años después, entre las décadas de 1920 y 1930, de la mano de la industria petroquímica. En ese momento se combinaron dos factores que sirvieron como detonante: el boom de esta industria y nada menos que las guerras. Con todos los compuestos que se obtenían de las destilaciones del petróleo, los químicos se hicieron un festín y empezaron a experimentar para conocer sus propiedades, transformarlos y combinarlos. En tiempos de guerra, eso impulsó la fabricación de plásticos ciento por ciento artificiales, para no depender de las materias primas oriundas de lugares lejanos, que a veces no podían llegar debido a los bloqueos. Además, llevó a la elaboración de fibras sintéticas a partir de derivados del petróleo, como el poliéster, el teflón, el neopreno y otros tantos. La industria textil, agradecida.

		Uno de los inventos más revolucionarios de la época fue el nailon. Sin duda, el químico estadounidense Wallace H. Carothers y sus compañeros de laboratorio no imaginaron el éxito y los millones que ganaría la empresa DuPont –donde ellos trabajaban– por la fabricación a gran escala del material que obtuvieron por accidente cuando intentaban producir una seda totalmente sintética.[19] Su sorprendente capacidad de hacerse más resistente al estirarse hizo que, con el tiempo, el nailon tuviera muchísimas aplicaciones. De todas ellas, la más exitosa en el mercado fueron las medias: desde su lanzamiento en 1940, en tan sólo cuatro días se vendieron cerca de cinco millones de pares, y en el primer año, alrededor de sesenta y cuatro millones. Parece que las mujeres hacían larguísimas colas con tal de comprarlas y lucir piernas casi perfectas con vestidos cortos.

		Para desgracia femenina, desde 1941 esas prendas comenzaron a escasear, ya que a raíz de la Segunda Guerra Mundial el nailon se destinó a la fabricación de paracaídas, cuerdas, cinturones y otros artículos necesarios para los soldados. Tan pocas medias había en el mercado y tan alta era su demanda que al finalizar la guerra se vendieron más de cuarenta mil pares en pocas horas y hubo colas de toda la noche a la espera de su reposición en los locales. La fiebre por las medias de nailon recién disminuyó en los años sesenta, cuando otro químico de la compañía DuPont, Joseph Shivers, produjo una nueva fibra más elástica y resistente que se usó con el mismo fin. Su nombre es elastano, aunque es seguro que la conozcan por su denominación comercial, lycra. En pocos años este material se implementó en la fabricación de ropa interior, vestidos, trajes de baño y muchas prendas más.

		

	
		

		La cosmética en tiempos de guerra

		

		Es hora de jugar. De la siguiente lista de productos, ¿cuáles creen ustedes que contienen derivados del petróleo entre sus ingredientes? Preparados, listos, ¡ya! Champú, acondicionador, cremas corporales, cremas cicatrizantes, maquillaje, cremas de limpieza, espuma de afeitar, dentífrico, perfumes, desodorantes, tinturas, y… ¡tiempo! Veamos qué respondieron. Si contaron menos de cinco: frío, frío, se quedaron cortos. Entre cinco y diez: tibio, se acercaron pero no lo suficiente. Y si cantaron los once, ¡bingo! Son los ganadores. Los derivados del petróleo están en todos lados, hasta en los productos menos sospechados como los cosméticos. Y como vimos, una de las responsables de eso fue la guerra.

		En la primera mitad del siglo XX, de la mano de químicos y farmacéuticos surgieron conocidas compañías que hasta la actualidad gozan de prestigio mundial como Revlon, Max Factor, L’Oréal y Elizabeth Arden. Estas empresas no fueron ajenas a lo que sucedía a su alrededor y produjeron, además de los cosméticos tradicionales, otros que se ajustaban a los tiempos que corrían. Por ejemplo, Elizabeth Arden elaboró cremas de color negro para que los soldados estadounidenses se camuflaran de noche, y maquillaje que estimulara el entusiasmo y el patriotismo, como el lápiz labial Rojo Victoria que usaba el personal femenino de la Marina. Según dicen, su objetivo era que las mujeres lucieran fuertes, bellas y seguras de sí mismas ante la adversidad. Otro ejemplo es el de la empresa estadounidense Avon, que durante la Segunda Guerra Mundial destinó parte de sus laboratorios a la fabricación de máscaras de gas, paracaídas y productos farmacéuticos. Además, varias compañías pusieron a la venta cremas para regenerar la piel de los heridos en batalla.

		Después de tanta guerra, en la segunda mitad del siglo XX, los cambios políticos, culturales y económicos permitieron que las mujeres tomaran el toro por las astas y lucharan por sus derechos y por igualdad de oportunidades. Los nuevos ideales que a puro esfuerzo les abrieron el camino en el mundo laboral fueron acompañados por sucesivos cambios de apariencia que expresaban ese tránsito.

		

	
		

		Soy sexy y lo sé

		

		Lograr que hombres y mujeres se pongan de acuerdo para decidir cuáles son los mejores bombones en la actualidad sería imposible. Pero la pregunta principal es: ¿tendría sentido? Si nuestros ojos sólo vieran bellezas, la elección de candidatos para formar pareja sería más complicada de lo que ya es. Por eso, la existencia de tanta variedad tiene su encanto y alienta el desafío permanente de vernos lindos para ser elegidos por otros. Y en eso, como vimos, influyen las modas, la cultura, el cerebro y la coquetería.

		Mientras tanto, la ciencia y la tecnología continúan interviniendo a la hora de decidir qué ponerse, qué aplicarse y cómo cuidarse. Y si bien hay aspectos discutibles, como las certezas que se anuncian respecto de productos con resultados “científicamente comprobados”, hay cosas que no se cuestionan, como la relación del sobrepeso con la obesidad, la diabetes y la hipertensión, o el peso demasiado bajo con otras enfermedades. No es casual que en muchos países se valoren los cuerpos cuya masa corporal respeta los parámetros saludables. En definitiva, tener conocimientos en ciencias ayuda a que nos veamos bellos y sanos, y por si fuera poco, a entender los porqué y los cómo que se esconden en el mundo de la coquetería.

		Y si hablamos de curiosos con ganas de hacer más bello su entorno, los científicos coquetos son los mejores candidatos para arremangar sus guardapolvos y poner manos a la obra. Según el dicho, para cambiar el mundo hay que empezar por uno mismo, así que en el próximo capítulo le daremos prioridad a sus cabelleras, pues si se parecen a las que tienen en los dibujos animados, lucen bastante desordenadas. ¿Tendrán remedio esos pelos locos?

		

		

		

		
			[2] Este estudio fue realizado con voluntarios sometidos a resonancias magnéticas que midieron su actividad cerebral mientras observaban pinturas con paisajes y retratos, luego de haberlos clasificado en bellos, feos o neutrales. Para saber más sobre esos métodos, sus resultados y conclusiones, les recomendamos el artículo de Ideaky Kawabata y Semir Zeki, “Neural Correlates of Beauty”, Journal of Neurophysiology, vol. 91, n° 4, 2004, disponible en <jn.physiology.org>.
		

		
			[3] Itzhak Aharon y otros, “Beautiful Faces Have Variable Reward Value: fMRI and Behavioral Evidence”, Neuron, vol. 32, n° 3, 2001, pp. 537-551.
		

		
			[4] Lectores de rostros simétricos: tomen nota del dato para usarlo la próxima vez que deban convencer a su pareja de que no es lo que parece.
		

		
			[5] Ideaky Kawabata y Semir Zeki, ob cit.
		

		
			[6] En la mitología escandinava, el Kraken es una criatura marina con forma de pulpo o calamar gigante que emergía de las profundidades, atacaba las embarcaciones y devoraba a sus tripulantes.
		

		
			[7] En la mitología griega, Teseo, hijo del rey de Atenas, liberó a su patria del tributo que debía otorgar a Minos, rey de Creta. Se ofreció como víctima, entró al laberinto y, con la ayuda de Ariadna, mató al Minotauro.
		

		
			[8] Véase La ciencia del color, de Ana von Rebeur, en esta colección.
		

		
			[9] Venus paleolítica datada entre 22.000 y 24.000 a.C. Fue hallada en 1908 en la localidad austríaca homónima. Se trata de una estatuilla de 11 cm de alto, tallada en piedra caliza y pintada en color ocre. Es una figura femenina desnuda, y por sus características se cree que está relacionada con el culto a la fertilidad.
		

		
			[10] En los próximos capítulos develaremos algunos de los secretos de belleza que hacían de Cleopatra una de las mujeres más atractivas y envidiadas de la época, y conoceremos las propiedades de su maquillaje medicinal.
		

		
			[11] Venus datada entre los años 130 y 100 a.C. Fue hallada en la isla egea de Milo en 1820. Es una escultura hecha en mármol blanco. Mide 2,11 m de alto, y se cree que represena a Afrodita, diosa griega del amor y la belleza.
		

		
			[12] Constanza Rojas Zavala, “Una aproximación al concepto de belleza en la doncella medieval durante el siglo XII”, Historias del Orbis Terrarum, n° 6, 2011, pp. 68-90, disponible en <dialnet.unirioja.es>.
		

		
			[13] Témpera sobre lienzo realizada alrededor de 1482-1484 por el artista florentino Sandro Botticelli (1445-1510). Es considerada una de las pinturas más célebres en la historia del arte, y expresa en su esencia la manifestación de la belleza en la tierra.
		

		
			[14] Cualquier semejanza con las tortugas ninjas no es pura coincidencia.
		

		
			[15] En condiciones normales, el iris (la parte colorida del ojo) regula el paso de luz para que veamos mejor. Al igual que el diafragma de una cámara de fotos, se contrae (se achica) si hay mucha luz y se relaja (se agranda) si hay poca. El fruto de la belladona contiene tres alcaloides (atropina, hioscina y escopolamina) que impiden la contracción y hacen que las pupilas se vean dilatadas. Pero las pupilas también pueden dilatarse por otros motivos, por ejemplo, ante la sorpresa o la excitación sexual. Las bellas damas italianas no fueron las únicas en aprovechar las propiedades de los frutos de la belladona. Sus efectos alucinógenos eran propicios en ceremonias rituales y algunos asesinos aprovecharon su jugo como veneno silencioso. Al mezclarlo en la bebida de sus futuras víctimas, estas morían de un paro cardíaco.
		

		
			[16] Para desgracia de la archiduquesa, se solía aplicar una solución de glicerina (un alcohol muy inflamable) en las telas para darles mayor rigidez. En un abrir y cerrar de ojos, el vestido se encendió y las llamas le provocaron quemaduras que en dos días la llevaron a la muerte.
		

		
			[17] Ese trágico accidente se produjo en la iglesia de la Compañía de Jesús. El fuego se inició cuando los adornos de gasa del altar mayor se encendieron, y las llamas se propagaron con rapidez en la seda, la gasa y los tules de los vestidos de las mujeres allí presentes. Los miriñaques dificultaron la huida: desesperada, y obstruyendo la salida, la gente se aglomeró en las puertas.
		

		
			[18] Véase George Clarke, “Belleza, salud biológica y sociedad”, 2007, disponible en <www.academia.edu>.
		

		
			[19] Por desgracia, Carothers tampoco se enteró, porque en 1937, afectado por una severa depresión, se suicidó bebiendo una limonada con cianuro que acabó con su vida al instante.
		

		

		

		

		2. ¡Moviendo las cabezas!

		

	
		

		Arreglos y desarreglos en la melena

		

		¡Verdezuela, Verdezuela,

		suéltame tu cabellera!

		Hermanos Grimm, Verdezuela

		

		Seguro que alguna vez les pasó: después de una siesta reparadora o una larga noche de sueño, se miraron en el espejo y lo que vieron fue el reflejo del rey de la selva. Es que el pelo es una maraña de proteínas haciendo de las suyas, que en ocasiones puede lucir despeinado, o, como dice Mafalda,[20] ejerciendo su libertad de expresión. Secos, grasos, normales, quebradizos, dóciles, indomables… hay para todos los gustos. Para muchos, el cabello es un arma de seducción, aunque aquellos que tienen cada vez menos en sus cabezas no piensan así. Si son hombres y se identifican con los últimos, ¡a no desesperar! Un estudio realizado en la Universidad de Pennsylvania revela que los hombres que tienen la cabeza rapada son percibidos como más dominantes y fuertes que los que tienen cabellera larga.[21]

		Más allá de las cuestiones estéticas, el cabello cumple funciones importantes y está en su lugar por una razón: contribuye a regular la temperatura corporal. En los días fríos, reduce la pérdida de calor por la cabeza ya que entre los pelos se forma una capa de aire que la aísla del exterior. Además, protege el cuero cabelludo de los daños generados por la radiación ultravioleta (UV) y amortigua los golpes.

		Antes de referirnos a los tipos de pelo, su aspecto y su ausencia, veamos con qué estamos tratando.

		

	
		

		Lo esencial es invisible a los ojos

		

		Frases como “dale vida a tu pelo”, “si tu pelo está opaco y sin vida”, entre muchas otras, son infaltables en las publicidades de productos para el cabello. Sin embargo, por más que se aplique un arsenal completo de productos o se acuda todos los días a la peluquería, el pelo no vivirá. La única parte viva del cabello está incrustada en el cuero cabelludo y no se puede ver. Cual raíz en una planta, lo mantiene fijo a la dermis (la capa intermedia de la piel) en una especie de saco denominado “folículo piloso”, que se forma por una invaginación de la epidermis (la capa más superficial). Dicho folículo, que parece una gota inclinada, tiene una base llamada “bulbo piloso” en la que están las células que originan el pelo. Como es una zona irrigada por capilares sanguíneos, las células que están en plena división reciben los nutrientes necesarios para que el pelo crezca sano y fuerte. Pero no todo es un festín en la vida de esas células hambrientas: sólo se dividen en respuesta a señales químicas transmitidas por hormonas u otros mensajeros.

		Cerca del folículo piloso hay unas células musculares que se contraen en respuesta al frío, las caricias y los tirones, e incluso ante susurros y recuerdos. Cuando eso sucede, el eje sobre el que crece el pelo se endereza y permite que se retenga una capa de aire más gruesa que actúa como aislante térmico. En pocas palabras, eso hace que el pelo se erice y se ponga la “piel de gallina”. Lectores románticos, tomen nota: en su próxima conquista, en vez de repetir la gastada frase “me erizas la piel”, pongan la ciencia de su lado y digan “me erectas los folículos pilosos” o “provocas la contracción de mis músculos erectores”. Es cuestión de probar los resultados.[22]
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		Folículo piloso

		

		El cabello crece a medida que las células nuevas empujan y desplazan hacia arriba a las viejas. Pero el crecimiento no es gratuito: en ese proceso, a medida que las células se alejan de la fuente de nutrientes, van muriendo. De hecho, el cabello que intentamos domar a diario (o no tanto) está constituido por células queratinizadas, es decir, llenas de una proteína llamada “queratina”, que les da dureza.

		Si cortáramos un cabello en forma transversal, veríamos una estructura de anillos concéntricos. Así como una cebolla tiene una cáscara y varias capas que protegen la zona interna, el cabello posee una cubierta de sebo proporcionado por las glándulas sebáceas para evitar su deshidratación y dos capas que actúan como escudo que lo resguarda. Por debajo de ellas se encuentra el cabello propiamente dicho, que está formado por tres capas. De afuera hacia adentro son la cutícula, la corteza y la médula.

		

	
		

		Que no se corte… la cadena

		

		Un clásico del verano. La gente se acomoda en sus asientos, empieza la música y las modelos se preparan para desfilar “moviendo las cabezas”, como aclama el conductor. ¡Quién no quisiera tener cabelleras como esas, para sacudirlas con tantas ganas! ¡Hasta Sansón lo desearía! (que no se enteren sus amigotes). De hecho, el aspecto del cabello depende tanto de lo que ocurre en el organismo como de la acción de agentes externos. Y para comprender su comportamiento para nada descabellado, es necesario seguir analizando su estructura.

		La capa superficial es la cutícula, que actúa como una suerte de escudo que protege el interior del desgaste ocasionado por los rayos UV, el calor intenso, las sales, el cloro de la pileta, los radicales libres,[23] etc. Este escudo es transparente y, aunque nos parezca liso, en realidad las células están dispuestas como las escamas de un pez o las tejas de un tejado, trabadas y adheridas a las que están por debajo.

		Siguiendo con el recorrido hacia el interior de un pelo, la segunda parada es la corteza. En ella, cada cadena de queratina está enrollada sobre sí misma formando hélices que se asocian a otras por las fuerzas de atracción que se generan entre sus aminoácidos.
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		Estructura de un pelo

		

		El resultado es la formación de grandes superhélices que le dan elasticidad al cabello por dos razones: 1) con el estiramiento se forman nuevas uniones entre los aminoácidos de una cadena y los que componen las hélices ubicadas en los alrededores, y 2) pese al estiramiento, las uniones más resistentes de cada cadena se mantienen como estaban antes de la elongación y, en consecuencia, hacen que el cabello vuelva a su longitud normal cuando la fuerza deja de aplicarse. ¿Quieren evidencia de lo resistente que puede ser? Un cabello sano puede soportar aproximadamente el peso de un objeto de 100 g; en seco, puede estirarse hasta un 30% de su longitud sin romperse, y mojado, alrededor del 50%. ¡Nada mal para el flacucho! Otro dato: siempre y cuando no se trate de una cana, la corteza es rica en melanina y, en consecuencia, coloreada.

		La parte más interna de un cabello se conoce como “médula”. Es el anillo central que sólo está presente en zonas de pelo grueso. Tiene poca queratina y parece una esponja, lo que hace suponer a los expertos que actúa como aislante térmico.

		Ahora que sabemos cómo es un pelo, estamos en condiciones en adentrarnos en sus misterios, peine en mano.

		

	
		

		Colorín coloreado…

		

		¿Rubio, moreno o pelirrojo? Esa es la pregunta del millón para hombres y mujeres que buscan ciertas particularidades en su media naranja. La responsable de esa variedad de tonos es la melanina, un pigmento fabricado por células llamadas “melanocitos”, que habitan en el bulbo piloso. Ellas, como buenas vecinas, les transfieren la molécula a las células productoras de queratina[24] recién formadas, que quedan coloreadas para el resto del viaje por el pelo que compondrán.

		Si no le gusta su color de pelo, puede quejarse ante el conjunto de genes que definen el tipo de melanina que fabrican los melanocitos. Dependiendo de cuál se trate, el tono varía entre las opciones disponibles, y los intermedios se obtienen con diferentes proporciones de cada pigmento:

		

		
			
				
				
			
			
					Si se produce…
					El cabello será…
			

			
					Eumelanina
					Negro o marrón
			

			
					Feomelanina
					Rubio a rojizo
			

		

		

		

		Continuando con las quejas, no podemos cerrar el libro sin anotar el reclamo de unos cuantos, no necesariamente entrados en años, por la aparición de canas. Un estudio realizado por un grupo de científicos de varios países demostró que el culpable del pelo cano y sin melanina es una variante de un gen que regula la expresión de proteínas que participan en la producción y el almacenamiento del pigmento.[25] Entre ellas se incluyen enzimas (que se encargan de acelerar las reacciones químicas) y receptores de membrana (que captan señales y hacen que se desencadenen diversos procesos en las células). A pesar de que hasta el momento los detalles de la intervención del gen son un misterio, en los próximos años, sin duda, serán develados por los curiosos (y tal vez canosos) investigadores. Eso representaría un gran avance para la industria cosmética, pues los científicos coquetos no sólo tendrían en sus manos los conocimientos para mejorar desde fuera la coloración del cabello, sino también para hacer más lento o bloquear por dentro el encanecimiento. Más de uno estaría agradecido.

		Si son de los que añoran el color de pelo que tenían de niños, que de modo inexplicable se oscureció con el paso del tiempo, sepan que su color verdadero es el que tienen en la actualidad. Eso se debe a que en los primeros años de vida hay menor cantidad de melanocitos funcionales, por lo cual es más baja la cantidad de melanina que posee el cabello y, en consecuencia, más clara su tonalidad. Ahora bien, si han detectado que en el último tiempo el pelo ha perdido su color, sigan leyendo.

		

	
		

		…descoloreado

		

		Cierren los ojos por un momento y piensen en el verano. Playa, mar, sol y pileta son con seguridad algunas de las opciones que imaginaron. Lo cierto es que, por más relax que traigan, todas ellas afectan la piel y dejan el cabello en estado deplorable si no se toman los recaudos necesarios.

		En el caso del pelo, cuando la intensidad de la radiación es elevada y continua, hay más posibilidades de que el color se aclare. En los cabellos oscuros, se debe a que la radiación UV provoca la oxidación[26] de la eumelanina. En cambio, en los rubios y colorados, se genera por la degradación de ciertos aminoácidos que componen la queratina. Aclaración para los morochos inconformistas: de ningún modo piensen que de la noche a la mañana se cumplirá su sueño de despertar rubios por la (des)teñida solar. A veces, la decoloración es imperceptible. Conténtense con saber que su oscura cabellera funciona mejor como escudo protector del cuero cabelludo, porque sus gránulos de melanina son abundantes y grandes, y en consecuencia, absorben más rayos UV que las claras.

		Lamentablemente, la radiación UV no causa sólo decoloración: por la ruptura de las uniones que mantienen atraídas las cadenas de queratina, el cabello pierde elasticidad y resistencia. Un efecto similar provocan los radicales libres que se forman al absorberla, sobre todo, cuando el pelo está húmedo o mojado. Otro punto en contra es que estos rayos causan modificaciones en los lípidos (las grasas) y las proteínas que componen y protegen la cutícula. Como resultado, las escamas se abren y el pelo queda áspero, seco, opaco y quebradizo. El modo de evitar la desmejora del aspecto es proteger el cabello con gorras y sombreros y utilizar productos que tengan filtros solares.[27]

		Otra sustancia que se agrega en las piscinas y decolora el cabello es el mal llamado “cloro”. Más allá de que el nombre refiera a un único elemento, lo que habitualmente denomimanos “cloro” es en verdad una disolución formada por hipoclorito de sodio o calcio y agua. Por su gran poder oxidante, es decir, su tendencia a aceptar electrones (reducirse), este producto provoca la pérdida de electrones de la melanina (oxidación). A pesar de que el cambio parezca insignificante, es suficiente para que el pigmento no absorba las mismas radiaciones que antes y se aclare.

		Si son rubios y amantes de las piletas al mejor estilo Aquaman,[28] presten atención a su reflejo en el espejo: quizás encuentren mechones verdosos. Eso puede ocurrir por la oxidación de la feomelanina o porque se están impregnando con residuos de cobre de los alguicidas. No se preocupen, alejarse unos días de la piscina lo soluciona todo.[29]

		Más allá de las cuestiones estéticas, la decoloración del cabello y el incremento de su fragilidad pueden ser alarmas que indican que algo está pasando en el organismo: el estrés, los cambios hormonales, la disposición genética, los problemas metabólicos e incluso las dietas inadecuadas pueden desencadenarlos. Por eso, ante la duda, sería recomendable una visita al médico de confianza.

		

		¡Atención!

		

		

		

		Vemos lo que comemos

		

		Dieta sana, pelo lindo. Dieta mala, pelo feo. ¿Qué tiene que ver una cosa con la otra? Más que lo imaginado. Como vimos, el cabello está formado sobre todo por queratina. Esta, al igual que todas las proteínas, es una gran cadena compuesta de eslabones más pequeños unidos entre sí que se denominan “aminoácidos”. Los que más abundan en la queratina son los que tienen átomos de azufre. Gracias a los puentes que se forman entre dichos átomos (puentes disulfuro), partes distantes de la cadena proteica se acercan y eso la hace rígida y resistente como pocas.

		Para preparar una buena queratina, los ingredientes principales son los aminoácidos que se unirán. De todos los necesarios, hay algunos que el cuerpo puede fabricar y otros que sólo pueden ser suministrados por los alimentos. Esos son los famosos aminoácidos esenciales y podemos encontrarlos principalmente en frutos secos,[30] frutas, verduras, semillas y legumbres. En la elaboración de los aminoácidos no esenciales se precisa otro aminoácido de molde, e ingredientes como vitaminas y minerales que hagan posible su transformación. Por ejemplo, para fabricar taurina (un aminoácido rico en azufre) se necesita cisteína o metionina (aminoácidos con azufre), una pizca de vitamina B6 y un toque de magnesio. Sin ellos, la síntesis es imposible. Otro mineral que no puede faltar en la preparación de la queratina es el cinc, que además protege el pelo de los radicales libres por su acción antioxidante y, al igual que la vitamina A, participa en la producción de los ácidos grasos que componen el sebo protector del pelo.

		Pero un cabello fuerte y queratinoso también requiere de otras vitaminas y minerales. Algunos ejemplos, entre muchos, son los de la vitamina C, que incrementa la absorción del hierro, el cual a su vez favorece el transporte de oxígeno hacia la zona en la que las células del folículo se entretienen dividiéndose; la vitamina B3, que mejora la irrigación sanguínea en ese lugar; las vitaminas B5, B12 y D, que promueven la fabricación de la melanina que da color al pelo.

		Si tenemos en cuenta que la tasa de crecimiento y renovación del cabello es elevada (el 90% del cabello está en plena fase de crecimiento todo el tiempo), es fácil entender por qué se necesita materia prima variada y de calidad para elaborarlo. La ausencia de ciertos nutrientes o su escasa disponibilidad contribuyen a que cada pelo se haga más fino y frágil, y en consecuencia, se caiga con facilidad. No es casual que el mal aspecto de la piel y de la cabellera sea un indicador de que algo pasa (o falta) en nuestro organismo.[31]

		En fin, para que el cabello se vea bien, hay que empezar por comer sano y variado porque muchos de los nutrientes que se incorporan en la alimentación se emplean como precursores o materias primas para su fabricación.

		

		

		

	
		

		…y recoloreado

		

		Día del Estudiante y de la Primavera. Todo era festejo y color en los parques, salvo por las nubes que cubrían el Sol. Para no desentonar con la nueva tendencia y destacarse, una joven compró tintura en aerosol de color azul. Con paciencia, roció su cabello y observó cómo se adhería con cada pasada. Aunque lo dejaba reseco y sus manos estaban azuladas, ¡qué importaba! Nada le quitaría el placer de divertirse viéndose como salida de un dibujo animado por un rato.

		Al llegar al parque, se sentó con sus amigos a disfrutar la merienda y de las bandas que tocaban. Era una fiesta, estaban todos. Por el modo en que miraban su cabello, sintió que la tintura había tenido el efecto deseado. De repente, empezó a diluviar, pero la diversión continuó por unas horas, con todos bailando al compás de la música. De regreso a su casa, notó que la gente la miraba y se reía. ¿Acaso nunca habían visto tintura azul? ¿Tanto llamaba la atención? Después de todo, aunque algo intenso, el color era lindo. Cuando llegó, dejó sus cosas y entró al baño. Al mirarse en el espejo, dio un salto hasta la pared opuesta. ¡Parecía un pitufo! Su cara era tan azul como la de los pequeños gnomos.

		Lo que la jovencita no tuvo en cuenta al teñirse es que los colorantes de las tinturas en aerosol, por su elevado peso molecular y su gran tamaño, se adhieren a la cutícula del cabello sin penetrar en ella y, en consecuencia, se van con el lavado. En sus envases, los pigmentos y colorantes están disueltos o dispersos en un solvente que puede ser agua o una mezcla de agua con alcohol. En cuestión de minutos, cuando el solvente se evapora, el cabello queda teñido. Otras tinturas temporales, como las que se venden en champús, lociones o espumas, tienen ventajas adicionales: son resistentes a la lluvia y el sudor (con lo cual la muchacha habría evitado verse como pitufa) y su aplicación puede hacerse con mayor prolijidad. En cuanto a su funcionamiento, al igual que en el caso anterior, la adherencia se produce por las uniones entre sus moléculas. La diferencia es que en algunas formulaciones el color se adquiere cuando el colorante se oxida con el oxígeno del aire y se intensifica después de unas horas.

		

	
		

		¡Detengan el reloj!

		

		Un síntoma indiscutible de que los años no vienen solos es la aparición de canas. Y quizás alguna vez escucharon que si se arrancan una, les saldrán otras siete. Como se habrán dado cuenta, es ciento por ciento falso. Para los que no quieren ni una ni siete canas poblando sus cabezas, las mejores aliadas son las tinturas con colorantes semipermanentes o permanentes.

		Los colorantes semipermanentes son aquellos que duran alrededor de seis lavados. Si bien tapan poco las canas, destacan el color y dan nuevos reflejos. A diferencia de los colorantes temporales, los semipermanentes llegan a la corteza del cabello porque sus moléculas son más pequeñas y atraviesan la barrera superficial. Eso es favorecido por la presencia de sustancias alcalinas,[32] que hacen que se hinchen las fibras de queratina y se separen las escamas de la cutícula. Una vez dentro, sus moléculas se unen a las de queratina y permanecen ahí quietitas hasta que el champú y la fricción de las manos las vayan arrastrando de manera progresiva. Entre los colorantes de este tipo se encuentran los de origen vegetal, que se emplean desde la antigüedad, y otros tantos que se han añadido a la lista en los últimos treinta años, pertenecientes a la familia de los nitrobencenos, las antraquinonas, los ácidos, los autooxidables, los acínicos, los de la marca Arianor, los reactivos, etc. Si cada familia es un mundo, la de los colorantes no es una excepción, pues todos ellos tienen sus particularidades en cuanto a la solubilidad, la gama de colores que dan, el modo en que se preparan y asocian a la queratina y, como siempre, la responsable de las diferencias es la estructura de sus moléculas.

		

		Secretos de los científicos coquetos

		

		

		

		Tintura natural: del patio al cabello

		

		Para preparar una tintura semitemporal que modifique (un poquito) el color del cabello, pueden recurrir a la naturaleza como lo hacían los egipcios, los romanos, los indios y los chinos en la antigüedad.

		Aclaración: en algunos casos, los efectos son más notables con aplicaciones repetidas.

		

		
			
				
				
			
			
					Si tienen un tono…
					Y desean un tono…
			

			
					Marrón
					Amarillento/dorado
					Rojizo
			

			
					Deben usar…
			

			
					Marrón
					Nuez, té, café
					Manzanilla (aclara un poquito, pero no se nota demasiado), ruibarbo
					Henna (da un color caoba)
			

			
					Amarillento
					Nuez, té, café
					Manzanilla, ruibarbo
					Henna (da un color naranja zanahoria)
			

			
					Colorado
					Nuez, té, café
					Manzanilla, ruibarbo
					Henna (da un color naranja zanahoria)
			

		

		

		

		Ingredientes: agua y un poco de la planta que usarán como fuente de colorante (hojas de henna, flores de manzanilla romana o alemana, hojas y cáscaras secas de nuez, o raíz de ruibarbo).

		

		Preparación:

		

		Para empezar…

		

		Si emplean henna:

		

		

		Sequen y machaquen las hojas hasta obtener un polvo.

		

		Agreguen agua bien caliente hasta formar una pasta de una viscosidad intermedia (ni muy líquida ni muy espesa).

		

		Si eligen té o café:

		

		

		Preparen una infusión cargada del mismo modo en que lo hacen para el desayuno.

		

		Si optan por manzanilla, nuez o ruibarbo:

		

		

		Piquen las flores, las cáscaras o la raíz (según corresponda) y hiérvanlas entre diez y quince minutos.

		

		Filtren la mezcla.

		

		Luego…

		

		

		Apliquen de manera uniforme o por mechones, y dejen actuar media hora. Para un color más intenso, mientras esperan siéntense al Sol, cerca del calefactor o apliquen el secador por un rato. También pueden cubrirse el cabello con una toalla.

		

		Enjuaguen con abundante agua y lávense el pelo como siempre.

		

		¿Por qué funciona?

		

		El secreto de las tinturas caseras a base de plantas está en sus principios activos colorantes. Por ejemplo, en la henna es la lawsona; en la nuez, la juglona y la lawsona; en la manzanilla, la apigenina. Además, la presencia de taninos favorece su fijación a la queratina del cabello y permite que duren más.[33]

		

		¿Magia? No, pura ciencia.

		

		

		

		Las tinturas permanentes, como su nombre lo anticipa, son más duraderas y tienen un modo de acción complejo. Antes de ver cómo actúan, los invito a tomar un envase y leer sus ingredientes en voz alta. Seguramente aparecerán algunos dignos ganadores del ahorcado o el scrabble, como p-toluendiamina, p-fenilendiamina, o-aminofenol, p-aminofenol, o-cloro-p-fenilendiamina, 2,6 diaminotolueno, 2,6 diaminopiridina, m-aminofenol, m-fenilendiamina, resorcinol e hidróxido de amonio. Imposible pronunciarlos con rapidez y sin trabarse. Estos componentes se pueden separar en dos categorías: los precursores del color y las bases. Ellos, junto con el agua oxigenada que viene en un recipiente anexo, son los activos responsables del cambio de color. Ahora, con ayuda del colorista científico, veamos de qué se trata.

		Las primeras en actuar son las bases como el amoníaco disuelto en agua, que forma el hidróxido de amonio que figura en la etiqueta y es el responsable del desagradable olor de la tintura. Al igual que en las tinturas semipermanentes, estas bases provocan la separación de las escamas de la cutícula y la hinchazón de las fibras de queratina. Así, facilitan el ingreso de los precursores del color y del peróxido de hidrógeno (principal componente del agua oxigenada). Una vez en la corteza, las bases continúan haciendo de las suyas y descomponen el peróxido de hidrógeno, que se transforma en oxígeno (el mismo que respiramos) y agua.[34] Ante la melanina, el oxígeno muestra todo su poder y hace que esta se oxide y aclare.[35] El resultado es la decoloración del cabello. En este punto, quienes alguna vez se han teñido podrían argumentar que en ningún momento han visto su cabello decolorado (salvo que tuvieran que hacerlo antes de teñirse). Tienen razón: la decoloración no se nota porque al mismo tiempo el oxígeno oxida los precursores del color y los activa. Entre dichos precursores, hay unos que son responsables del color (las bases de oxidación), y otros que lo modifican dándole el toque final (los acoplantes). El proceso implica oxidaciones sucesivas, que hacen que la cabellera quede coloreada y con las canas tapadas. Más no se puede pedir.

		

	
		

		Quiero que me trates suavemente

		

		En los últimos años se ha hablado mucho acerca de los peligros del amoníaco de las tinturas y de la necesidad de sustituirlo. Y a pesar de que existen alternativas, la mayoría de los productos lo tienen entre sus ingredientes. Veamos por qué. La piel y el cabello son naturalmente ácidos; su pH varía entre 4,5 y 6. El agregado de sustancias alcalinas como el amoníaco (cuyo pH es superior a 7) puede causar irritación y picor en el cuero cabelludo, además del resecamiento y la opacidad de la fibra capilar. Pero eso sucede sólo cuando su concentración es elevada (más del 6% permitido), si el cuero cabelludo está irritado o si se presenta algún tipo de alergia. Hasta el momento, parece que si el producto respeta los límites permitidos y emplea el mínimo de amoníaco necesario para su funcionamiento, tiene ventajas sobre los que contienen otras bases más suaves. Como dicha sustancia es muy volátil y soluble en agua, se desprende del cabello con facilidad ante la exposición y el lavado. Eso hace que el pH disminuya progresivamente y que las cutículas vuelvan a cerrarse. Las bases que no presentan esas propiedades necesitan un enjuague más cuidadoso. De lo contrario, pueden permanecer en el cabello y causar los efectos antes mencionados.

		Para obtener tinturas de mejor calidad y que dejen el cabello bonito, los dermatólogos, los científicos y los tecnólogos trabajan codo a codo y de manera incansable. Gracias a eso, se intenta mejorar las formulaciones, hacerlas menos agresivas y fabricar nuevas sustancias amigables con la melena.

		

	
		

		¿Qué tenés en la cabeza?

		

		Si la pregunta se refiere a la superficie, es imposible responder “nada”. Sobre el cuero cabelludo se depositan partículas de polvo, bacterias y muchas cosas más que andan dando vueltas y se cruzan por el camino. Esto en parte es así gracias a la grasa que producen las glándulas sebáceas, que cuando es abundante actúa como un pegote que lo aplasta y opaca.

		Para retirar su exceso, se recurre al viejo y conocido champú, que es una mezcla de unos cuantos productos entre los que se destacan los tensioactivos, por su poder desengrasante. Básicamente, permiten que el agua sea capaz de arrastrar la grasa, a pesar de que en condiciones normales ambas sustancias no se mezclan. Para que el agua y la grasa se mezclasen, sería necesario que sus moléculas se atrajeran y, como se imaginan, eso no sucede. El motivo es simple: ¿recuerdan la frase “los opuestos se atraen”? Bueno, en este caso se cumple a la perfección pero en su versión negativa: si no hay opuestos, no hay atracción.

		Para entender su funcionamiento, demos un paseo por el mundo submicroscópico. Recordemos la famosa fórmula del agua: H2O. Eso significa que cada molécula está constituida por dos pequeños átomos de hidrógeno y uno de oxígeno. A pesar de que su carga es neutra porque los átomos tienen el mismo número de protones y electrones, las cargas se disponen de manera tal que las negativas quedan más cerca del oxígeno, porque las atrae con más fuerza. Como resultado, en la molécula se generan dos polos bien diferenciados de cargas opuestas. Por eso se dice que la molécula de agua es polar.

		

		
			[image: ]
		

		

		Estructura de la molécula de agua

		

		Si la molécula de agua se aproxima a una superficie en la que también hay moléculas con polos, al acercar sus zonas de carga opuesta se atraerán y a simple vista diremos que dicha superficie está mojada. En cambio, si se aproxima a una cuyas moléculas no tienen polos (no polares), casi no habrá atracción. Eso es exactamente lo que ocurre entre el agua y la grasa, y por ese motivo no sirve lavarse la cabeza sólo con agua. El rol de los tensioactivos del champú es actuar de mediadores, uniéndose al agua desde su zona polar y a la grasa desde la no polar, y rodeando la grasa en una suerte de burbujas que reducen su contacto con el agua. De ese modo, hacen posible quitar el exceso de grasitud del cuero cabelludo y que el cabello quede limpito.

		Comentario aparte merece la espuma del champú, con la que a los pequeños les encanta jugar. Para la gran mayoría de las personas, el efecto limpiador del champú está asociado a la cantidad de espuma que se forma en el lavado, y esta creencia se vuelve un criterio de selección al momento de comprarlo. Por más divertido que resulte jugar con la espuma, lo cierto es que sus burbujas encierran aire, no grasa. En consecuencia, a pesar de que ayudan a saber cuánto champú es necesario para cumplir con su función desengrasante, no tienen nada que ver con la limpieza. De todas maneras, los fabricantes aprovechan la creencia popular y añaden a sus formulaciones agentes espumantes para aumentar el atractivo del producto. Los perfumes, conservantes, estabilizantes, reguladores de pH, antiestáticos, hidratantes y demás también vienen con el combo.

		

	
		

		No poo, ¿para todos?

		

		Es indiscutible que cada uno es dueño de hacer lo que quiera con su cabeza e incluso de no lavarla con champú. Para muchos no es un acto de rebeldía contra el mercado ni una declaración de guerra contra la ducha, sino una tendencia conocida como “no poo” (abreviatura de no shampoo) que suma cada vez más adeptos. Básicamente, sus seguidores sostienen que los tensioactivos eliminan en exceso la grasa del pelo y lo dejan más desprotegido y frágil. Además, señalan que el cabello naturalmente está a salvo de los agentes externos y del resecamiento por la estructura de la cutícula y el aporte de las glándulas sebáceas. Entonces, no es necesario un arsenal de productos para cuidarlo (lacas, geles, cremas para peinar, etc.) ni quitar sus resabios con el champú.

		De acuerdo con los expertos en dermatología, los argumentos son correctos pero incompletos, ya que hay pelos y pelos. Si bien algunos soportan bien la falta de desengrasantes, otros, como los cabellos muy secos o grasos, necesitan de cuidados especiales para no correr el riesgo de resecamiento excesivo, descamación e incluso infecciones fúngicas y bacterianas (que son más frecuentes cuando se acumula mucha grasa). Tampoco pueden extenderse los supuestos beneficios para quienes sufren de caspa o psoriasis, que en muchos casos regulan su problema con champús de componentes específicos.

		Los profesionales de la salud también enfatizan que los productos que los seguidores del no poo emplean para acondicionar el cabello o limpiarlo (como mezclas de bicarbonato de sodio y vinagre de manzana) no sirven para quitar del cuero cabelludo las células muertas, las partículas de polvo y todo aquello que se deposita con la exposición al aire. Eso requiere del uso regular de desengrasantes como los del champú.

		En fin, los resultados de aplicar o no champú en cada melena sólo pueden obtenerse si cada método se pone a prueba. Es cuestión de sacar el científico que llevamos dentro para averiguarlo.

		

	
		

		La culpa era del agua

		

		Quizás alguna vez observaron unos pequeños grumos blanquecinos que se depositan sobre la piel al enjabonarse. Aunque parezca raro, son sales insolubles en agua que se forman cuando los iones calcio y magnesio se combinan con los tensioactivos del jabón. Eso ocurre sólo en zonas en que el agua es dura, que no quiere decir que sea más espesa o que golpee más fuerte, sino que tiene una elevada concentración de los iones que mencionamos. El efecto no ocurre exclusivamente con los jabones corporales: también se observa en los que se usan para la ropa y en los champús. De hecho, es uno de los responsables de que el cabello luzca diferente al lavarlo con el mismo producto en ciudades diferentes.

		Al igual que con el jabón, el agua dura favorece la formación de sales de calcio y magnesio, que disminuyen el efecto desengrasante del champú y se depositan sobre el cabello haciendo que quede más áspero y opaco. Para evitarlo, se suele añadir sustancias conocidas como “agentes quelantes”, que secuestran los iones problemáticos y los sacan de circulación.

		

	
		

		¡Viva la diferencia!

		

		Podrían escribirse decenas de tratados sobre las diferencias entre los hombres y las mujeres, y una de ellas es el tiempo que tardan en elegir el champú. Mientras que ellos suelen agarrar el primero que ven, ellas se detienen frente a la góndola, leen y releen las etiquetas esperando una revelación que les indique el tipo adecuado para que se vea como el de la muchacha de la publicidad. En su defensa, podemos decir que es tanta la oferta disponible que cuesta tomar una decisión. Y más aún conociendo las particularidades del propio pelo.

		Hacer una clasificación exhaustiva con los tipos de champús disponibles excede las intenciones de este libro. Sin embargo, vamos a detenernos un momento en los aptos para melenas normales, secas o grasas.

		Las melenas normales se reconocen porque son brillantes y sedosas al tacto. Como no presentan alteraciones, un champú con un pH de entre 4,5 y 6 funciona bien debido a que ese valor se encuentra dentro del rango de acidez que suele tener el cabello. Entonces, con la aplicación del producto no se modifica notablemente el aspecto y el modo en que se refleja la luz.

		Las melenas secas tienen un aspecto pajoso, opaco y se quiebran con facilidad. Eso ocurre por varios factores, por ejemplo, su falta de humedad (que no se evita mojándolo), su pobre cubierta de grasa protectora (que no se soluciona huyéndole al lavado), y su acidez más baja de lo normal (que no sirve para paliar los excesos gastronómicos de un fin de semana). Las cabelleras de este tipo precisan de un champú que las hidrate cuyo pH ronde el 6,5 y el 7, para que el valor final se aproxime al normal.

		El cabello graso se identifica con facilidad por su aspecto pastoso, que es más evidente cuando su dueño le esquiva al baño, porque las glándulas sebáceas funcionan produciendo más sebo que lo normal. Como en este caso el cabello tiene un pH elevado, necesita un champú que tenga un pH cercano a 5,5 para que lo acidifique un poco.

		¿Y por qué tanta historia con el pH? Elemental, mis queridos lectores. El pH tiene un rol fundamental en el aspecto del cabello porque determina la ruptura de las uniones que se producen entre los aminoácidos de diferentes partes de las cadenas de queratina. Si su valor se aproxima al del cabello normal, sólo se rompen algunos de esos puentes que los acercan. El resultado es el mantenimiento de cierto orden entre las fibras que suaviza la melena y la hace lucir brillante por el reflejo uniforme de la luz. Los champús más alcalinos que el cabello, en cambio, provocan la ruptura temporal de demasiados puentes y, en consecuencia, lo dejan más opaco y desordenado.[36] De todas maneras, el aspecto final depende de muchos factores, por ejemplo, de las características de cada tipo de pelo o el uso de acondicionadores que faciliten el peinado, eviten el desengrasado excesivo, hidraten y regresen el pH a los valores normales.

		Ahora que conocemos el efecto del pH en el cabello, juguemos un poco: ¿qué pasaría si usáramos productos con pH más alcalino, por ejemplo, entre 8 y 9, como el del jabón para la ropa? Como vimos, cuanto mayor es el pH, menos uniones hay entre aminoácidos distantes, por lo cual si describiéramos el cabello como áspero y pajoso nos quedaríamos cortos. Si el pH fuera aún superior, las cutículas se abrirían y el pelo quedaría más expuesto a los daños de los agentes externos. Además, muchos puentes disulfuro de los que le dan resistencia y elasticidad se romperían, y el cabello se quebraría con facilidad. ¡Quedarnos pelados sería cuestión de tiempo! (y tendríamos la cabeza al rojo vivo por la irritación).

		

	
		

		Demoliendo puentes

		

		No cabe duda de que los puentes acercan. Ahora bien, en cuestión de pelos, más de uno quisiera derribarlos. Es que los puentes disulfuro de los que hablamos desde el principio del capítulo son los responsables de que el cabello sea lacio, ondulado o de un rizado furioso y a prueba de peines.

		Si se forman entre los grupos azufrados de aminoácidos ubicados en paralelo, cada uno en su cadena de queratina, las fibras quedarán alineadas como los lados de una escalera y el look final será de un lacio perfecto. En cambio, si las uniones entre los átomos de azufre se producen en diagonal, el resultado será una estructura espiralada que se verá más cerrada cuanto más alejadas estén las zonas de las cadenas que se atraen.
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		Uniones entre los átomos de azufre

		

		Hacerse la permanente es cuestión de puentes. A un pH alcalino que mantenga abiertas las cutículas primero se le agrega un agente reductor como el tioglicolato, para que se oxide (pierda electrones) y haga que los átomos de azufre unidos en el puente se reduzcan (los acepten) y se separen. Una vez que se logra que las cadenas estén alejadas, el cabello se enrosca y se aplica un agente oxidante (que gane electrones) para que los átomos de azufre se oxiden (los pierdan otra vez) y vuelvan a unirse por puentes disulfuro, pero en la nueva posición. De ese modo, se logran rulos de lo más bonitos.

		En el caso del alisado, también hay ruptura y formación de puentes. En los tratamientos que consisten en la aplicación de tioglicolato (el mismo que se usa en las permanentes), el modo de acción es similar al anterior, sólo que se mantiene el cabello liso. El efecto dura hasta tres meses. Hay otras técnicas que continúan el proceso anterior con el sellado del pelo con formaldehído para evitar que se vuelva a enroscar rápido. Si bien son más efectivos, ese producto es irritante de los ojos, la garganta y las vías respiratorias por su alta volatilidad. De hecho, no es casual que muchos peluqueros lo apliquen al aire libre. Por si fuera poco, también puede provocar alergias, dermatitis y quemaduras, motivo suficiente para que en muchos países se prohibiera el uso cosmético del formaldehído en concentraciones elevadas. Por ejemplo, en la Argentina, la Anmat (Administración Nacional de Medicamentos, Alimentos y Tecnología Médica) dispuso que no pueda superar el 0,2%. Por desgracia para los consumidores, muchos productos para el alisado tienen una concentración hasta cinco veces mayor que el límite permitido, y en algunos, ni siquiera se informa que contienen esa sustancia. Sin comentarios.

		Para terminar, cerremos el camino con puentes de otro tipo. Si el alisado se realiza simplemente aplastando el pelo con agua, con la planchita o con secador y cepillado, se rompen unos puentes más débiles que los disulfuro, que se denominan “puentes de hidrógeno”. Cuando eso sucede, las cadenas de queratina pierden la forma helicoidal que las caracteriza, se alinean y se forman nuevos puentes entre zonas paralelas.[37]

		Después de tantos derrumbes y acercamientos, no crean que los puentes de hidrógeno son los buenos de la película porque hacen renegar menos que los disulfuro: en presencia de vapor de agua, como en días de mucha humedad, su ruptura es la responsable de que la melena aumente su volumen y se transforme en una excelente sombrilla.

		

	
		

		Mi barba tiene tres pelos (y mi cabeza también)

		

		Muchos dicen que los pelados tienen lo suyo. Algunos los consideran más viriles, otros, más seguros. Cierto o no, lo que podemos asegurar es que muchos de ellos tienen alopecia, un problema causado por la disminución del número de folículos pilosos en el cuero cabelludo.

		La alopecia no es propia de los hombres, pero es más frecuente en ellos que en las mujeres. Puede ser congénita o adquirida (por tratamientos con radiación, quemaduras, desórdenes hormonales, etc.), y en general aparece por áreas, a modo de islas en medio del mar de pelos. De ahí en adelante puede seguir dos caminos: 1) extenderse rápidamente por el cuero cabelludo hasta dejar una pelada lustrosa e irreversible, o 2) detenerse para dar lugar a la recuperación de los folículos pilosos. Para saber cuál de los dos seguirá, es necesaria la consulta con un especialista. En caso de que se trate de la reversible, en forma natural o con tratamientos que estimulen la circulación en el cuero cabelludo y la llegada de más nutrientes, es posible volver a ser un extraño de pelo largo sin preocupaciones.

		Lo que hay que tener en cuenta es que una cabeza sin cabello está más desprotegida de los rayos UV, por lo cual requiere los mismos cuidados que el resto de la piel. Si quieren saber cuáles son, sigan leyendo.

		

		

		

		
			[20] Protagonista de una historieta creada por el humorista gráfico Quino (Joaquín Lavado). Enemiga del peine como muchos niños, respecto de su cabello esponjado dijo: “No estoy despeinada, sino que mis cabellos tienen libertad de expresión”.
		

		
			[21] Albert E. Mannes, “Shorn Scalps and Perceptions of Male Dominance”, Social Psychological and Personality Science, vol. 4, n° 2, 2013, pp. 198-205, disponible en <opim.wharton.upenn.edu>.
		

		
			[22] Esta autora no se hace responsable de los malentendidos que el piropo pueda causar.
		

		
			[23] Los radicales libres son átomos o grupos de átomos muy inestables porque tienen electrones desapareados. Para adquirir estabilidad, tienden a romper las uniones entre otros átomos para unirse a uno de los recién separados. En síntesis, funcionan como un soltero desesperado que rompe parejas para conseguir la suya, y en el proceso deja a otros solteros desesperados que repiten el procedimiento.
		

		
			[24] El nombre de pila de las células que producen queratina es “queratinocitos”. De aquí en adelante nos referiremos a ellos de ese modo.
		

		
			[25] Kaustubh Adhikari y otros, “A Genome-Wide Association Scan in Admixed Latin Americans Identifies Loci Influencing Facial and Scalp Hair Features”, Nature Communications, nº 7:10815, 2016, disponible en <www.nature.com>.
		

		
			[26] La oxidación es una reacción química en la que una especie pierde electrones al transferírselos a otra. Para imaginarlo, podemos comparar la oxidación con una carrera de postas: en ellas, un corredor le cede el tubo o testimonio a otro para que siga el recorrido por la pista. En el mundo submicroscópico, el primer corredor sería la especie que se oxida al cederle los electrones (el testimonio) a la otra, que los acepta. Esta última reacción se denomina “reducción”, y es inseparable de la anterior: así como el testimonio debe pasar de mano en mano para no quedar libre, para que una especie se oxide, otra se tiene que reducir.
		

		
			[27] En el próximo capítulo veremos cómo funcionan. ¡No vale espiar!
		

		
			[28] Superhéroe de historietas estadounidenses. Se caracteriza por su gran destreza como nadador, su habilidad de sobrevivir bajo el agua (adonde debe acudir cada hora) y su capacidad para comunicarse con la vida marina.
		

		
			[29] En caso de que persista, por qué no probar las dotes actorales en películas de superhéroes. ¿Quién se resistiría a uno con pelo color verde?
		

		
			[30] Las nueces y las almendras presentan una gran variedad de aminoácidos esenciales que, en muchos casos, están en concentraciones elevadas. Entonces, a su larga lista de propiedades, podemos sumarles que aportan nutrientes beneficiosos para el pelo.
		

		
			[31] Un modo de conocer las características de la dieta de una persona es a través de un análisis de cabello. Este puede brindar información no sólo de posibles carencias nutricionales, sino también de intoxicaciones o envenenamiento con metales pesados. Por ejemplo, en el caso del conquistador Napoleón, las sospechas sobre su posible envenenamiento con arsénico incentivaron la realización de estudios de su cabello, que detectaron una concentración del metal treinta veces superior a la normal. Lo que aún permanece en el misterio es si durante su exilio lo envenenó su asistente para evitar que regresara a Francia, o si el asesino silencioso fue un compuesto volátil formado por la descomposición del pigmento verde del papel tapiz que cubría la casa; la exposición prolongada a ese agente pudo haber contribuido al deterioro de su salud.
		

		
			[32] Las sustancias alcalinas o bases son aquellas que aceptan protones (iones hidrógeno). A diferencia de ellas, las de carácter ácido los pierden. Para saber si una sustancia es ácida o básica se utiliza la escala de pH, que va del 0 al 14. Con valores por debajo del 7, son ácidas (como el vinagre, que tiene un pH de 3,5); iguales a 7, neutras (como el agua pura); y superiores a 7, alcalinas (como los limpiahornos, cuyo pH puede ser hasta de 13).
		

		
			[33] Los taninos son los responsables de que luego de tomar té o vino, la lengua quede áspera. Para evitar que tengan un efecto similar en el cabello, es recomendable utilizar champús y cremas para peinar que hidraten el cabello luego de la tintura.
		

		
			[34] Al poner agua oxigenada en una herida se ven burbujitas por ese motivo: se está formando oxígeno gaseoso. Él es el culpable de que se mueran las bacterias que no lo toleran.
		

		
			[35] Si prestan atención a la etiqueta del agua oxigenada, verán que dice 10, 20 o 30 volúmenes. Ese dato indica que provocará la decoloración de la melanina en uno, dos o tres tonos.
		

		
			[36] En el libro Un científico en el lavadero, de esta misma autora y publicado en esta misma colección, se detalla una experiencia sencilla con materiales caseros que permite identificar el pH de champús de diferentes marcas, para predecir cuál es el que dejará el pelo más lindo según ese criterio.
		

		
			[37] Esa nueva disposición se conoce como “ß hoja plegada”.
		

		

	
		

		3. La piel por dentro y por fuera

		

		–¡Entonces eres una princesa de verdad! –exclamó–. Sólo una persona de sangre real puede tener una piel tan delicada y sensible. Sólo una auténtica princesa puede sentir la molestia de un guisante colocado debajo de veintiún colchones.

		Hans Christian Andersen, La princesa y el guisante

		

		¡Adivina, adivinador! Basta un beso para erizarla, nos separa del exterior, es barrera de defensa y recibe información. ¿Quién es? Nada más y nada menos que la piel, el órgano que con sus 2 m² de superficie aproximada y un peso cercano a los 5 kg en los adultos, ganó con creces el título de órgano más grande del cuerpo humano. Y con semejante reconocimiento, no es de extrañar que la humanidad haya utilizado productos para cuidarla desde que se diferenció de sus peludos antepasados. Por ejemplo, en la prehistoria se cree que hombres y mujeres se untaban la piel con la grasa de los animales que cazaban para protegerse del frío. Más adelante, allá por el 5000 a.C., los sumerios y los asirios la dejaban suavecita con ungüentos a base de leche, aceites, grasa, agua y ceras, mezclados con extractos de origen vegetal, animal y mineral que les daban diversas propiedades.

		La civilización egipcia, que sin duda estaba en el podio de la coquetería antigua, era gran conocedora de tratamientos para hidratar, exfoliar, depilar, perfumar y hasta rejuvenecer la piel. Tal vez han escuchado que la bella Cleopatra tomaba baños de leche agria de burra a la que le agregaban miel, agua de azahar, manzanilla y otros ingredientes. Ahora bien, ¿valía la pena sumergirse en esa mezcolanza? La evidencia indica que sí. Resulta que el ácido láctico que contiene la leche cortada y le da sabor desagradable tiene la propiedad de promover el recambio celular. En consecuencia, mejora el aspecto y la textura de la piel y reduce los daños causados por la radiación UV. A su vez, como ese ácido favorece la penetración de otros activos, permite que los ingredientes adicionales cumplan mejor su función. La miel aporta azúcares y aminoácidos que la hidratan y suavizan, oligoelementos que le dan un aspecto más tenso y con menos arrugas, antioxidantes que la defienden de los radicales libres y otras sustancias que actúan como bactericidas, fungicidas y aceleradores de la cicatrización. Por último, la manzanilla y el agua de azahar tienen propiedades antiinflamatorias, además de un delicioso aroma. Con todo eso a su favor y otros trucos de belleza que veremos más adelante, queda claro por qué Cleopatra era la envidia de muchas egipcias.

		Otros que tenían muy claro cómo cuidar la piel eran los pueblos originarios de Latinoamérica, que aprovechaban la flora y la fauna para hacer ungüentos, cataplasmas y todo tipo de empastes con los que curaban o aliviaban diversas afecciones. Por ejemplo, los guaraníes se aplicaban bálsamos de corteza y brotes de ceibo para curar heridas, y los matacos preparaban una mezcla de resina de palo santo y grasa de pescado que repelía los mosquitos tal como lo hacen los aerosoles y las cremas que usamos en la actualidad. El hecho de que los extractos de palo santo continúen empleándose en los espirales que ahuyentan a los picadores alados es sólo una muestra de que esos aborígenes no tenían un pelo de incultos como afirmaban los conquistadores españoles que, dicho sea de paso, no por eso dejaban de cargar en sus barcos y llevar a Europa enormes cantidades de hierbas y brebajes para darles los usos que descubrían en estas tierras.

		En fin, podríamos escribir cientos de páginas sobre el modo en que cada civilización se las ha ingeniado para cuidar la cubierta que invita a las caricias, y otras tantas para llegar hasta la actualidad, pero no es la idea de este libro. Por lo pronto, empecemos por aclarar de qué hablamos cuando hablamos de piel para luego comprender cómo actúa aquello que le aplicamos.

		

	
		

		Paso a paso, capa a capa

		

		Al igual que una cebolla, la piel está formada por tres capas conectadas entre sí. Desde afuera hacia adentro son: la epidermis, la dermis y la hipodermis.

		La epidermis es la capa externa y se compone de cinco estratos con funciones específicas. En los dos internos –estratos basal y espinoso− se encuentran las células vivas, que se lo pasan reproduciéndose y divirtiéndose. A medida que aumenta su número, empujan hacia arriba a las células que tienen encima, haciendo que se alejen de las fuentes de nutrientes y que mueran. En consecuencia, son las responsables del recambio celular. Los tres estratos externos de la epidermis –la capa córnea− se forman a partir de las células muertas de las dos primeras capas. En ellos se acumula una proteína llamada “queratina”, similar a la que compone el cabello, pero de un tipo más blando. De hecho, las microescamas de queratina que asoman en la superficie son las responsables de que por momentos la piel se sienta áspera. Del aspecto blanquecino o el polvillo blanco que a veces se observa sobre la piel es culpable el desprendimiento celular.
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		Estructura de la epidermis

		

		Del total de las células que componen la epidermis, el 80% pertenece al club de los queratinocitos, el 10% al de los melanocitos y el otro 10% se reparte entre las células que forman parte del sistema inmunitario, que defienden al organismo de los agentes extraños, y las células sensoriales, que transmiten información al cerebro sobre lo que detecta el tacto.

		Por debajo de la epidermis se encuentra la dermis, que es la responsable de buena parte de la resistencia y la elasticidad de la piel. Para no estar fuera de onda, también está formada por dos capas: la superior, conocida como “capa papilar”, tiene prolongaciones irrigadas por capilares que se meten en la epidermis para brindarles a las células vivas y glotonas los nutrientes que necesitan para vivir. Además, cuenta con terminaciones nerviosas y receptores sensoriales que contribuyen a la sensibilidad del tacto. La inferior, rica en proteínas como el colágeno, la elastina y la reticulina, se denomina “capa reticular” debido al entramado de fibras elásticas que se forma alrededor de las pocas células de la dermis. Esta red proteica, que es la responsable de que la piel no quede estirada luego de un pellizco, no se desarma gracias a la presencia de un líquido gelatinoso de sostén compuesto por moléculas que actúan como esponjas capaces de atrapar hasta el doble de su peso en agua. Una de estas moléculas es el archifamoso ácido hialurónico.

		Más abajo, en las profundidades de la piel, se ubica la hipodermis, que se mantiene anclada a la dermis gracias a las fibras proteicas que se extienden hasta ella. Cuanto mayor es el número de fibras, menos pliegues y movimiento se observan al sacudir su superficie (lo que explica que la panza se sacuda al usarla como tambor y los talones no). Otros componentes de la hipodermis son los adipocitos, es decir, las células acumuladoras de grasa. Más allá de los amores u odios que despierta, dicha sustancia tiene funciones importantes como la reserva energética, el aislamiento térmico y la protección ante los golpes. No es poca cosa.

		

	
		

		Radicales, armados y peligrosos

		

		En una escena de la película Guardianes de altamar, el protagonista (Kevin Costner) le pregunta a su amiga, dueña de un bar, en qué momento se han vuelto viejos. Ella le responde que no le importa ser vieja, pues si tiene arrugas aquí y allá es porque bebió, fumó, tomó sol, bailó, amó y vivió como quiso. Por lo tanto, considera que envejecer no es malo porque implica haber gozado.

		Más allá de que compartamos o no esa postura, la señora no puede estar más acertada en los motivos que han llevado a que su aspecto variase. Si bien el envejecimiento cutáneo se relaciona con cambios intrínsecos propios del paso del tiempo, hay otros factores relacionados con el estilo de vida que influyen en el aspecto de la piel y contribuyen a intensificarlo. Algunos ejemplos son la alimentación, la exposición al sol, el tabaquismo y el contacto con agentes contaminantes.

		Lo que tienen en común los factores intrínsecos y extrínsecos que causan el envejecimiento es la intervención de los radicales libres. Dicen las malas lenguas que los átomos que se transforman en radicales libres, al principio forman parte de moléculas estables a las que están unidos. El problema comienza cuando se produce la ruptura de las uniones; el nuevo estado hace que pierdan su estabilidad y ataquen a las moléculas que los rodean. Eso sí, sólo son afectadas las que responden a cierto perfil.

		El modus operandi de los radicales libres consiste en romper enlaces entre los átomos que forman las moléculas para unirse a uno o más de ellos. Pero cuando eso sucede, dejan inestables a esas moléculas, que entonces empiezan a atacar a las vecinas. Los ataques se propagan hasta que los radicales se emparejan entre sí y se recupera la estabilidad del conjunto, que queda con una estructura diferente de la que tenía en sus orígenes y, en algunos casos, pierde su funcionalidad.

		En medio de esta historia de rupturas y uniones sucesivas, los antioxidantes presentes en el organismo intervienen cual superhéroes y defienden a las moléculas en peligro de distintas maneras. Una de ellas consiste en la transformación de los radicales libres en especies menos reactivas, algo que llevan a cabo unas proteínas conocidas como “enzimas antienvejecimiento”. Otra acción de defensa por parte de las moléculas que actúan como antioxidantes es ceder electrones a los radicales libres para que recuperen su estabilidad y dejen en paz a las moléculas que los rodean. Como la pérdida de electrones se denomina “oxidación”, los antioxidantes se llaman así porque evitan que otras especies se oxiden.

		Si en todo momento de la vida hubiera equilibrio entre el ataque de los radicales libres que se forman por motivos intrínsecos o extrínsecos y los sistemas de defensa antioxidantes del organismo, tal vez tendríamos juventud eterna. Sin embargo, eso no ocurre porque a partir de los veintitantos los mecanismos de reparación de daños pierden efectividad. Entonces, a medida que los detestados radicales libres comienzan a ganar la batalla, modifican a su paso los lípidos, las proteínas y el ADN de las células que atacan. La acumulación de cambios estructurales en las células es la responsable de que aparezcan los síntomas del envejecimiento cutáneo.

		Hasta el momento, los científicos no se ponen de acuerdo sobre los motivos que desencadenan el envejecimiento. Hay teorías que sostienen que son procesos naturales determinados genéticamente. Otras lo adjudican a factores ambientales como la exposición a la radiación solar, que acelera la victoria de los radicales libres sobre los mecanismos de reparación. Una tercera teoría considera que las culpables son las células inmunitarias de la piel, que no dan abasto con la reparación de los daños antes mencionados. Lo cierto es que la evidencia indica la probabilidad de que exista una mezcla de factores que contribuyen, y que no hay pócima que brinde soluciones mágicas para detener el reloj.

		

	
		

		El futuro llegó hace rato

		

		Las arrugas, de las que nadie se salva, se producen por tres motivos: el adelgazamiento de la epidermis; el aumento de la flojedad del tejido, causado por la disminución de las uniones entre la dermis y la epidermis, y la pérdida de turgencia de la piel, provocada por el reemplazo de las fibras normales de colágeno de la dermis por otras amorfas sin funciones específicas. Además, las arrugas pueden estar acompañadas por manchas claras u oscuras en la piel, engrosamiento, rugosidad o agrietamiento de determinadas zonas e inflamaciones debidas al depósito de sustancias entre las fibrillas proteicas de la dermis.

		Según una pila de investigaciones, el secreto para verse joven por más tiempo es usar el mejor anti-age: un buen protector solar.[38] Lo que ocurre es que la radiación UV genera alteraciones adicionales a las que se producen en los tejidos por causas naturales, debido a que provoca la formación de más radicales libres de lo normal en el organismo. En consecuencia, se acentúan síntomas del envejecimiento como la flaccidez y las arrugas en la piel, por la degradación del colágeno y la elastina que actúan como estructura de sostén en la dermis, y la disminución de la síntesis del colágeno. Eso explica que las áreas más expuestas a la luz del sol (el rostro, el dorso de las manos, el escote y la parte superior de la espalda) sean las que manifiestan más rasgos de envejecimiento.

		Pero si aún no se convencen de usar el protector, hay más evidencia que los hará correr a ponérselo antes de salir de casa. Los daños provocados por la fotoexposición incluyen la aparición de:

		

		

		Espinillas hacia los lados de la nariz.

		

		Pliegues engrosados bajo la barbilla, causados por la desorganización de las fibras proteicas elásticas.

		

		Pecas, por el incremento de la producción de melanina en los melanocitos.

		

		Manchas marrones y redondeadas (conocidas como “lentigos”), debido a la concentración de melanocitos en focos determinados. Son síntomas de daños solares crónicos.

		

		Manchas blanquecinas aisladas, provocadas por la pérdida de melanina en ciertas zonas.

		

		Lesiones ásperas al tacto, coloradas o blanquecinas, que, si no se tratan, pueden degenerar en un carcinoma. Por eso, se dice que son lesiones premalignas.

		

		La manifestación de los efectos anteriores está ligada en parte a que en las células dañadas por la radiación UV se reduce la síntesis de antioxidantes capaces de arreglar los desastres causados por los radicales libres. En consecuencia, si no se incorporan a través de una buena dieta o no se aplican con las cremas, los rastros del paso del tiempo continúan haciendo de las suyas.

		Pero la cosa puede ponerse peor. Además de la melanina, en la piel hay otras moléculas capaces de absorber la radiación UV, y una de ellas es el ADN (ácido desoxirribonucleico) de las células. Cuando los malévolos UV penetran en la piel y llegan a la dermis, el ADN que los absorbe puede sufrir mutaciones o fragmentaciones. Alteraciones similares también ocurren cuando es atacado por los radicales libres. Si bien contamos con mecanismos capaces de repararlo, cuanto más se repiten las exposiciones al sol, más se acumulan los daños. Y si estos afectan a los genes con la información necesaria para fabricar proteínas que desencadenen la muerte de las células dañadas o su arreglo antes de la replicación, aumentan las posibilidades de que esas células defectuosas continúen dividiéndose y que se desarrollen los carcinomas.

		Para diferenciarlos por su origen y sus características, los carcinomas suelen clasificarse en melanomas (si afectan a los melanocitos) y no melanomas (si afectan a otras células). De los dos, los melanomas son los más peligrosos, porque pueden expandirse a otras partes del cuerpo. Lo bueno es que hay ciertos signos de alarma que permiten a los dermatólogos detectarlos a tiempo, mediante el control de manchas y lunares sospechosos por su asimetría, bordes irregulares, aumentos de diámetro, color irregular y adquisición repentina de relieve.

		Más allá de las cuestiones estéticas, queda claro que la protección contra las radiaciones UV es más que necesaria si se pretende tener una piel sana. Y en ese sentido, el uso de filtros UV, junto con una buena hidratación, una alimentación rica en antioxidantes y visitas periódicas al dermatólogo son el combo ideal.

		En síntesis, en lo que respecta al envejecimiento, lo que hicimos o no ayer para cuidar la piel es lo que veremos mañana.

		

		¡Atención!

		

		

		

		Un bronceado peligroso

		

		Un enemigo de la tersura de la piel es la famosa cama solar, que después de algunas sesiones imita el bronceado que se adquiere al tomar sol y permite lucir como si recién llegáramos de la playa, a pesar de haber pasado largas jornadas de encierro en el trabajo. Para entender cómo contribuye al envejecimiento cutáneo, hay que tener en cuenta algunas cuestiones.

		Para comenzar, el sol emite tres tipos de radiación ultravioleta: la A, la B y la C. La A es la menos energética y llega a la superficie del planeta casi en su totalidad. La B es más energética que la anterior y si bien una parte alcanza la superficie, la mayor parte de ella es absorbida por la capa de ozono. La radiación ultravioleta C es la fracción más energética y, para nuestra fortuna, no llega a la superficie porque es absorbida en su totalidad por el ozono y el oxígeno estratosféricos.

		El bronceado se produce porque la melanina de la epidermis absorbe parte de las radiaciones A y B que recibe. Cuando eso sucede, la UV-A promueve la oxidación de ese pigmento que, en consecuencia, cambia de color y adquiere un tono pardo. Como resultado, unas horas después de la exposición se observa un enrojecimiento de la zona expuesta. El bronceado adquirido es poco duradero, porque la melanina es enviada a una zona cercana a la superficie de la epidermis para absorber más radiación y proteger las zonas internas. Debido a la descamación permanente de la piel, las células pigmentadas se desprenden en poco tiempo. Por su parte, la radiación UV-B estimula a los melanocitos para que produzcan más melanina, la cual pasa a zonas superficiales, como en el caso anterior. Como este proceso es lento, el aumento de la coloración de la piel se observa unos días después y es más duradero.

		Ahora volvamos a las camas. Resulta que en dichos sarcófagos luminosos el bronceado se adquiere porque los tubos fluorescentes emiten enormes cantidades de radiación UV que inciden sobre la piel y provocan que, como defensa, se produzcan cambios en la melanina. La dosis de radiación emitida de manera directa al cuerpo es tan intensa que supera entre diez y quince veces la que podemos recibir por el sol de mediodía en zonas tropicales. Tanta cantidad de radiación no sólo contribuye al envejecimiento cutáneo, sino también a que aumenten las posibilidades de sufrir cáncer, ya sea de tipo melanoma como otros que afectan a distintas células epidérmicas (escamosas, basales, etc.). Según diversos estudios, el riesgo de padecer cáncer de piel por el uso de camas solares es de alrededor del 75% cuando se utilizan con frecuencia desde la adolescencia, y la posibilidad de que se produzca el de tipo melanoma se incrementa al doble de lo normal cuando las sesiones se inician antes de los 35 años.

		En las camas solares, alrededor del 95% de la radiación emitida es UV-A y el 5%, UV-B. Si bien hace unos años los especialistas consideraban que sólo la UV-B era capaz de desencadenar cáncer, la evidencia ha demostrado que la UV-A reduce la capacidad de reparación y eliminación del ADN dañado y debilita el sistema inmune. Por lo tanto, en 2009, la Agencia Internacional de Investigación contra el Cáncer declaró que los dispositivos de bronceado interior son cancerígenos para los humanos. Ante esto, en muchos países (entre ellos la Argentina), se prohibió su aplicación en menores de 18 años.

		Con tantos datos desalentadores, optar por el bronceado en lugar de una buena salud no es una decisión acertada.

		

		

		

	
		

		Los colados también importan

		

		Hasta aquí, puede parecer que ya mencionamos todas las capas que conforman la piel. Sin embargo, en la superficie y por arriba de la epidermis, hay otra capa con funciones protectoras que no podemos dejar afuera. Capa hidrolipídica, ¡bienvenida a escena!

		–Buenas tardes, señora capa. ¿Por qué se llama así?

		–Porque estoy formada por una mezcla de componentes que pertenecen a bandos con propiedades contrarias, que no se soportan: los hidrofílicos, que atraen el agua, y los hidrofóbicos, que rechazan el agua y son afines a lípidos como las grasas y los aceites.

		–¿Se ha logrado identificar a los pertenecientes a cada bando?

		–Desde luego. A los hidrofílicos pertenecen algunas proteínas, aminoácidos y electrolitos liberados en la sudoración (sodio, potasio, cloruros, etc.). Los hidrofóbicos son ciertos componentes del sebo que lubrica el vello y se desparrama en la superficie de la piel. Entre ellos se encuentran las grasas y los ácidos grasos libres.

		–Pero… si entre esos bandos no hay feeling, ¿por qué motivo, razón o circunstancia usted no se divide en dos capas, como lo hacen la grasa o el aceite cuando flotan en agua?

		–Es sencillo. Contengo un tercer bando de moléculas con características intermedias, que permite que las que pertenecen a los dos bandos anteriores se integren. Estas moléculas tienen una parte polar afín al agua y sus amigas, y una no polar capaz de unirse a sus adversarias amantes de las grasas. En honor a la propiedad anterior, se dice que son anfifílicas, y algunos ejemplos son las ceras, los esteroles como el colesterol y las ceramidas. Cuando las moléculas anfifílicas se unen, por un lado, a las hidrofílicas o al agua, y por otro, a las hidrofóbicas, se forma sobre la epidermis una especie de crema natural que retiene agua y evita que la piel sea áspera al tacto.

		–Señora capa hidrolipídica, ¿por qué algunos la califican como aniquiladora de bacterias?

		–Quienes me llaman de ese modo están un poco equivocados. Si bien tengo poder bactericida por la acidez de mi pH, que varía entre 4,5 y 5,9, hay bacterias que sobreviven encima mío y forman colonias que residen felizmente sin causar problemas. De hecho, los olores corporales que se perciben cuando una persona pasa varios días sin bañarse también se deben a la presencia de bacterias que utilizan los nutrientes que encuentran en la superficie para hacerse un festín, y liberan sustancias volátiles que llegan a las narices de los que están en los alrededores.

		–En algunos suplementos de dermatología y cosmética, usted aparece como una más entre los componentes de la estructura cutánea. Sabiendo que no es una capa de la piel sino que se forma por sustancias que liberan sus células, ¿tiene algo que decirles a quienes la consideran una capa colada?

		–Lo único que les diría es que gracias a mí la piel normal luce suave e hidratada. Lo demás, lo dejo a su criterio. Buenas tardes, y un saludo a todos los que me conocen.

		

	
		

		Brillosas, resecas y frescas

		

		¿Alguna vez se miraron en el espejo y notaron un exceso de brillo en su cara? Si pertenecen al grupo de gente que lo detecta a diario, es posible que su piel sea de tipo grasa. La causa del brillo y la pastosidad es la acumulación de una gruesa capa de sebo en la superficie debido a su producción excesiva en las glándulas sebáceas.

		Por el contrario, si su piel se ve opaca, reseca y es áspera al tacto, la secreción de sebo seguramente es baja. Entonces, como es muy delgada la capa hidrofóbica que la protege, deja escapar mucha agua proveniente del sudor.

		La combinación de piel grasa y poros abiertos en la zona T (frente, nariz y mentón), y sequedad en las mejillas, se conoce como piel mixta.

		Los afortunados que lucen pieles luminosas con brillo moderado, aspecto fresco y suavidad al tacto, tienen una piel normal. En ella, la secreción justa y necesaria de sebo genera un balance entre el agua que se retiene y la que se pierde por evaporación del sudor.

		

	
		

		Emulsiones y algo más

		

		Como todo lo bueno tiene su final, hay momentos en que los hidratantes naturales no son suficientes para mantener la piel fresca y suave. Por eso, desde hace muchos, muchos años, hombres y mujeres comenzaron a aplicarse pastas preparadas con lo que tenían a mano para verse mejor. Y esos productos son las viejas y queridas cremas. Una crema es una mezcla formada por sustancias hidrofílicas e hidrofóbicas que se mantienen unidas por la acción de las amigables y pegotas anfifílicas. Las mezclas de ese tipo se denominan “emulsiones”, y en ellas puede haber unos pocos lípidos dispersos en agua (emulsiones de fase oleosa en fase acuosa), o mucho lípido y poca agua (emulsiones de fase acuosa dispersa en fase oleosa). Esas diferencias en la composición hacen que las primeras se desparramen con facilidad sobre la piel, la mesa, los acolchados y demás, y que las segundas, cuando están cargadas de lípidos, parezcan un bodoque que permanece inalterable si no se lo esparce con las manos.

		Así como en la elaboración de la mayonesa casera es necesario batir para dispersar el aceite en los huevos y el jugo de limón, en la preparación de las cremas también hay que dispersar gotitas de uno de los líquidos en el otro para que se mantengan mezclados. El motivo por el cual las gotitas no se juntan en un gotón separado del resto es que las moléculas anfifílicas hacen una ronda a su alrededor, de manera tal que el líquido hidrofílico queda en contacto con las zonas hidrofílicas y el hidrofóbico con las hidrofóbicas. Así, cada uno está cerca de aquello con lo que tiene afinidad y se evitan alejamientos inconvenientes.

		

	
		

		Lo que falta es la humedad

		

		¿Humectar o hidratar? Esa es la cuestión. En la perfumería o frente a la góndola, es común perderse entre la cantidad de productos que se ofrecen y dudar como un Hamlet de las cremas a la hora de decidir si comprar las humectantes o las hidratantes para tener una piel de porcelana. Lo cierto es que el desconocimiento de las propiedades de sus componentes, que parecen estar escritos en chino mandarín, sumado a las diferencias entre las necesidades de cada piel, hacen que la decisión sea complicada. Para no usar el viejo truco del tatetí o elegir la marca de la propaganda, lo mejor es empaparse en algunos conceptos y nombres raros que vale la pena recordar en beneficio de la piel. ¿Comenzamos?

		Entre la humectación y la hidratación hay una diferencia fundamental: mientras que la humectación consiste en que las moléculas atrapen la humedad del ambiente en la superficie de la epidermis, la hidratación implica, además de lo anterior, la existencia de otras moléculas capaces de evitar, tanto en la zona superficial de la epidermis como en la dermis, que parte del agua que se elimina con la sudoración se escape.
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		Movimiento del agua en la piel

		

		Naturalmente, la piel cuenta con agentes humectantes e hidratantes en la capa hidrolipídica que la protege. Sin embargo, factores como la radiación UV, el viento, el roce con las prendas, los ambientes secos y el uso de jabones y detergentes, entre otros, pueden contribuir a que dicha capa se afine, y la piel se deshidrate y quede áspera. En esos casos, la aplicación de cremas es una buena manera de ayudar a que mejore su aspecto.

		El modo de acción de los agentes humectantes e hidratantes se basa sobre todo en las fuerzas de atracción y de repulsión que se generan entre ellos y las moléculas de agua. Por ejemplo, humectantes como el sorbitol, el propilenglicol y la glicerina (formados por moléculas polares y, en consecuencia, hidrofílicas) son capaces de capturar el agua del ambiente por la atracción que se produce entre las zonas de carga opuesta de sus moléculas. Los agentes hidratantes cuyas moléculas son polares, como ciertos aminoácidos que se encuentran en la capa hidrolipídica, retienen el agua por el mismo motivo.

		Por su parte, hidratantes como la parafina, los aceites vegetales y los ésteres de ácidos grasos (que se identifican en las etiquetas por su terminación “-ato”) están compuestos por moléculas no polares que no se atraen con las de agua. Por tal razón, actúan como una especie de barrera que hace que parte del agua que se elimina en la sudoración quede retenida en la superficie y no pueda escapar con facilidad.

		Los agentes hidratantes con moléculas anfifílicas, es decir, con una parte polar y una no polar, combinan las funciones de los dos agentes anteriores: pueden actuar con efecto barrera (como las ceramidas, los fosfolípidos, la lanolina, el etilenglicol y el polietilenglicol), captando agua (como la urea, los lactatos, los citratos, el pantenol y los derivados del ácido láurico) o reteniendo agua (como las siliconas, las vitaminas A y E, el colágeno y la elastina).
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		Mecanismo de acción de los agentes humectantes e hidratantes

		

		Con este arsenal de nombres en sus cabezas, los invito a mirar los ingredientes de las cremas que tienen en casa o las que encuentren en la sección perfumería del supermercado. Es probable que muchos les sean conocidos. Ahora avancemos un poco más y respondámosle al Hamlet de las cremas: ¿humectar o hidratar? Durante el día, se recomienda usar cremas humectantes que contengan filtros de protección solar y antioxidantes como las vitaminas A y E, y por las noches, luego de limpiar de impurezas la piel, es conveniente usar cremas hidratantes o nutritivas. De todos modos, para realizar una buena elección, adecuada al tipo de piel de cada uno, conviene seguir los consejos del dermatólogo amigo.

		

		Secretos de los científicos coquetos

		

		

		

		Cómo hacer mascarillas caseras para el rostro

		

		Si se quedaron sin crema hidratante o no están dispuestos a seguir gastando en ellas, es posible preparar productos en casa, con lo que hay en la heladera y la alacena.

		Atención:

		

		Los resultados dependen de cada piel. En este caso, se trata de mascarillas aptas para todo tipo.

		

		No es conveniente aplicar los productos en el contorno de los ojos.

		

		Para comprobar si alguno de los ingredientes causa una reacción alérgica, antes de aplicar las mascarillas en el rostro se recomienda colocar un poco del preparado en la zona interna de la muñeca y esperar unos quince minutos. Si no se produce picazón, enrojecimiento, sarpullido o aumento de la sensibilidad, puede usarse sin problemas de dos a tres veces por semana.

		

		Mascarilla exfoliante

		

		Antes de aplicar una crema de cualquier tipo, es recomendable tener la piel exfoliada para que los activos penetren más y puedan cumplir mejor con sus funciones.

		

		Ingredientes: dos almendras y una cucharada de miel.

		

		Preparación:

		

		Para empezar…

		

		

		Trituren las almendras en un mortero hasta que queden hechas polvo.

		

		Mezclen el polvo de almendras con la miel.

		

		Luego…

		

		

		Apliquen la mascarilla con suaves masajes circulares.

		

		Dejen actuar el producto por quince minutos.

		

		Enjuaguen con agua tibia.

		

		Mascarillas hidratantes

		

		Opción 1:

		

		Ingredientes: cinco o seis frutillas, una cucharadita de miel y una cucharada de leche o yogur.

		

		Preparación:

		

		

		Trituren las frutillas.

		

		Mezclen la pulpa de frutillas con la miel y la leche o el yogur.

		

		Opción 2 (celíacos, abstenerse):

		

		Ingredientes: dos cucharadas de avena, dos cucharadas de leche o yogur y una cucharadita de miel.

		

		Preparación:

		

		

		Muelan la avena con un mortero hasta formar un polvo.

		

		Mezclen la avena con la miel y la leche o el yogur.

		

		Luego…

		

		

		Apliquen la mascarilla sobre el rostro y dejen actuar entre quince y veinte minutos.

		

		Enjuaguen con agua tibia.

		

		¿Por qué funcionan?

		

		La mascarilla exfoliante es útil porque, con el masaje, el polvo de almendras arrastra las células muertas y otras impurezas. Por su parte, los azúcares y aminoácidos de la miel suavizan la piel y aniquilan las bacterias que contribuyen a producir afecciones cutáneas como el acné.

		En el caso de las mascarillas hidratantes, la miel cumple con las funciones anteriores y además aporta antioxidantes que protegen la piel de los radicales libres y oligoelementos que la hacen lucir más tensa. La leche y el yogur proporcionan carbohidratos, lípidos y proteínas que la hidratan y suavizan. También brindan ácido láctico, que, como vimos, promueve el recambio celular y favorece la penetración de otros activos.

		La frutilla contiene una baja concentración de ácido salicílico, una sustancia que promueve la desinflamación de las zonas hinchadas, la apertura de los poros y el desprendimiento de células muertas. Además, es rica en antioxidantes que, según diversos estudios, podrían tener efecto fotoprotector. Otra ventaja es que en las mascarillas facilita la remoción del exceso de sebo que da aspecto brilloso.

		La avena tiene unas sustancias llamadas “avenantramidas” que poseen propiedades antiinflamatorias y antihistamínicas (descongestionan y alivian la picazón). También cuenta con flavonoides con propiedades fotoprotectoras, betaglucanos que retienen agua y ácidos grasos que suavizan la piel y actúan como barrera contra la deshidratación. Por si fuera poco, la avena contiene avenacinas que actúan como una especie de jabón natural capaz de unirse a las grasas de la superficie de la piel y al agua con la que se quita la mascarilla. Por lo tanto, es un excelente limpiador.

		

		

		

	
		

		Entero, encremado y descremado

		

		Manos a la obra. Observen la piel de sus antebrazos y acarícienla. Tomen notas mentales de lo que sienten y comprueben si al tacto las sensaciones son iguales en ambos brazos (por ejemplo, si tienen la misma suavidad, si en uno hay zonas resecas y en otro no, etc.). Cuando terminen, elijan uno de los dos antebrazos e identifiquen una zona grande que tenga características similares en todos sus puntos, es decir que parezca estar igual de seca, suave u opaca según las caricias detectoras. Ahora corran al dormitorio. Tomen una crema, pónganse un poco en una franja y enjuáguense la mano. Repitan los pasos anteriores con una crema diferente en una franja contigua a la anterior, y sigan así hasta que se sientan como una cebra encremada en la que no cabe una raya más (o cuando se les acaben las cemas para probar). Usen todas las cremas que tengan, ya sean para manos, para rostro, corporales, hidratantes, de limpieza, lociones astringentes, etc. Por último, esperen unos minutos y pasen la mano con suavidad por su obra de arte. ¿Notan diferencias entre cada zona? Aunque sean pequeñas, es probable que sí. Quizás algunas se sientan más pastosas, otras, más húmedas, más frescas, más grasientas, más tensas, etc. Eso se debe a que las cremas de distintos tipos tienen porcentajes diferentes de cada componente, que les confieren características particulares. Incluso pueden presentar uno o varios que las hagan aptas para tratar determinados síntomas o patologías.

		Hasta el momento, sabemos que el secreto de las cremas hidratantes es que permiten capturar, retener y reponer el agua que pierde la piel, así como también recuperar los nutrientes que forman parte de la capa hidrolipídica que la recubre. De ese modo, cuando dicha capa se hace más fina y pierde efectividad para evitar la deshidratación, el aporte de sustancias similares a las que contiene naturalmente contribuye a mejorar su función protectora.

		Lo aclare o no la etiqueta, todas las cremas tienen componentes que actúan como hidratantes. Además, algunos de ellos se comportan como emolientes por su capacidad de conferir suavidad al tacto al permitir la integración de las escamas de queratina de la superficie en la mezcla hidrolipídica que está encima de ella. El combo de hidratantes y emolientes es el que hace que la piel no se vea blanquecina por la descamación.

		La elevada pastosidad de algunas cremas, como las que se usan para las manos, se debe a la abundancia de sustancias viscosas como grasas, aceites e hidrocarburos, que se agregan para ocupar el lugar de los lípidos protectores de la superficie. De ese modo, se ayuda a reponer aquellos que son robados por los tensioactivos de los jabones y detergentes cada vez que los usamos para lavar, y se evitan las manos ásperas.

		A diferencia de las cremas, los tónicos y las lociones para el rostro poseen un elevado contenido de agua con varias sustancias disueltas, y pocos lípidos dispersos en ella. Las que se identifican en la etiqueta como “astringentes” tienen múltiples funciones que derivan de sus propiedades para quitar el exceso de grasa, tensar la piel, reducir el tamaño de los poros y provocar la erección del vello. Entonces, pueden estar diseñadas para ser aplicadas antes del afeitado de la barba, de manera tal que los pelos queden paraditos y las cuchillas puedan cortarlos con facilidad, o con fines completamente diferentes, como desengrasar las pieles mixtas o remover los restos de cremas demaquillantes. Alcoholes como el etanol y sales metálicas de cinc y aluminio son ejemplos de ingredientes astringentes.

		Las cremas refrescantes y relajantes suelen tener entre sus componentes mentol y alcanfor, que son auténticos engañadores del cerebro. Resulta que en la piel, al igual que en otros lugares del cuerpo, hay receptores que le envían información al cerebro sobre los cambios de temperatura que ocurren a su alrededor. En respuesta, se activan los mecanismos de pérdida o de ganancia de calor para que la temperatura corporal se mantenga constante (en alrededor de 36,7 °C). El asunto es que dichos receptores también se activan cuando se unen a ellos ciertas moléculas del mentol o del alcanfor y envían un mensaje engañoso al cerebro, que interpreta que el cuerpo ha perdido calor. En consecuencia, las frecuencias cardíaca y respiratoria disminuyen, se activan los procesos de degradación de nutrientes para que se libere calor, los músculos se contraen y se pone la piel de gallina. Así, a pesar de que la temperatura no baja ni un mísero grado, el efecto refrescante que se siente hace que las cremas mentoladas sean nuestras mejores amigas en el verano.

		En este breve repaso sobre algunos tipos de crema que se encuentran en el mercado, no pueden faltar las famosas y cotizadas anti-age. En la mayoría de los casos, sus efectos se basan en el engrosamiento de la capa hidrolipídica y la retención y captura de agua por parte de los agentes humectantes e hidratantes, que hacen que la superficie de la epidermis quede más tensa y rellena durante un corto tiempo. De ese modo, las arrugas finas superficiales se hacen menos notorias. ¿Y las arrugas profundas? Bien, gracias. Ni se enteran de lo que nos hemos aplicado. Detrás de los productos que se venden para luchar contra el paso del tiempo hay mucho mito dando vueltas que contribuye a que los consumidores esperanzados en retrasar el reloj gasten dinero. Para aclarar un poco el asunto, más adelante abordaremos algunos de ellos.

		

	
		

		¿Todo pasa?

		

		Sábado a la noche de un fin de semana largo. La fila para entrar al boliche llega hasta la esquina, y los guardias de seguridad controlan el ingreso de la gente. Ante las sospechosas facciones infantiles de uno de los interesados, le piden su documento y comprueban que es menor de edad. A pesar de que se retira de la fila porque no le permiten el ingreso, permanece cerca de la puerta junto con otros a los que les han impedido la entrada por el mismo motivo, o porque no son clientes, o porque llevan prendas deportivas que no van con el estilo del lugar, entre otras razones.

		A un dermatólogo que espera en la fila y piensa en lo difícil que es franquear a los guardias que actúan como una barrera, se le ocurre una comparación de esa situación con el comportamiento de la piel al aplicarse cremas, útil para explicarles a sus pacientes dicho proceso. Para no olvidarla, decide anotarla en su celular. Según nos contaron, dice algo parecido a esto:

		

		Al desparramar una crema en la superficie de la piel, son pocos los componentes que la atraviesan porque se comporta como una gran barrera selectiva. Al igual que los guardias de un boliche deciden si los que se acercan a la puerta del lugar pueden ingresar o no, la piel sólo permite la entrada de moléculas que cumplan con determinados requisitos. Las candidatas a ingresar deben ser pequeñas, hidrofóbicas, hidrofílicas o, en lo posible, anfifílicas, para interactuar con una gama más amplia de moléculas. Si se trata de electrolitos (iones), sólo se permite el paso de los livianos.

		

		Cumplir con los requisitos anteriores puede parecer sencillo. Sin embargo, eso no garantiza que los componentes de las cremas atraviesen la epidermis, porque también intervienen otros factores:

		

		

		El grosor de la epidermis: en las zonas más delgadas, penetran más rápido.

		

		El grado de hidratación de la piel: cuanto más hidratada está, más permeable es porque está más hinchada.

		

		La temperatura: a medida que aumenta, hay más irrigación sanguínea. Entonces, se incrementa la permeabilidad y, por lo tanto, crecen las probabilidades de absorción de los componentes.

		

		La presencia de tensioactivos: estas sustancias incrementan la permeabilidad de los componentes polares y no polares porque se unen a ellos y facilitan su entrada.

		

		La pilosidad: la absorción es mayor en zonas con más vello.

		

		El espesor de la capa hidrolipídica: cuanto más gruesa es, más se dificulta el ingreso.

		

		La concentración de las sustancias: en el exterior deben estar en mayor concentración que en la piel para que su ingreso se favorezca.

		

		El tipo de molécula: los ésteres (un tipo de moléculas con uniones particulares entre sus componentes) penetran mejor por la presencia en la superficie de la piel de unas enzimas llamadas “hidrolasas” que dividen una molécula de éster en dos más pequeñas.

		

		Con tantas pretensiones complicadas, tres cosas quedan en claro: que la mayoría de los componentes de las cremas no penetra en la piel, que es mejor encremarse después de bañarse y que los requisitos de ingreso de los guardias de seguridad del boliche son un poroto comparados con los de la piel.

		

	
		

		Déjame entrar

		

		Imaginen que quieren llegar a un destino determinado y para eso deben optar por uno de los siguientes caminos complicados. ¿Cuál elegirían?

		

		

		El que está lleno de barreras.

		

		El que tiene puertas cerradas.

		

		El que parece un laberinto.

		

		El que incluye túneles resbalosos.

		

		Si son de los cómodos a los que no les gusta caminar y optaron por la opción a), sepan que estos obstáculos son difíciles de sortear y que en cualquier momento podrían verse obligados a plantar bandera ahí mismo.

		Si su respuesta fue la b), deben saber que las puertas sólo se abren con la llave adecuada. En caso de no tenerla, deberán hacerles compañía a los que se inclinaron por la opción a).

		Los amantes de los desafíos que eligieron la c) tienen posibilidades de llegar a la meta (tarde pero seguro, por las vueltas del camino) pero también pueden perderse en el intento. Es cuestión de suerte.

		Los aventureros que no dudaron en optar por la d) llegarían más rápido a destino, más allá del estado en el que alcancen la meta.

		

		Este extraño test en medio de un capítulo que se refiere a la piel tiene, aunque no parezca, una finalidad: explicar qué pasa con aquello que nos aplicamos. Al igual que las personas que encuentran barreras infranqueables en su camino, los componentes de las cremas que no cumplen con las condiciones necesarias para penetrar en la piel (o sea, casi todos) quedan en la superficie. Cuando eso ocurre, las moléculas se asocian con las presentes en la capa hidrolipídica (las polares con las polares, las no polares con las no polares, y las anfifílicas con ambas), y contribuyen de un modo u otro a la retención de agua para la hidratación o humectación de la piel.

		Para las moléculas polares pequeñas, las no polares y las anfifílicas, penetrar la piel atravesando las membranas de cada célula con la que están en contacto se asemeja a seguir un camino lleno de puertas que pueden atravesar porque tienen una estructura que lo permite. Otra opción para las hidrofóbicas (no polares) y las anfifílicas es moverse entre las células por un camino parecido a un laberinto, y descender hasta donde les sea posible, o quedarse por ahí.

		Según diversos estudios, el modo de penetración más efectivo de los componentes de las cremas es a través de los túneles que forman los folículos pilosos. Cuando las moléculas hidrofóbicas y las anfifílicas se unen a las del sebo que rodea el pelo (que son no polares), pueden descender por las paredes del folículo hasta el fondo. Desde ese sitio, debido a la escasez de los tipos de células que actúan como barrera, tienen más probabilidades de llegar a la dermis y contribuir a una hidratación más potente y duradera, o de ser absorbidas y pasar al torrente sanguíneo. De todos modos, la cantidad de sustancias que llegan a tales profundidades es insignificante.

		En resumen, sólo es correcto decir que los componentes de la crema se absorben cuando atraviesan por completo la piel. De lo contrario, lo único que hay es adhesión a la superficie, permeación en las células y en los tejidos o penetración en las capas más profundas.

		

	
		

		Hoy se viaja en burbuja

		

		Los avances de la nanotecnología en los últimos diez años han propiciado la realización de cientos de estudios in vitro e in vivo (en animales) que permiten el desarrollo de formulaciones cada vez más efectivas en el transporte de sustancias con funciones específicas a través de la piel. Así, laboratorios de todo el mundo han comenzado a dar soluciones a los problemas de penetración de sustancias a través de la capa córnea con la inclusión de componentes en liposomas y nanosomas. Un liposoma es una especie de burbuja pequeñísima en la que se encierran unas pocas moléculas de un activo hidrofílico que en condiciones normales no puede atravesar la piel. Los nanosomas o nanoliposomas son liposomas muy pero muy chicos. La cubierta de estos paquetes en miniatura es una membrana de naturaleza lipídica de una o varias capas a la que también pueden asociarse activos con moléculas anfifílicas e hidrofóbicas. Como la estructura y la composición de dicha cubierta son similares a las de las membranas celulares, los liposomas pueden atravesar la complicada barrera que constituye la capa córnea. Eso los convierte en los mejores amigos de la industria farmacéutica y cosmética para transportar los activos de diferente naturaleza hacia las capas más profundas de la piel.

		Hasta el momento, las investigaciones sobre la efectividad de liposomas y nanosomas para generar mejoras en la piel han brindado resultados alentadores. Por ejemplo, se sabe que son capaces de reparar la superficie de la epidermis en zonas en las que falla su función de barrera, que vehiculizan activos con propiedades hidratantes a zonas profundas y hacen que esos activos penetren mejor que en condiciones normales, y que favorecen la penetración de antioxidantes, autobronceantes, despigmentantes.

		En este contexto, si bien la fabricación de liposomas es complicada e incluye procedimientos costosos, los resultados de las investigaciones dan una cuota de esperanza no sólo a los que usan cosméticos por cuestiones estéticas, sino también a quienes necesitan aplicar ciertos fármacos sobre su piel.

		

	
		

		Con la lupa en la etiqueta

		

		Pongamos en práctica lo aprendido hasta el momento en el análisis de la etiqueta de una crema.

		

		
			
				
			
			
					Sweet emotion Crema Con su nueva fórmula, humecta y protege la piel dejándola fresca y suave por más tiempo. Su dulce fragancia floral te hará sentir seductora e irresistible de pies a cabeza Ingredientes: palmitato de retinol, acetato de tocoferol, parafina líquida, sorbitol, lanolina, glicerina, propilenglicol, citrato de sodio, ácido cítrico, dimeticona lauril sulfato de sodio, metil parabeno, propil parabeno, fragancia
			

		

		

		

		Presten atención a los ingredientes. Dignos de un trabalenguas, ¿no? Ahora intentemos identificarlos. El palmitato de retinol y el acetato de tocoferol son dos formas de las vitaminas A y E (que se denominan “retinol” y “tocoferol”), y ambas son sustancias que actúan reteniendo el agua. Por su parte, la parafina líquida y la lanolina funcionan como una barrera que impide que el agua se escape. La glicerina, el sorbitol y el propilenglicol son humectantes que capturan el vapor de agua del ambiente, y el ácido cítrico capta el agua de la piel. La presencia de dicho ácido con el citrato de sodio ayuda a que el grado de acidez del producto, su pH, se mantenga parecido al de la piel. La dimeticona y el lauril sulfato de sodio actúan como “tensioactivos” que facilitan la asociación de los compuestos hidrofílicos e hidrofóbicos de la crema entre sí y las interacciones con los de la piel. Por último, el propil parabeno y el metil parabeno son conservantes, y la fragancia es la que hace que el producto sea amigable con las narices de los alrededores.

		Después de este atormentador recorrido con nombres capaces de espantar hasta al más valiente, viene la parte positiva: podemos detectar si la información que se presenta debajo del nombre es correcta o si nos están mintiendo en la cara. De acuerdo con lo que afirma la etiqueta, la crema proporciona suavidad, frescura y humectación. Eso podría dar a entender que, además de los emolientes que hacen lucir la piel más suave, contiene agentes humectantes que absorben el agua del ambiente. Según lo detallado en el párrafo anterior, hasta ahora la información parece correcta. Sin embargo, se está soslayando que la mayoría de los componentes son hidratantes, no humectantes. Entonces, el mensaje debería ser “hidrata y protege la piel, dejándola fresca y suave por más tiempo”.

		Esta distinción puede parecer un detalle menor que no haría que el comprador se arrepienta de su elección. Pero… si dijera que es capaz de cambiar la edad de la piel, como aseguran las etiquetas de muchas cremas anti-age ¿la situación cambiaría? Por supuesto que sí. El problema es que sólo se pueden detectar esos engaños si se conocen las propiedades de los componentes, y son muy pocos los consumidores que pueden hacerlo a la hora de elegir un producto. Por eso, ahora que nos hemos adentrado en la estructura de la piel, sus tipos y las características básicas de una crema, estamos en mejores condiciones para empezar a analizar algo que suena más o menos así:

		

		
			
				
			
			
					¿Se cansó de tener una piel seca y agrietada? ¿El brillo de su cara lo trastorna? ¡No se preocupe, tenemos la solución! Compre la maravillosa crema con djkalsjd que, por sus extraordinarias propiedades, hará que desde la primera aplicación su piel luzca suave y radiante como la de un bebé. No lo dude más, sus efectos están científicamente comprobados.
			

		

		

		

		Levanten la mano si los mensajes de este tipo les resultan conocidos. Somos muchos, ¿no? Día tras día, las publicidades nos bombardean e incitan a comprar productos con propiedades mágicas, capaces de convertir un sapo en príncipe en pocas semanas, por una módica suma de dinero. Para saber qué hay detrás de tantas promesas y echar por tierra las mentiras nada piadosas, sigan leyendo.

		

		

		

		
			[38] Para profundizar en el modo en que actúan los protectores solares y saber cómo elegirlos, les recomendamos el capítulo “Sol, solecito, caliéntame un poquito” del libro El mochilero científico. Pertenece a esta misma colección y su autora es una tal Florencia Servera.
		

		

	
		

		4. Me pareció haber oído un lindo versito

		

		–¿Verdad que es admirable? –preguntaron los dos honrados dignatarios–. Fíjese, Vuestra Majestad, en estos colores y estos dibujos –y señalaban el telar vacío, creyendo que los demás veían la tela.

		¡Cómo! –pensó el emperador–. ¡Yo no veo nada! ¡Esto es terrible! ¿Seré tan tonto? ¿Acaso no sirvo para emperador? Sería espantoso.

		–¡Oh, sí, es muy bonita! –dijo–. Me gusta, la apruebo. –Y con un gesto de agrado miraba el telar vacío; no quería confesar que no veía nada.

		Hans Christian Andersen, El traje nuevo del emperador

		

		Como todo coqueto sabe, el cuidado de la piel es indispensable para que cumpla sus funciones de manera apropiada y sea un reflejo de las bellas personitas que somos. El problema es que, en la búsqueda de una piel de porcelana, muchas veces influyen más las publicidades que las ganas de pedir un turno al dermatólogo para que nos asesore adecuadamente. Y como los especialistas en marketing lo saben, aprovechan la situación para hacer su trabajo. Ponen manos a la obra y promocionan productos recurriendo a diferentes argumentos para convencer a los consumidores. Así de a poco van instalando ideas, estereotipos, hábitos y hasta necesidades que no sabíamos que teníamos. En el ámbito de las cremas, eso a veces se traduce en invertir grandes sumas de dinero para obtener el pote que brinda las soluciones a todos los problemas del mundo en sólo una semana. No es una exageración, sucede…

		Entre los argumentos que aparecen en las publicidades de los cosméticos en general y de las cremas en particular, los infaltables son:

		

		

		los efectos visibles pocos días después del inicio de la aplicación (cosa muy poco probable si se trata de arrugas profundas o cicatrices, por ejemplo);

		

		el altísimo porcentaje de clientes que probaron el producto y lo recomiendan (algo imposible de constatar, y, en caso de que fuera cierto, se desconoce cuántos fueron los consultados);

		

		los hallazgos científicos que demuestran su efectividad.

		

		En el último punto, que sitúa a la ciencia como fuente de autoridad, está la clave. Los efectos que las publicidades afirman que tienen las cremas están asociados a la presencia de ciertos componentes cuyas propiedades han sido comprobadas. Pero… ¿en humanos? No siempre. Muchas veces se oculta o se menciona en la letra chica que los resultados provienen de pruebas realizadas en tejidos in vitro o en ratones, por lo cual no se puede asegurar que el producto cumpla con las expectativas proclamadas.

		Ahora pasemos a los cosméticos que contienen componentes con efectos comprobados en la mejora de la piel humana. ¿Es posible asegurar que tendrán esos efectos si los usamos? Una vez más, la respuesta es “no”. El motivo es que en su producción se suelen emplear dosis más bajas que las necesarias para que los productos sean efectivos, y los fabricantes están protegidos de cualquier reclamo por el hecho de que no es obligatorio informar la concentración de los componentes si el producto no se vende bajo receta. Esto quiere decir que la información precisa sobre la proporción de cada componente se aclara en los fármacos pero no en los cosméticos.

		Un detalle no menor acerca de los productos que contienen “nuevos complejos” con nombres extraños y muy creativos es que los resultados que garantizan su supuesta efectividad con frecuencia son obtenidos por laboratorios privados que no publican detalles de la investigación. Así, se impide que otros científicos conozcan los procedimientos implementados para replicarlos y poner a prueba las conclusiones divulgadas. Teniendo en cuenta que los dos aspectos anteriores y el acuerdo de la comunidad científica especializada en el tema son fundamentales para que un conocimiento sea considerado científico, la falta de cumplimiento de esos requisitos hace que los resultados “científicamente comprobados” sean dudosos.

		Por supuesto, las cuestiones anteriores ni se mencionan en las publicidades que destacan las grandezas del producto promocionado. Incluso parecería que el uso de palabras difíciles que suenan científicas lo hacen más confiable (aunque no se entienda a qué se refieren o tornen confuso el mensaje). En este contexto, el público que sí entiende a qué se refieren se da cuenta de las exageraciones, las comparaciones incompletas y los errores conceptuales que cometen por desconocimiento o de manera intenciona. Muchas veces hasta opacan un producto de buena calidad con la pomposidad de palabras inadecuadas.

		Una canción de Ricardo Arjona dice: “Una mentira que te haga feliz / vale más que una verdad que te amargue la vida”. Luego del siguiente recorrido por los mitos que proliferan en las publicidades de las cremas, ustedes podrán decidir si eran más felices comprando productos a ciegas o si prefieren ir por la vida demoliendo versos de la mano de la ciencia, sabiendo que ninguno hace maravillas.

		

	
		

		Naturales arriba

		

		Supongan que frente a ustedes hay dos cremas que están al mismo precio y tienen la misma cantidad de producto, pero en una de ellas la etiqueta dice “con ingredientes naturales” y en la otra no. ¿Cuál elegirían? Con seguridad, la primera.

		Hay que prestar atención a los mensajes que incluyen la palabra “natural” en las publicidades o etiquetas (cosmética natural, cuidado natural, crema facial natural, aclarado natural, etc.), porque pueden dar a entender que el producto posee sólo ingredientes provenientes de la naturaleza. Si ustedes son de los usuarios que de verdad desean usar los que tienen esa característica (son pocos en el mercado), no olviden tomarse un tiempo para leer en detalle la composición. Notarán que algunos tramposos usan la asociación bueno-natural / malo-artificial como estrategia de promoción, a pesar de que los productos que promocionan están elaborados con sustancias fabricadas íntegramente en laboratorios, como ciertos conservantes y tensioactivos derivados del petróleo.

		En caso de que no tengan ningún problema con el origen de los productos que se aplican, pasen y lean los siguientes versos.

		

	
		

		Yo me nutro, tú te nutres, ¿ellas nutren?

		

		Les dejo una tarea: en su próxima visita al supermercado, vayan a las góndolas de perfumería (si no tienen pensado visitarlo en los próximos días, pueden hacer un recorrido similar en internet). Identifiquen las cremas nutritivas y lean el detalle de sus utilidades. Sin duda encontrarán explicaciones sobre sus múltiples beneficios, y no faltarán frases como “brindan los nutrientes que las células necesitan para obtener energía”, o “aportan las moléculas necesarias para regenerar la dermis”.

		Antes de continuar el análisis, debemos recordar otra cosa. De acuerdo con lo aprendido en la escuela, los seres vivos deben incorporar nutrientes para cumplir con sus funciones vitales, funciones que realizan sólo cuando están vivos. Cabe suponer que las cremas nutritivas aportan sus nutrientes a las células vivas de la piel para que estas puedan aprovecharlos. Sin embargo, el razonamiento tiene un problema que se evidencia con el uso del concepto “nutritivo”: las cremas no se aplican sobre células vivas sino sobre la capa de células muertas de la parte superior de la epidermis. Entonces, ¿a quiénes nutren sus nutrientes? Una posible respuesta sería que se los proporcionan a las células que están vivitas y coleando y se ubican en lo profundo de la epidermis. Pero… ¿llegan los nutrientes hasta allá abajo? Como la mayoría no cumple con los requisitos de esta selectiva barrera, no atraviesan la epidermis porque se quedan mezclados en la capa hidrolipídica o penetran unos pocos micrones en ella. Los activos con mejor poder de penetración son los transportados en liposomas o nanoliposomas, y no todas las cremas los poseen, debido al elevado costo de las tecnologías para producirlos.

		Por lo tanto, si bien las cremas nutritivas son útiles para hidratar la piel y reponer las sustancias necesarias para que haga bien su trabajo, las funciones que las publicidades les atribuyen suelen ser exageradas.

		

	
		

		Máxima absorción

		

		Llega el verano y muchos evitan las cremas porque el combo entre su pastosidad, la transpiración y el calor inaguantable hace que la superficie de la piel quede más pegoteada y húmeda que lo normal. Para ellos, la solución podrían ser las cremas de absorción extrarrápida, que con sólo una pasadita de manos penetran, “nutren” e hidratan. ¿Qué hay de cierto en esa propiedad?

		Cuando analizamos lo que sucede al aplicar un producto sobre la piel, descubrimos que la mayor parte de los componentes queda en la superficie, que pocos penetran en las células o entre ellas, y que la cantidad de activos que llegan a las células vivas de la epidermis es bajísima. Sólo una parte de los que se sumergen en las profundidades se absorben, es decir, alcanzan la dermis y atraviesan las paredes de los capilares sanguíneos para ser transportados por el fluido rojo en el cuerpo.

		Las cremas más ligeras y poco viscosas (en comparación con las de absorción lenta) son emulsiones de grasas o aceites dispersos en agua, en las cuales una parte del agua penetra en la piel, otra se evapora y otra es retenida por la capa hidrolipídica. De los lípidos que contienen, algunos atraviesan la capa córnea y siguen su camino de descenso a zonas más profundas, y otros hidratan y suavizan la piel.

		Entonces, cuando las publicidades dicen que una crema tiene “rápida absorción” no se refieren al verdadero significado de la palabra “absorción”, sino al uso que se le da para expresar que se desparrama con facilidad y deja sobre la superficie una capa delgada de lípidos y otros hidratantes que se percibe poco. Gracias a esas propiedades es más confortable andar con el cuerpo encremado los días de calor, cuando se transpira mucho.

		

	
		

		¡Fuera, arañas!

		

		Después de los veintipico, es frecuente encontrar en las piernas unos caminitos violáceos de distinto grosor que, como quien no quiere la cosa, las decoran sin permiso. Y lo peor de todo es que año a año ganan terreno debido a la mala circulación de la sangre.

		Los factores que desencadenan la aparición de várices y arañitas son muchos, y van desde los antecedentes familiares hasta el sobrepeso, los desórdenes hormonales, la edad y el sedentarismo (por ejemplo, en trabajos en los que hay que pasar muchas horas parados o sentados). En esencia, se producen porque empiezan a funcionar mal unas valvulitas de las venas que obligan a la sangre a circular hacia el corazón. En consecuencia, esta comienza a estancarse en algunas partes de su recorrido y hace que los capilares se dilaten. A diferencia de las várices, que suelen verse gruesas y azuladas, las arañitas parecen ramilletes delgados de color violáceo-rojizo y son más superficiales.

		Para tratar las pieles con várices y arañitas, se venden cremas carísimas que aseguran mejorar su aspecto y afirman que reparan los capilares dañados y previenen su aparición. ¿Será cierto? De acuerdo con lo dicho en el apartado anterior, parece bastante improbable que llegue a los capilares afectados una cantidad de componentes tan considerable como para mejorar su funcionamiento o evitar la acumulación de sangre en ellos. Ahora bien, ¿por qué se ven mejoras minutos después de aplicar el producto?

		Resulta que las cremas antivárices y arañitas tienen dos efectos que, sumados, producen un buen camuflaje. El primero consiste simplemente en maquillar la zona con várices en la que se aplica. El segundo efecto es un poco más complejo y se debe a la presencia en la crema de moléculas como el mentol, el eucalipto o el alcanfor, que al unirse a los receptores correspondientes engañan al cerebro y lo hacen creer que la zona se enfrió. En respuesta, se desencadenan mecanismos de ganancia y retención del calor como la vasoconstricción, es decir, la contracción de los vasos sanguíneos, y se ven menos las venitas violáceas que intentamos hacer desaparecer.

		En conclusión, si por cuestiones estéticas quieren hacer menos visibles las várices y las arañitas, lo recomendable es consultar al flebólogo de confianza, o bien comprar las cremas que encuentran en el mercado a conciencia, sabiendo que sólo son capaces de camuflar.

		

	
		

		Planchazo a la cara

		

		En la actualidad existe un arsenal de tratamientos que se promocionan como milagros de la ciencia capaces de engañar al tiempo deteniendo su paso o, al menos, de robarle unas horas más al reloj. Y en el ámbito de la cosmética, abundan las cremas que cumplen menos de lo que prometen e ilusionan al comprador desinformado con publicidades repletas de jóvenes, imágenes retocadas de las que ha desaparecido cualquier huella en la piel y maquillaje descripto con palabrerío seudocientífico que suena convincente.

		Con el objetivo de aclarar un poquito el panorama y ayudar a que tomen mejores decisiones, analizaremos las propiedades y los efectos de algunos componentes de las cremas antiedad, para identificar los “versos” o exageraciones que aparecen en etiquetas y publicidades.

		

		Antioxidantes

		

		Los antioxidantes más usados son las vitaminas A, C y E, los polifenoles y los oligoelementos.

		

		Vitamina A

		

		La vitamina A (retinol) y sus parientes (los retinoles) suelen ser protagonistas infaltables de las cremas anti-age. A pesar de que todos cuentan con estudios que avalan sus efectos en la prevención del fotoenvejecimiento (el envejecimiento de la piel debido principalmente a la exposición a la luz solar) y la disminución de sus manifestaciones, uno de ellos se lleva los laureles por su efectividad y potencia: el ácido retinoico. Diversos estudios han demostrado que, cuando se aplica en preparados con una concentración de entre 0,05 y 0,1% durante aproximadamente tres semanas, se observan mejoras en la elasticidad y reducción de las arrugas finas y gruesas, la flaccidez, y las manchas amarillas.

		El secreto del ácido retinoico es que provoca la activación de genes con información para fabricar el colágeno que da rigidez a la piel y, por el mismo precio, modula la respuesta inflamatoria e inmune, regula la movilidad de los melanocitos, absorbe radiación UV y estimula el crecimiento y la diferenciación de las células epidérmicas.

		Pero no piensen que de la mano del ácido retinoico la industria descansa en paz en el ámbito de la prevención del fotoenvejecimiento. Resulta que el método de aplicación más efectivo de dicho ácido tiene tres grandes problemas. El primero es que al estar expuesto al oxígeno del aire se oxida con facilidad y pierde eficacia. El segundo es que la radiación UV y el calor disminuyen su actividad, por lo cual los preparados deben estar protegidos del sol y a baja temperatura. El tercero es que las dosis en las que debe aplicarse para que sus efectos sean notables generan irritaciones, comezón y sequedad, porque su acidez supera la de la piel. Por esa razón, en algunos países está prohibida su utilización en cosméticos y se considera un medicamento que debe ser empleado por especialistas de forma gradual para acostumbrar el tejido hasta que se alcance la concentración óptima con efectos significativos.

		Para paliar los problemas anteriores, en las cremas antiedad suele haber derivados del ácido retinoico como el retinol, que son hasta veinte veces menos efectivos. Y a pesar de que son más estables y menos irritantes, para ser convertidos en dicho ácido deben descender por la epidermis hasta penetrar en las células vivas. Y a esta altura del partido, ya sabemos que no es fácil atravesar la barrera, por más que se trate de una vitamina liposoluble. También hay otras alternativas en estudio, como el empleo de nanoliposomas que transporten ácido retinoico y derivados del retinol a lo profundo de la epidermis. Los resultados obtenidos hasta el momento son alentadores, pero muchos provienen de la aplicación en ratas o en tejidos in vitro. Así que habrá que armarse de paciencia.

		En resumen, la aplicación de cosméticos con vitamina A es beneficiosa en la lucha contra el envejecimiento, pero no hay que esperar efectos en un abrir y cerrar de ojos porque las cremas de venta libre suelen tener concentraciones más bajas que las necesarias.

		

		Vitamina E

		

		Con el nombre de “vitamina E” o “tocoferol” se designa un conjunto de moléculas parecidas que actúan como defensa de la piel en la lucha contra los radicales libres. Su papel consiste en estabilizar los radicales lo más rápido posible y, de ese modo, evitar que anden paseando, rompiendo y desestructurando lo que encuentran a su alrededor. Además, tienen la capacidad de reparar los daños y absorber la radiación UV.

		De todas las formas de vitamina E que existen, hay una llamada “alfa tocoferol” que la tiene más clara que el resto en el cumplimiento de su función, lo que, en términos científicos, equivale a decir que es un activo más potente. Lamentablemente, al igual que el ácido retinoico, es inestable, se degrada con rapidez y causa irritación si se supera cierta concentración. En consecuencia, en las cremas se reemplaza por derivados sin poder antioxidante que son transformados en tocoferol una vez que llegan a las células con vida de la epidermis. El final del cuento es predecible: la cantidad que penetra es baja y los efectos son significativos con aplicaciones repetidas si la vitamina se encuentra en las concentraciones adecuadas y encerrada en nanoliposomas que la transporten.

		

		Vitamina C

		

		El nombre de pila de la reina de la naranja y el limón es “ácido ascórbico”. Al igual que la vitamina E, ayuda a frenar el ataque de los radicales libres y a reparar sus daños. También es inestable ante el calor y las radiaciones UV, y se oxida con facilidad en presencia de oxígeno. Eso obliga a incluirla en los cosméticos en formas inactivas sin poder antioxidante, que son transformadas en ácido ascórbico una vez que ingresan en las células vivas. La complicación extra que la diferencia de las vitaminas A y E es que sus derivados más estables son solubles en agua, no en grasas, por lo cual son incapaces de penetrar en la superficie de la epidermis. Sus derivados liposolubles tampoco son afortunados porque son inestables y se absorben poco. Por otra parte, para que la vitamina C pueda agregarse en una forma estable sin la necesidad de derivados, el pH de la crema debería ser de alrededor de 3,5. Como esas condiciones son más ácidas que las de la piel (con un pH, recordemos, próximo a 4,5), su aplicación podría causar picazón e irritaciones.

		A pesar de las dificultades mencionadas, diversos estudios en los que se emplearon formulaciones estables con concentraciones óptimas que no causan problemas han demostrado que el uso tópico de una combinación de vitaminas C y E antes y después de la exposición a las radiaciones solares disminuye el enrojecimiento y retrasa su aparición. Otras investigaciones en las que se emplearon nanoliposomas como transportadores de la vitamina C en sus formas solubles también han arrojado resultados favorables que destacan su mayor penetración, su gran poder hidratante y sus potenciales efectos antienvejecimiento.

		En conclusión, si tenemos en cuenta que son pocas las cremas de venta libre en las que la vitamina C está en las condiciones adecuadas para ser efectiva y que no en todos lados se consiguen las que la transportan en nanoliposomas, podemos afirmar que los maravillosos resultados anunciados en las publicidades no lo son tanto. Entonces, para aprovechar los efectos antioxidantes y anti-age de esta vitamina, lo mejor es incorporarla con los alimentos en una dieta equilibrada. Después de todo, comer una naranja de postre, o tomar un jugo recién exprimido en el desayuno son alternativas ricas y saludables.

		

		Polifenoles

		

		Los polifenoles son sustancias presentes en el té, las uvas, las nueces, la soja, el cacao, el vino tinto, la avena y una larga lista de productos más, que se promocionan como extractos naturales capaces de salvarnos de las arrugas faciales por sus comprobados efectos fotoprotectores. Según diversos estudios, estas sustancias tienen poder antiinflamatorio, antioxidante y reparador de daños producidos por la radiación UV, y también es posible que reduzcan las posibilidades de padecer cáncer de piel.

		No es para pincharles el globo a los que de repente quieren correr a comprar cremas con polifenoles, pero antes de hacerlo deben saber algo: los resultados de los estudios comentados se obtuvieron en investigaciones realizadas in vitro y en animales. Hasta el momento, no existe evidencia suficiente para dar por hecho que la aplicación tópica en humanos tenga efectos similares. Hay estudios en marcha para determinar los potenciales beneficios de los preparados con polifenoles transportados por nanoliposomas, pero aún no son suficientes para sacar conclusiones consistentes. Habrá que ser pacientes…

		Más allá de que las aclaraciones estén o no en la letra chica, no hay duda de que los alimentos ricos en polifenoles son muy beneficiosos para el organismo. ¡Inclúyanlos en la dieta!

		

		Secretos de los científicos coquetos

		

		

		

		Cómo preparar un jugo que mejore la piel desde adentro

		

		Una alimentación variada, rica en nutrientes de diferentes tipos, puede ser la mejor aliada para tener una piel de porcelana, luminosa y con pocas arruguitas. Un ejemplo de cómo podemos ayudar a que quede en esas condiciones es con el consumo de jugos que contengan frutas, verduras y semillas ricas en antioxidantes, polifenoles y oligoelementos. Además de ser una opción deliciosa para reemplazar el café con leche y las medialunas del desayuno, son una buena alternativa para los que quieren bajar de peso o desean reducir la ingesta de harinas.

		Atención:

		Es conveniente que la licuadora esté armada antes de empezar a cortar las frutas y las verduras, para que no se oxiden.

		Los jugos son más nutritivos cuando están recién preparados. Por lo tanto, es recomendable preparar la cantidad que van a tormar y consumirla en el momento.

		

		Jugo 1

		Ingredientes: una taza de té verde, una zanahoria, una o dos naranjas y un puñado de almendras.

		

		Jugo 2

		Ingredientes: una rebanada gruesa de melón, un kiwi y una taza de uvas.

		

		Jugo 3

		Ingredientes: media taza de arándanos, dos naranjas, una manzana y un durazno.

		

		Jugo 4

		Ingredientes: unas hojas de espinaca, dos naranjas y un puñado de nueces o semillas de girasol.

		

		Preparación:

		

		Primero…

		

		

		Calienten bien el agua y preparen el té verde (en caso de que sea uno de sus ingredientes).

		

		Laven las frutas y las verduras con abundante agua.

		

		Pelen las frutas y las verduras (en caso de que sea necesario) y corten en trozos las más grandes (la naranja y el kiwi, a último momento).

		

		Luego…

		

		

		Coloquen todos los ingredientes del jugo en la licuadora y déjenla funcionar hasta que la bebida adquiera la textura que más les guste.

		

		¿Por qué funcionan?

		

		Todos las opciones de jugo descriptas se caracterizan por tener una fuente de vitamina A (zanahoria, melón, espinaca, durazno), vitamina C (kiwi, naranja, frutillas, espinaca), vitamina E (nueces, almendras, semillas de girasol) y/o polifenoles (té verde, frutillas, arándanos, uvas). El agregado de frutos secos también aporta oligoelementos y minerales como cinc, selenio, cobre, calcio, magnesio, hierro y potasio. Dado que todos ellos contribuyen a mitigar los daños causados por los radicales libres, son útiles para mejorar el aspecto de la piel. Para que eso sea posible, los jugos deben estar acompañados de una dieta equilibrada. No son mágicos…

		

		

		

		Oligoelementos

		

		Los oligoelementos son minerales que participan en las reacciones de defensa de la piel ante las oxidaciones, haciendo que se mantengan activas unas enzimas (proteínas) que aceleran el contraataque y la reparación de daños causados por los radicales libres. Se incorporan normalmente en una dieta equilibrada, y entre ellos se encuentran el hierro, el cinc, el cobre, el manganeso y el silicio.

		Su utilidad en las cremas como componentes anti-age aún no puede garantizarse, porque hasta el momento hay pocos estudios sobre sus efectos tópicos en humanos. In vitro y en animales, parecen funcionar bien.

		

		Ácido hialurónico, colágeno y elastina

		

		El ácido hialurónico es uno de los actores principales de las cremas anti-age más usadas en la actualidad. Es un carbohidrato capaz de retener varias veces su peso en agua porque cuenta con grupos polares que atraen con fuerza sus moléculas. Por esa razón, en la dermis forma una especie de gelatina que rellena los espacios entre las células, y en la epidermis actúa como un excelente hidratante.

		El asunto es que las etiquetas y las propagandas suelen exagerar los beneficios del ácido hialurónico por una simple razón: no aclaran que las moléculas que lo forman no penetran la epidermis porque son muy grandes y polares. Entonces, se quedan en la superficie mezcladas con las que componen la capa hidrolipídica, reteniendo parte del agua que se libera en la transpiración. Poco después de que se aplica, las arrugas finas se hacen menos perceptibles, aunque su duración no es prolongada y depende de la concentración del ácido en la crema, de los lavados, de la cantidad de agua que se transpira, etc.

		Algo parecido ocurre con las cremas que contienen colágeno y elastina. Como se trata de proteínas de gran tamaño, se estancan en la superficie y retienen agua como buenos hidratantes. La sensación de tirantez que aparece al cabo de unos minutos se debe a que las cadenas proteicas se contraen cuando se evapora parte del agua a la que estaban asociadas en la crema. Una vez más, hay que aclarar que los efectos duran poco.

		Para aprovechar el potencial de relleno del ácido hialurónico y el colágeno, es necesario recurrir a tratamientos que involucran pinchazos, radiofrecuencia u otros procedimientos que faciliten su penetración y retención en la dermis. Y si no, se precisan cremas con nanoliposomas.

		

		ADN y células madre

		

		Uno de los engaños que suena a verdad científica absoluta y merece estar en el podio es el que se refiere a los usos del ADN como máster anti-age y reparador que todo lo puede. Antes de analizar los motivos por los cuales se trata de una gran patraña, debemos saber qué es y cuáles son sus funciones.

		Si comparamos una célula con una fábrica en miniatura, el ADN vendría a ser el jefe que determina qué se debe producir, ya que contiene la información necesaria para fabricar todas las proteínas que un organismo precisa. El ADN está formado por pequeños eslabones que se denominan “desoxirribonucleótidos”, y pueden ser de cuatro tipos diferentes. El orden en que se encuentran es el que define las proteínas que se sintetizan.

		A pesar de que todos los seres vivos se caracterizan por tener ADN en sus células, cada especie fabrica proteínas con funciones específicas que en otras especies pueden resultar inútiles. Por ejemplo, de nada nos sirven las que participan en la fotosíntesis de las plantas o en la fermentación llevada a cabo por los hongos. Con esto en mente, veamos cómo se expresa en los cosméticos.

		Muchas cremas antiedad se promocionan en el mercado resaltando las extraordinarias propiedades del ADN como reparador de los daños causados por la radiación solar, que, como hemos visto, provoca su ruptura. Y ese ADN suele provenir de especies vegetales como las algas, o animales como el salmón. ¿Les parece que la información presente en el ADN de los humanos tiene algo que ver con la de esas especies, como para que se puedan reemplazar los fragmentos dañados por otros que estén sanos? Por supuesto que no. Entonces, no tendría sentido que penetrase en las células vivas de la piel el material genético proveniente de un ser tan distinto. Además, por tratarse de algo extraño, los agentes encargados de la defensa del organismo lo atacarían y degradarían.

		Por si eso fuera poco, el ADN presenta un problema de tamaño: es tan grande que no puede penetrar la epidermis y se queda en la superficie. Entonces, en el hipotético caso de que fuera útil dentro de las células vivas, no llegaría a ellas. Algo similar ocurre con las células madre que algunas cremas afirman tener, descriptas como la panacea de la reconstrucción de tejidos. Si el ADN o moléculas grandes como el colágeno no atraviesan la capa superior de la epidermis, ¿es razonable creer que una célula formada por miles de moléculas pueda pasar? Definitivamente, no. ¡Es un disparate! Y más disparatados aún son los supuestos efectos antiedad de las células madre de ciertos vegetales. ¿Los que afirman eso se habrán olvidado de las diferencias entre las células animales y las vegetales? Así parece…

		En fin, las cremas que contienen ADN de extraños se venden porque las palabras raras que emplean las publicidades, seguidas de la frase “científicamente comprobado”, hacen que suenen creíbles. Lo cierto es que hasta el momento no hay estudios científicos que confirmen que la aplicación de ADN o de células madre en la superficie de la piel humana sea beneficiosa contra el fotoenvejecimiento. Lo que sí está probado es que la aplicación de preparados con enzimas que reparan los daños en el ADN causados por la exposición a la radiación UV frena los efectos asociados al fotoenvejecimiento. Por sus potenciales efectos antiedad, es probable que en poco tiempo los encontremos en las góndolas de las farmacias.

		

		Baba de caracol

		

		Hace unos años, la baba de caracol hizo furor en el mundo de la cosmética por sus propiedades regeneradoras de tejidos, que la convertían en el aliado ideal en la lucha contra el fotoenvejecimiento. También se destacaba su valor para mejorar la apariencia de las arrugas, otorgar suavidad a la piel y atenuar estrías y cicatrices, entre otras cualidades. En ese entonces, mucha gente gastó una fortuna para adquirir una crema que contuviera esa sustancia, y los que no lo hicieron con seguridad miraron con más cariño que lo habitual a los caracoles que paseaban por el patio. Tanta promoción, ¿tuvo fundamento científico?

		La baba de caracol usada en los cosméticos es un preparado que se obtiene a partir de la mucosidad que segregan los caracoles de jardín cuando se desplazan o quedan aislados del medio dentro de su casita. Para que sea útil, la secreción debe liberarse en condiciones experimentales controladas en las que se somete a los caracoles a ciertos estímulos que los estresan sin poner en riesgo sus vidas. En caso de que hayan visto muchos caracoles entre las plantas, sepan que no tiene sentido permitirles pasear sobre las arrugas, porque la baba liberada en esas condiciones no tiene actividad biológica.

		Algunos de los ingredientes activos de la mucosidad útil son: alantoína, vitaminas, ácido glicólico, ácido hialurónico, enzimas y proteínas que estimulan la síntesis del colágeno. De acuerdo con lo que hemos visto en apartados anteriores, todos los activos mencionados cumplen funciones importantes en la dermis y la epidermis, y eso puede hacernos suponer que la efectividad de las cremas que los contienen está garantizada. Sin embargo, los estudios que demuestran que el preparado obtenido a partir de la baba de caracol tiene propiedades regeneradoras dejan bien en claro que las posee siempre y cuando se cumplan ciertas normas de calidad física, química y biológica. Los activos con eficacia comprobada que se obtienen en las condiciones adecuadas están patentados con el nombre de Endocare,[39] y se producen en los laboratorios Industria Farmacéutica de Cantabria.

		Entonces, si los cosméticos no contienen los activos con efectos probados por investigaciones confiables, y si no se respetan los requisitos de obtención de la mucosidad, no hay modo de garantizar que cumplen con las promesas publicitadas.

		

		¡Atención!

		

		

		

		Para que no nos vendan un buzón

		

		¿Alguna vez se sintieron estafados después de comprar un producto y comprobar que no cumple con ninguno de los efectos que promete? En el ámbito de la cosmética, es probable que sí. Por esa razón, muchos consumidores deciden denunciar las marcas de productos elaborados por ciertos laboratorios, para exigir que se cumpla su derecho a saber qué compran.

		Movilizarse no es en vano. Gracias a las denuncias por publicidad engañosa realizadas por el público en general o por empresas competidoras, las entidades de protección del consumidor inician investigaciones que permiten comprobar si los anuncios en verdad cuentan con respaldo científico o realizan promesas al viento. Así se ha verificado que miles de productos como champús (anticaspa, aclaradores del cabello), cremas (adelgazantes, cicatrizantes, antiedad, antivárices, contra los granos, para el alisado inmediato de cabello), antimicóticos para las uñas y otros tantos prometían resultados que no provenían de investigaciones rigurosas y reproducibles. Ese motivo, sumado al hecho de que no se trata de productos baratos, que las compras con promesas vacías atentan contra la economía de quienes hacen un gran esfuerzo por adquirirlos y que compiten de modo desleal con otras marcas que pierden ventas, ha provocado la sanción de los fabricantes o las empresas involucradas. A algunas, los engaños les han valido cargos en su contra, controles preventivos de las publicidades antes de su difusión televisiva y recortes en las que ya circulaban. A otras les causaron un dolor de bolsillo tras tener que pagar unos cuantos millones para evitar procesos judiciales. Una vergüenza. Y lo peor es que muchas han sido sancionadas más de una vez.

		Los especialistas en marketing investigaron el comportamiento del público al conocer la índole engañosa de las publicidades. Diversos estudios han demostrado que la lealtad de los consumidores hacia las marcas involucradas modera su respuesta negativa y no produce disminución drástica de las ventas. Qué extraños somos los humanos, ¿no les parece?

		Quizás el origen de la problemática sea el escaso control de las publicidades que comienzan a circular una vez que se acepta la puesta en venta de los cosméticos. En este punto, es debatible si les conviene o no a las partes involucradas que se realice una vigilancia previa de lo que más tarde resonará en los medios de comunicación. Más allá de esas cuestiones, no hay lugar a dudas de que los conocimientos en el campo de la ciencia y la tecnología que posean los consumidores son clave para tomar buenas o malas decisiones y emitir juicios críticos sobre lo que llega a sus ojos y oídos.

		

		

		

	
		

		Nanos por acá, bios por allá

		

		En el mundo de la cosmética hay voces para todos los gustos. Tenemos a quienes hablan de los beneficios de los productos naturales pero compran lo que hay en el mercado de la esquina, quienes preparan sus productos en casa, quienes se aplican lo que venga y quienes están atentos a las últimas novedades de la dermatología cosmética. En cualquier caso, saber un poco más del mercado actual viene bien aunque sea para tener un tema de conversación o intentar conquistas en la perfumería del barrio. Nunca se sabe…

		Entre los cosméticos de buena calidad elaborados en laboratorios prestigiosos para satisfacer necesidades particulares, la tendencia es el uso de nanopartículas, es decir, partículas un millón de veces más pequeñas que un metro. La idea es lograr mayor penetración en la piel, protección efectiva contra la radiación UV, prevención del fotoenvejecimiento, efectos duraderos y confortabilidad en la aplicación. Según sus propiedades, los activos nanoparticulados se agregan directamente en los cosméticos o se encapsulan en nanoliposomas para que actúen como buenos transportadores. De hecho, muchas investigaciones en este campo se centran en el estudio de la composición del liposoma ideal para que se mueva por la capa córnea de la epidermis con poca dificultad. Tarea nada sencilla, por cierto. Otras estudian los beneficios del uso de nanocristales, nanoemulsiones, nanocápsulas y más nanos que aporten estabilidad a los productos, aumenten su vida útil y los hagan más efectivos en el cumplimiento de sus funciones.

		Al igual que una moneda, la innovación con material nanoparticulado tiene dos caras contrapuestas. Una muestra los potenciales beneficios de su aplicación a diferencia de los productos que no lo tienen. La otra se relaciona con los riesgos para la salud que entraña el uso crónico de cosméticos con nanopartículas de diferentes tipos. Y en este último aspecto, más allá de los resultados que arrojan las investigaciones científicas, hasta el momento hay pocas regulaciones que permitan evaluar su seguridad. De todos modos, las complicaciones en la cosmética parecen estar más vinculadas con la naturaleza del material que con su tamaño.

		Además de la nanotecnología, otra disciplina que realiza cada vez más aportes a la dermatología cosmética es la biotecnología. Desde ese campo se analiza el modo en que pueden utilizarse los seres vivos o algunos de sus componentes (enzimas, estructuras celulares, etc.) para mejorar la calidad de los preparados que se aplican sobre la piel. Por ejemplo, cuando se descubrió que la disminución de la actividad de ciertas enzimas que intervienen en la lucha contra los radicales libres influye en el envejecimiento cutáneo, se comenzó a considerar la posibilidad de incluirlas en los cosméticos. Por ahora se ha comprobado que la enzima superóxido dismutasa (SOD), extraída de levaduras, plantas y otros organismos, tiene actividad antioxidante y, en teoría, es útil en la formulación de cosméticos destinados a prevenir el fotoenvejecimiento cutáneo. En estudios in vitro y en pruebas in vivo, los resultados son positivos, sobre todo cuando se transportan en liposomas. Si bien es necesario continuar investigando para obtener conclusiones sólidas sobre los efectos fotoprotectores que se obtendrían al aplicar la SOD en humanos, algunas empresas de cosméticos se han adelantado y ya las incluyen entre sus componentes. Si son esperanzas, apuestas a futuro o castillos de arena es cuestión aparte.

		Otras aplicaciones biotecnológicas se basan en el agregado en los cosméticos o fármacos de unas proteínas llamadas “factores de crecimiento”, que los humanos fabricamos normalmente pero que con el tiempo disminuyen. Estos factores tienen la capacidad de unirse a los receptores de la membrana de ciertas células y desencadenar una cascada de reacciones que terminan en la expresión de ciertos genes. Como contienen información necesaria para la síntesis de determinadas proteínas, las células empiezan a elaborarlas. Con diversos métodos, los biotecnólogos lograron insertar pedacitos de ADN humano con información para producir esas proteínas en especies que crecen rápido y pueden ser útiles para fabricarlas a gran escala, como bacterias, algas o plantas. Una vez que las proteínas se extraen, se realizan preparados que se aplican en muestras in vitro e in vivo para determinar los resultados y sacar conclusiones sobre su utilidad. Así, por ejemplo, se ha demostrado que el agregado sobre las células de la piel de factores de crecimiento que estimulan la síntesis de colágeno y reducen la formación de radicales libres por acción de los rayos UV tiene potenciales efectos contra el fotoenvejecimiento. Por lo tanto, en un futuro no muy lejano podrían usarse como agentes cosméticos o terapéuticos en humanos.

		También hay estudios que se centran en la obtención de extractos de animales, plantas u hongos, algunos de ellos usados en la medicina tradicional desde la antigüedad, para evaluar su empleo en tratamientos contra enfermedades de la piel, como ciertos tipos de carcinomas. Tal es el caso de un extracto producido por el hongo Antrodia camphorata, que crece en Taiwán. En muestras de tejido (in vitro) se observó que reduce la proliferación de células de tipo melanoma y que tiene un elevado poder antioxidante. Otro ejemplo es el de una sal obtenida del esperma de salmón; estudios in vitro han demostrado que estimula la síntesis de colágeno y la cicatrización y actúa como filtro solar. En estas condiciones, cabe esperar que más adelante, cuando exista evidencia sólida sobre sus efectos en humanos, extractos de este estilo se utilicen en la elaboración de fármacos y cosméticos.

		Mencionar todos los productos y tratamientos que existen en la actualidad para mejorar problemas en la piel o paliar los efectos del fotoenvejecimiento llevaría cientos de páginas. Y hacer referencia a los estudios sobre efectos potenciales de otras aplicaciones biotecnológicas, también. Por lo pronto, un pantallazo basta para mostrar una vez más que en los medios de comunicación a veces se alude a resultados de estudios que aún no se obtuvieron en humanos, y que la ciencia y la tecnología están al servicio de la sociedad para tratar de dar respuesta a sus necesidades.

		

		

		

		
			[39] Para obtener información acerca de la patente y de las investigaciones realizadas, véase <www.google.com/patents/US5538740>.
		

		

	
		

		5. Pintó pintarse

		

		Un pirata que todavía no es un pirata es un niño que va al cole y lleva una rana tatuada en el brazo. Un tatuaje que desaparece cuando la madre o el padre del pirata que todavía no es pirata lo bañan por la noche.

		Pablo Aranda, Fede quiere ser pirata

		

		En el afán por verse más lindos, hombres y mujeres han recurrido a diferentes trucos a lo largo de la historia, y el uso de maquillajes y tatuajes tal vez sea uno de los más antiguos. Pero no sería correcto afirmar que esos recursos sólo se han empleado por cuestiones estéticas, puesto que han tenido diferentes sentidos, funciones y significados que superan en mucho el deseo de andar por la vida robando suspiros. Hasta el momento se desconoce cuándo comenzaron a utilizarse los tatuajes. Lo que sí se puede asegurar es que se han empleado como una forma de expresión artística, para rendir culto al cuerpo o a los dioses, con fines terapéuticos, como señales para indicar las victorias en batalla, el estatus social, la pertenencia a un grupo, para espantar a los enemigos, marcar a los delincuentes, indicar la llegada a la madurez e incluso para protegerse del Sol.

		En este capítulo haremos un breve recorrido por la historia y la actualidad de los tattoos y luego nos adentraremos en el colorido mundo del maquillaje para saber cuáles eran los secretos de las más coquetas de la antigüedad y qué hay de bueno o de malo entre sus componentes.

		

	
		

		Viejo como un tattoo

		

		Tatuarse el cuerpo no es ninguna novedad. Se practica hace tantos años que es casi tan viejo como la humanidad. Lo más llamativo es que su arte se ha manifestado en casi todas las culturas ligado a los sistemas de creencias y a los cánones de belleza. El modo en que fue progresando también estuvo vinculado con el contexto económico, político y social. Una vez más, abordemos la máquina del tiempo y seamos testigos de sus cambios.

		Por ahora, los tatuajes más antiguos que se han descubierto pertenecen al hombre de hielo, una momia hallada en los Alpes que data de más de cinco mil años a la que se le dio el nombre de Ötzi. En su cuerpo se han identificado más de sesenta tatuajes con motivos de líneas, puntos y cruces, realizados al parecer con cortes en la piel sobre los que se frotó carbón vegetal. Hasta el momento, la evidencia indica que sus tatuajes pudieron haber tenido fines terapéuticos, ya que diversos estudios dan cuenta de que hay muchos más en las zonas en que Ötzi tenía una artrosis bastante avanzada.

		Del otro lado del Atlántico, en Sudamérica, parece que la momia con tatuajes más antigua es la de Chinchorro, que pertenece a una tribu que habitó en el sur de Perú y el norte de Chile alrededor de 2000 a.C. Pero no es la única. En las zonas costeras de Perú también se encontraron unas cuantas momias con tatuajes de diseños variados, que incluyen figuras geométricas, paisajes, animales, puntas de flecha y otros instrumentos usados para cazar.

		En el antiguo Egipto también se hallaron momias femeninas con tatuajes, y se cree que los hacían para aumentar el poder de seducción y la fertilidad. Por ejemplo, Amounet, la sacerdotisa de Hathor (diosa del amor y la fertilidad), los tenía en el vientre, en la cara interna de los muslos, en el pubis y en un hombro. Dicho sea de paso, al parecer tenía unos cuantos amantes. Una seductora irresistible.

		Los romanos, a diferencia de los fenicios, los griegos, los bárbaros y otros pueblos de la antigüedad, no solían usar tatuajes. Es más, los empleaban para marcar a los criminales. Con la llegada del cristianismo, la costumbre se fue abandonando porque se consideraba que si el hombre había sido creado por Dios a su imagen y semejanza, no se debía profanar su cuerpo con marcas. En el medioevo, los inquisidores se tomaron tan a pecho esta idea que incluso llegaron a perseguir a quienes los poseían por considerarlos una muestra de brujería, herejía o paganismo. A pesar de eso, la evidencia indica que algunos guerreros que participaron de las cruzadas se tatuaron crucifijos para que los sepultaran como cristianos.

		En Oriente también se usó el tatuaje con fines ornamentales, mágicos y religiosos. Por ejemplo, en India servían para identificar las castas y decorar a las novias y sus amigas durante las bodas.

		Unos que la tenían muy clara en el arte de tatuar eran los polinesios. Con motivos geométricos tatuaban en casi todo su cuerpo diseños personalizados que los identificaban y, de acuerdo con sus creencias, mostraban su poder espiritual y los protegían de los demonios o en la batalla. Los tatuajes se realizaban en los templos como parte de un ritual; usaban cañas de bambú afiladas y los encargados de la tarea eran los monjes. En la cultura de ciertas islas como Tahití y Samoa, los tatuajes eran tan importantes que los hombres con su piel intacta no eran bien vistos en sus comunidades y, según dicen, tenían poco éxito en sus conquistas.

		A diferencia de otras etnias que habitaban en las islas de Nueva Zelanda, los maoríes recurrían a técnicas un poco más drásticas. Ellos removían en surcos la piel del rostro u otras partes del cuerpo y rellenaban las heridas frescas con el pigmento. De ese modo, la cicatriz quedaba oscura y abultada.

		Otros expertos en el arte de tatuar eran los japoneses, que desplegaban sus habilidades artísticas a través de diseños con color y perspectiva. Durante siglos, los tatuajes fueron utilizados por todos los estratos sociales en los rituales y como ornamento. Pero en el siglo XVIII, la ampliación de las redes comerciales con occidentales sin tatuar, sumada a la abundancia de tatuajes en los mafiosos que ganaban poder en las calles, contribuyeron a que se abandonaran poco a poco, se despreciaran e incluso se prohibieran. De hecho, surgió una práctica que consistió en tatuar a los criminales en la frente con símbolos que identificaban su delito, para que todos lo supieran.

		El comercio marítimo y las expediciones a tierras lejanas propiciaron la difusión de diferentes estilos de tatuajes en todo el globo y en ese proceso se perdieron muchos de sus significados originales.

		Lo cierto es que, más allá de los motivos que lleven a la gente a tatuarse, sin duda se trata de un adorno que ha acompañado a la humanidad desde sus orígenes y con seguridad continuará haciéndolo por los siglos de los siglos.

		

	
		

		No se va, la tinta no se va

		

		En Japón, entre los siglos XVIII y XIX, una de las características de la mafia Yakuza era la cantidad de tatuajes que tenían sus miembros. Estos no sólo los utilizaban para indicar pertenencia al grupo, sino también como muestra de tolerancia al dolor. Y no es para menos, ya que la técnica con la que se tatuaban, conocida como Tebori, consiste en hacer pinchazos manuales con una o más agujas embebidas en tinta que entran y salen de la piel dejando una huella coloreada como la que queda con las máquinas tatuadoras actuales. Dadas las características de esta técnica, el proceso de tatuado es lento y el dolor, prolongado. Entonces, aguantarlo implicaba resistencia y compromiso con los amigos mafiosos para toda la vida.

		Tanto el Tebori como otras técnicas de tatuado permanente son dolorosas porque las agujas que transportan la tinta atraviesan la epidermis y depositan el pigmento en la zona superior de la dermis. Como allí hay células sensitivas, el mensaje del pinchazo llega al cerebro, que responde con la liberación de sustancias que causan el dolor. Por suerte para el tatuador (y también para el tatuado), quienes deciden imprimir su piel saben a qué se atienen y no retiran de improviso la zona que está siendo tatuada, como suele ocurrir cuando algo nos pincha de manera sorpresiva. ¡Imaginen qué desastre quedaría!

		El motivo por el cual los tatuajes permanentes no se pueden borrar es que la tinta se inyecta a unos escasos milímetros de la superficie, en la dermis, una capa de la piel en la que el recambio de células es lento. Una vez allí, las células dérmicas fagocitan casi toda la tinta y la mantienen encerrada por años en forma de pequeñas gotitas en su citoplasma. De los pocos pigmentos que quedan fuera, una parte es transportada por el sistema linfático hacia los ganglios y otra es atrapada por unas células del sistema inmunitario llamadas “macrófagos”.

		Si no tienen intenciones de pertenecer a la Yakuza o no están seguros de hacerse un tatuaje permanente pero quieren saber cómo les quedaría, tienen la opción de probar con los que se borran en pocas semanas. Las diferencias principales entre los tatuajes permanentes y los temporales se deben a:

		

		

		La composición de los pigmentos presentes en las tintas (que detallaremos en el apartado que sigue).

		

		Las zonas de la piel donde se realizan: mientras que en los tatuajes permanentes la tinta se almacena en la dermis, en los temporales se aplica sobre la epidermis, que tiene una tasa de recambio completo de alrededor de treinta días. Por lo tanto, pasado ese tiempo no quedan ni rastros del dibujo.

		

	
		

		¿Qué hay en el tintero?

		

		Antes de que existieran las máquinas tatuadoras, quienes deseaban decorar su piel se las arreglaban con lo que tenían a mano. Para hacer las perforaciones, embebían con tinta objetos puntiagudos como piedras, huesos, espinas, astillas de madera, dientes de animales, cañas de bambú o conchillas de moluscos. Los tintes provenían sobre todo de minerales pulverizados y extractos vegetales que sacaban de la naturaleza. En la actualidad, las tintas para tatuar son una mezcla de sustancias insolubles en agua que incluyen óxidos de metales pesados, sales inorgánicas y compuestos orgánicos de origen natural.

		

		
			
				
				
			
			
					Si el color es…
					El pigmento puede ser…
			

			
					Rojo
					Cinabrio (sulfuro de mercurio), siena (óxido férrico), óxido de cadmio, madera de sándalo, palo Brasil, quinacridona, carmín
			

			
					Amarillo
					Sulfuro de cadmio, amarillo curcumino, amoniato plumboso, sulfato de cadmio
			

			
					Blanco
					Óxido de titanio, óxido de cinc
			

			
					Negro
					Óxido férrico negro, carbón, óxido de plata
			

			
					Verde
					Dicromato de potasio, verde malaquita, óxido de cromo
			

			
					Azul
					Aluminato de cobalto, ferrocianuro férrico
			

			
					Púrpura
					Pirofosfato de manganeso y amonio
			

		

		

		

		Por desgracia, en la actualidad no podemos estar tan seguros de lo que contienen las tintas o si sus componentes están contraindicados. De hecho, hay casos de tatuajes que se suponían permanentes pero no han durado demasiado debido a la adulteración de las tintas con sustancias insospechadas con el fin de reducir su costo. El problema es que no hay regulaciones estrictas sobre las formulaciones de las tintas que restrinjan el uso de ciertas sustancias en el ámbito de la cosmética. Por ejemplo, diversos estudios han demostrado la presencia de pintura de automóviles y colorantes utilizados en el tóner de las impresoras. Ante reacciones alérgicas o de hipersensibilidad, no saber qué tiene la tinta puede dificultar eventuales diagnósticos y tratamientos. Para prevenir eso, una medida útil puede ser tomar una fotografía de la etiqueta del producto que se usó en el tatuaje: datos como la marca, el lote y la fecha de vencimiento pueden resultar provechosos.

		Las tintas de los tatuajes temporales suelen prepararse con henna, un pigmento natural que se obtiene a partir de la trituración de las hojas de la planta Lawsonia inermis. La coloración marrón o rojiza se debe a la presencia de una sustancia llamada “lawsona” (2 hidroxi 1,4 naftoquinona). Cuando la tinta sólo contiene ese pigmento, el tattoo dura alrededor de dos semanas y es muy difícil que provoque efectos adversos. Sin embargo, para prolongar su duración y oscurecer la tinta a un tono negruzco, con frecuencia la henna se mezcla con hojas de té, aceite de limón y parafenilendiamina (PPDA), un colorante que se emplea en los tintes del cabello.

		A diferencia de la henna natural, la adulterada (henna negra) está lejos de ser inocua. Se han registrado muchísimos casos de hipersensibilización y reacciones alérgicas provocadas por el uso de concentraciones elevadas de PPDA, que se manifiestan con inflamación, enrojecimiento, sarpullido y/o dolor. Y como si eso fuera poco, algunos de los afectados sufrieron además la hipopigmentación del sitio donde estaba el tatuaje, razón por la cual ahora tienen una zona de piel más clara que el resto en la que ha quedado grabado de manera permanente el dibujo original.

		En algunos países, el uso de PPDA en tatuajes con henna negra está prohibido, y su empleo en los cosméticos está limitado para evitar reacciones alérgicas. En la Argentina y otros lugares de América Latina, dicha sustancia aún no se contempla en las normativas debido al carácter temporal de los tattoos en los que se usa. Esperemos que se incluya en el corto plazo.

		Pero el PPDA no es el único causante de alergias. Aditivos como los diaminotoluenos y tintes negros preparados a partir de kohl y harquus también pueden desencadenarlas.

		En resumen, por todos los motivos mencionados queda claro por qué la Sociedad Argentina de Dermatología desaconseja los tatuajes temporales, sobre todo en los niños.

		

	
		

		Te llevo bajo mi piel

		

		Al elegir el diseño para un tatuaje, muchos optan por el nombre de sus seres queridos, sus rostros o un símbolo que los represente. Para ellos, tenerlos grabados es una forma de que estén más presentes o de demostrar que su afecto es para toda la vida. Pero hay quienes consideran que tatuarse a los que ya no están no alcanza y por eso prefieren llevarlos bajo su piel, en sentido literal.

		Lejos de ser una exageración, el uso de cenizas de los difuntos como ingrediente para la tinta de los tatuajes es una práctica elegida por muchos, y en algunos lugares marca una nueva tendencia. La práctica consiste en esterilizar las cenizas y agregar un poco a la mezcla de pigmentos y solventes que se inyectan en la dermis. Según los tatuadores expertos, la cantidad de ceniza que ingresa en el organismo es muy baja porque, al ser insoluble en el solvente, se deposita en el fondo del recipiente.

		Otra opción para quienes desean llevar consigo a sus seres queridos todo el tiempo, pero sin meterlos en el cuerpo, es convertir las cenizas en diamantes. En países como España, Rusia y los Estados Unidos las empresas que se dedican a eso funcionan muy bien. El proceso consiste en separar el carbono de los otros elementos y transformarlo en grafito, para lo que se requieren altísimas condiciones de presión y temperatura (1300 °C y 542807.7 atmósferas). Como resultado, se obtiene un diamante cada 500 g de ceniza, o sea, unos cinco o seis diamantes por el total de cenizas de un adulto. Sobre gustos, no hay nada escrito.

		

	
		

		El precio de romper barreras

		

		La decisión de hacerse un tatuaje no debe tomarse a la ligera. Haciendo a un lado las cuestiones estéticas, su significado o su permanencia, la introducción de agentes extraños en el organismo puede tener consecuencias a corto, mediano o largo plazo.

		Como cada pinchazo rompe la primera barrera de defensa del organismo, las bacterias, los virus u otros microorganismos que estén en contacto con la herida o que se introduzcan con los objetos utilizados pueden provocar infecciones de diferente gravedad. Por lo tanto, la esterilización de las agujas, las tapas de los recipientes con tintas y todas las herramientas que se utilizan es fundamental.

		En la actualidad, se insiste mucho con la importancia de que las agujas se esterilicen o que el envase que las contiene se abra delante del futuro tatuado, porque las agujas ya utilizadas pueden tener restos de sangre y por lo tanto ser fuente de contagio de enfermedades, algunas de ellas tan peligrosas como las hepatitis A, B y C y el VIH. Se trata de un riesgo que nadie debería estar dispuesto a correr. Pero una aguja esterilizada tampoco es garantía de asepsia. Por ejemplo, entre 2011 y 2012, en los Estados Unidos hubo un grave brote infeccioso causado por micobacterias presentes en una partida de tintas en mal estado, que afectó a las personas que se tatuaron en cuatro estados. En situaciones como esta, nada puede hacer el artista tatuador para evitarlo, porque no tiene modo de saber con anticipación si la tinta estará contaminada. Sin embargo, puede tomar medidas para evitar infecciones al trabajar en condiciones de higiene adecuadas, no compartir las tintas y diluirlas con agua esterilizada.

		Otras manifestaciones adversas pueden aparecer horas, semanas, meses o incluso años más tarde. Algunos ejemplos son las reacciones alérgicas, las inflamaciones, la dermatitis de contacto y los granulomas (nódulos que se forman cuando los componentes de la tinta se reconocen como extraños). Estas afecciones suelen producirse por la hipersensibilidad a las sustancias que se emplean como pigmentos o a aquellas que se forman en su descomposición. Por ejemplo, una resonancia magnética puede provocar sensación de quemadura si se tiene un tatuaje realizado con tintes que contenían óxido férrico. Gran parte de las reacciones alérgicas son causadas por los pigmentos rojos compuestos por sulfuro de mercurio y por la exposición al Sol de los pigmentos rojos y amarillos que contienen cadmio. En ambos casos, suelen aparecer inflamaciones, sarpullido y picazón. Para evitar posibles reacciones de este tipo, una opción es pedir un test de alergia a la tinta antes de hacer el tatuaje. Lleva poco tiempo y el tatuador no tendría motivos para negarse.

		Cuando los tatuajes son realizados por personas no expertas, uno de los problemas que puede presentarse se relaciona con la inyección de los pigmentos a distintas profundidades o cerca de los capilares sanguíneos. En ese caso, pueden ser drenados por el sistema linfático o transportados por la sangre a otros sitios y causar trastornos de diferente gravedad.

		Si tenían ganas de hacerse un tatuaje y este apartado los espantó, créannos, no era nuestro propósito. Sólo buscamos brindarles la información necesaria para que sean conscientes de los riesgos, motivarlos a que lo hagan en lugares habilitados e higiénicos, con profesionales con licencia, y que sepan por qué es importante consultar al médico en caso de que aparezcan síntomas. Esas simples acciones pueden marcar la diferencia.

		

		¡Atención!

		

		

		

		Peligros del blackout, ¿mitos o realidad?

		

		Los dermatólogos suelen decir que hacerse un tatuaje implica una doble responsabilidad: 1) considerar los riesgos que conlleva la introducción de agentes extraños en la piel; 2) elegir un diseño del cual no arrepentirse, porque permanecerá en la piel toda la vida. A este respecto, en caso de arrepentimiento, las posibilidades incluyen quitarlo con una cirugía láser, camuflarlo con otro tatuaje más grande o taparlo por completo con el blackout.

		El blackout es una técnica que consiste en tatuar por completo una zona pintándola de color negro. Así, el cuello, la espalda, la pierna o cualquier otra parte del cuerpo puede quedar cubierta sin que se vea un centímetro de la piel que está debajo. Para los tatuados es muy doloroso y para los artistas encargados de hacerlo, es un trabajo lento, de varias horas, días o semanas según la extensión a cubrir.

		Esta nueva tendencia tiene defensores y detractores. Por ejemplo, los tatuadores dicen que, si las condiciones de higiene son las adecuadas, los riesgos son similares a los de cualquier tatuaje porque en el blackout se usan las mismas tintas negras que en los tattoos pequeños. A pesar de eso, los dermatólogos advierten que la cantidad de tinta que puede drenar a los ganglios y acarrear futuras complicaciones es mayor, ya que se cubre una superficie más grande; también se dificulta el diagnóstico temprano de ciertas patologías en la piel, como los melanomas.

		Las pocas regulaciones sobre los componentes de las tintas contribuyen a que ni siquiera los propios tatuadores sepan si las que usan poseen concentraciones elevadas de sustancias peligrosas. Diversos estudios con varias marcas de tintas negras disponibles en el mercado han demostrado que algunas de ellas contienen hidrocarburos policíclicos aromáticos (HAP) peligrosos y fenol en cantidades elevadas. El carbón negro, su principal ingrediente, es potencialmente cancerígeno para humanos, y muchos HAP son cancerígenos y mutagénicos. Entonces, su presencia en la piel y su posible drenaje a otros órganos es un factor de riesgo.

		Por otra parte, la exposición repetida a la radiación UV-A de quienes poseen en su cuerpo cantidades elevadas de HAP provenientes de las tintas de los tatuajes podría ser perjudicial para su salud por otros motivos. Un estudio reveló la formación de radicales libres de oxígeno en muestras in vitro de queratinocitos humanos con extractos de tintas que poseían niveles altos, medios y bajos de HAP. Si se considera que dichos radicales libres pueden provocar la alteración de la estructura de las células, hay probabilidades de que a largo plazo causen efectos dañinos en el tejido.

		Una vez más, se pone en evidencia que tener conocimientos sobre los posibles efectos de las prácticas que se realizan sobre el cuerpo es muy importante para tomar decisiones a conciencia que pueden afectar la calidad de vida.

		

		

		

	
		

		Si el tatuaje lo dice…

		

		Cada vez que la ciencia y la tecnología se meten en algún ámbito de la vida, dejan su huella. Y cuando se mezclan con el arte, no hay quien las detenga. Un claro ejemplo del alcance de ese combo es el diseño de tatuajes que no sólo se pueden ver y tocar, sino que también se pueden escuchar. Basta con abrir una aplicación en la tablet o el teléfono y pasarla por encima del diseño como si fuera un escáner para que codifique el mensaje y comience a sonar. Eso sí, para que la aplicación lo reconozca, el tattoo debe tener un patrón específico (parecido al de un electrocardiograma) que se relaciona con las vibraciones generadas por los sonidos que se reproducirán. De ese modo, puede llevarse en la piel hasta un minuto de la canción preferida, las voces de un ser querido, un mensaje, etc. Increíble pero real. Es cuestión de tiempo para que la aplicación haga furor entre los amantes de los tatuajes.

		Pero eso no es todo; en el futuro, los tatuajes tendrán mucho más para decir o, al menos, para aportar en el ámbito de la salud. Diversas investigaciones en cerdos tatuados con tintas que contienen nanosensores han demostrado que esos tatuajes son efectivos para detectar la concentración de glucosa en sangre sin necesidad de pinchar la piel en cada medición. Con ellos, una persona sólo tendría que mirar el color de su tatuaje para saber si debe aplicarse o no insulina. Si bien los biosensores aún están en período de prueba y no se han aplicado en humanos, los resultados son alentadores tanto para los científicos a cargo de las investigaciones como para los pacientes con diabetes. La mejor parte es que por el mismo precio (o sea, con el mismo tatuaje) es posible que también pueda conocerse el nivel de sodio presente en la sangre, porque los sensores que lo detectan modifican su color en tonalidades diferentes de las que arrojan las mediciones de glucosa.

		Otras innovaciones relacionadas con “tatuajes inteligentes” que quizá se emplearán en el futuro son unos nanosensores que se implantan en la dermis y miden la concentración de glucosa en sangre gracias a la unión o a la ruptura de las uniones producidas entre la glucosa y las moléculas del detector. Como el producto de la unión es fluorescente, para conocer los valores de glucemia debería iluminarse la zona con un aparatito que emite radiación de una cierta longitud de onda, apagarlo y ver si los sensores emiten luz desde las profundidades. De ese modo, el “tatuaje” se pone en evidencia sólo con la glucemia en un rango determinado y cuando se lo ilumina.

		También están en estudio unos adhesivos con sensores que permiten medir la concentración de glucosa sanguínea a partir de su aplicación sobre la piel. En su aspecto son parecidos a los tatuajes temporales y por lo pronto han dado resultados positivos en pruebas in vitro. Es cuestión de esperar.

		Si bien los implantes y adhesivos no son tatuajes, se parecen bastante y, más allá de sus beneficios, contribuyen a decorar el cuerpo.

		

	
		

		Bellas, despiertas y durmientes

		

		En las películas y las telenovelas, los protagonistas se ven impecables hasta cuando duermen. No hay ojeras, ojos achinados ni bocas pálidas. ¿Es posible levantarse en ese estado si se duerme con el maquillaje puesto? La evidencia indica que no. Basta una miradita en el espejo para querer salir corriendo al observar la base despareja, el delineador corrido y la pintura de los labios alrededor de la boca. Pero no todo está perdido para las coquetas de tiempo completo. La dermatología cosmética tiene la solución: micropigmentación. Esta técnica consiste en introducir pigmentos en la dermis (como en los tatuajes tradicionales) para simular un maquillaje permanente o marcar el contorno de los labios, los párpados y las cejas.

		La micropigmentación también se emplea con fines estéticos para modelar el rostro, corregir imperfecciones, ocultar cicatrices y colorear zonas que por algún accidente o tratamiento hayan quedado diferentes. Algunos ejemplos de sus aplicaciones son la pigmentación de cejas en las reconstrucciones faciales y la coloración de aréolas y pezones de quienes han sufrido la extirpación de las glándulas mamarias. Así, con agujas y colorantes, es posible estar hecho una pinturita para siempre.

		

	
		

		Durmiendo con el enemigo

		

		Los componentes de la micropigmentación son por completo diferentes de los que se usan en el maquillaje temporal cotidiano. En consecuencia, los efectos de tenerlo encima todo el tiempo tampoco se parecen. Las bases, el rouge, el corrector de ojeras, los delineadores y demás productos están formados por un coctel de sustancias que en su mayoría quedan sobre la capa hidrolipídica que cubre la epidermis. Eso explica que el algodón quede manchado cuando el maquillaje se retira antes de ir a dormir.

		Por pereza, copas de más, cansancio o noches fuera de casa, hay ocasiones en que el maquillaje permanece ahí hasta el día siguiente y la piel vuelve a ser cubierta con otra capa de color para que tape la cara de sueño y los restos de lo que quedó. Si ese procedimiento se repite en el tiempo, el aspecto de la piel desmejora y aumentan las posibilidades de que surjan complicaciones.

		Los efectos de dormir maquillados con frecuencia dependen de diversos factores. Uno de ellos es la cantidad de maquillaje que se aplica a diario. No es lo mismo ponerse una delgada capa de crema hidratante con color y filtro solar recetada por un dermatólogo que una cubierta gruesa de diversos productos de origen y composición inciertos adquiridos en el mercado de la esquina.

		Otro factor determinante se relaciona con el tipo de piel y las condiciones en que se encuentra. Por ejemplo, las pieles secas pueden descamarse o resecarse más si el maquillaje permanece durante mucho tiempo; asimismo, las cremas hidratantes pueden perder eficiencia si se aplican sobre una superficie que no está libre de impurezas. En las pieles mixtas o grasas, el engrosamiento de la capa hidrolipídica debido al exceso de sustancias aceitosas que actúan como barrera puede aumentar la grasitud y el brillo facial y tapar los poros. En consecuencia, es probable que aparezcan granos y puntos negros y que proliferen más bacterias. Por otra parte, en las pieles proclives al acné o con rosácea, los síntomas pueden hacerse más visibles. Las pieles normales tampoco se salvan de los efectos indeseables. En cuestión de tiempo pierden luminosidad y se observan más avejentadas.

		Además, los cosméticos de baja calidad suelen contener perfumes, conservantes o colorantes que pueden causar alergias. Su acumulación en el rostro o un mayor tiempo de exposición a estos alérgenos puede causar picazón, sarpullido, enrojecimiento e inflamaciones. Incluso la piel puede mancharse por hipo o hiperpigmentación a largo plazo.

		Como verán, para no acostarse como príncipes o princesas y despertarse como sapos, es importante que la acción de quitar el maquillaje se transforme en uno más de nuestros hábitos cotidianos.

		

	
		

		Los simuladores

		

		Pintar el cuerpo y decorarlo no tiene que ver sólo con sentirse bien con uno mismo. La historia ha demostrado que con esa práctica buscamos llamar la atención de los demás, estar bellos y simular. Con el maquillaje se pueden corregir imperfecciones, tapar cicatrices, aumentar la simetría del rostro y destacar ciertos rasgos que nos hacen más deseables.

		Como vimos en el primer capítulo, el valor y el significado que se le da al maquillaje en cada época se relaciona con las creencias y los cánones de belleza. Un claro ejemplo es el de la palidez facial. En ciertos momentos, fue considerada un sinónimo de pureza. En otros, un signo de enfermedad. Y en la actualidad, para esta autora ha tomado un rumbo incierto (ante la duda, pregúntenle a su madre a qué se refiere cuando las manda a pintarse para no hacer juego con las paredes de la casa).

		Las prácticas asociadas al cuidado del cuerpo y a verse más lindos mueven montañas, laboratorios e industrias desde hace siglos. Muestra de ello son los egipcios, que extraían o importaban minerales de los valles, las márgenes de los ríos y los montes para obtener pigmentos útiles para fabricar cosméticos, productos con fines medicinales o los dos en uno. En las tumbas de Cleopatra, Nefertiti y otras damas de diversos estatus sociales se han encontrado recipientes, brochas y palitos para aplicar maquillaje. Tanto hombres como mujeres delineaban los párpados inferior y superior con kohl, una mezcla negra de carbón de leña, cerusita (carbonato plumboso), galena (sulfuro plumboso), estibina (trihidruro de antimonio) y antimonita (trisulfuro de diantimonio). Eso les daba una mirada profunda y penetrante capaz de cautivar a cualquiera. Por su parte, las muchachas usaban sombras verdes y azules, preparadas con malaquita y azurita (carbonato básico cúprico), o amarillas, con oropimente (trisulfuro de diarsénico). El colorete para mejillas se obtenía con rejalgar (tetrasulfuro de tetraarsénico), ocre rojo (óxido férrico) y minio (tetraóxido de triplomo). Por último, para resaltar los labios de rojo intenso hacían pastas de escarabajos rojos, carmín u ocre rojo, que con seguridad dejaban en los amantes marcas difíciles de borrar.

		Para los egipcios era tan importante el maquillaje para el embellecimiento y la protección de los dioses, que en las tumbas más humildes se han encontrado vasijas con paletas de colores variados e instrumentos para aplicarlos. Las diferencias con los hallazgos en las grandes pirámides o los sepulcros de la realeza sólo se relacionan con el material de los recipientes y los aplicadores, que variaban desde simples tablas y palitos de madera hasta cazos de marfil y ornamentos con piedras preciosas.

		De más está decir que los egipcios no eran los únicos que se maquillaban en la antigüedad, pero es innegable que se encuentran en el podio de los más coquetos y simuladores de la historia.

		

	
		

		Cuando la moda envenena

		

		Todos hemos escuchado alguna vez que estar a la moda cuesta caro. Pero pensar en sus costos considerando sólo lo caras que pueden ser las prendas y el maquillaje no abarca todos los aspectos, porque estaríamos dejando fuera los problemas de salud que pueden presentarse con el uso de ciertas sustancias. En la actualidad, tenemos la suerte de que para poder salir a la venta, los cosméticos deben estar aprobados por organismos como la Anmat (en la Argentina) o la FDA (Food and Drug Administration, Administración de Alimentos y Medicamentos, en los Estados Unidos). Sin embargo, varios siglos atrás no existía esa ventaja, por lo cual los envenenamientos con metales pesados eran moneda corriente.

		Entre los siglos XVI y XVIII, tener la piel blanca era casi un requisito para que la mujer estuviera bella. Por eso, las damas se espolvoreaban el rostro, el pecho y los brazos con pigmentos blancos que vendían los boticarios. El más famoso era la cerusa (carbonato básico plumboso), una sal blanca de plomo que además tenía la ventaja de tapar las imperfecciones y dejar la piel lisa y tersa como la porcelana. Para reforzar sus efectos, se disolvía en agua y se hacían mascarillas que se aplicaban antes de ir a dormir. ¿Por qué era peligrosa? Porque el plomo que ingresa en el organismo por inhalación, ingestión o, en este caso, absorción por la piel, se acumula poco a poco. Como decía Paracelso, un médico y alquimista del siglo XV, la dosis hace al veneno, por lo cual, en concentraciones mínimas, las damas no tenían síntomas. Cuando la cantidad de plomo en el organismo aumentaba, tal vez presentaban horribles dolores abdominales, vómitos o debilidad generalizada. Y cuando era demasiado elevada, sufrían trastornos motrices irreversibles, daño cerebral e incluso la muerte. Lo triste es que, enfermas y todo, continuaban empolvándose, porque no sabían que con cada aplicación se envenenaban. Convengamos también que el contexto tampoco ayudaba mucho a que dejaran de aplicarse esos polvos. Si hay algo que marcó ese período, además de los cambios sociopolíticos y los avances de la ciencia, fueron las pestes. Las epidemias de peste bubónica y de viruela azotaron casi todos los continentes y dejaron millones de víctimas. Ante la primera, que mató a muchos de los afectados, el consejo, además de no bañarse, era arroparse bastante y ponerse ropa blanca para que absorbiera los aires pestilentes. En la segunda, a quienes la padecieron y sobrevivieron, como la reina Isabel I de Inglaterra, la cerusa los ayudó a tapar las cicatrices de las erupciones en la piel. Las mujeres de clase alta europea no fueron las únicas en padecer los efectos de este veneno. Las geishas japonesas que lo usaban en sus rostros, y los pintores como Goya, Van Gogh y Da Vinci, que preparaban su blanco de plomo con cerusa, también fueron sus víctimas.

		Otro polvito blanco y peligroso que se usaba en esos tiempos para blanquear la piel y tapar sus manchas era el solimán, una sal compuesta por cloruro mercúrico muy corrosiva que provocaba irritación en la nariz y la garganta al ser inhalada, ardor en los ojos y alergias en la piel. Y si lo ingerían mientras se lo ponían, porque hablaban o tenían una bebida cerca, por su elevada solubilidad en agua podía ser absorbido en el tracto gastrointestinal y causar vómitos y fuerte dolor abdominal. Otras pócimas tóxicas para lograr una blanca palidez contenían arsénico. Sí, el mismo que se usó como veneno tantas veces en la historia, disuelto en las bebidas para matar lentamente a los parientes adinerados y quedarse con la herencia.[40]

		También se utilizaron maquillajes ponzoñosos de color rojo para pintar los labios y colorear las mejillas, fabricados a partir de minerales como el rejalgar y el oropimente (dos compuestos con arsénico), el óxido de plomo rojo, y el cinabrio (constituido por sulfuro de mercurio). Curiosamente, de este lado del Atlántico los incas usaban el cinabrio para preparar pinturas que cubrieran sus cuerpos en los rituales, y también morían envenenados al inhalar los vapores de mercurio en las minas donde lo extraían. El problema del mercurio en el organismo es que, al igual que el plomo, se acumula al unirse a ciertos aminoácidos que componen las proteínas del cuerpo, e impide que puedan cumplir sus funciones de manera adecuada. El arsénico se acumula en el organismo por el mismo motivo que los dos metales anteriores. Los efectos de un envenenamiento crónico por el uso de maquillajes con bajas dosis de arsénico incluyen inflamaciones intestinales, enfermedades cardiovasculares, cambios en la pigmentación de la piel y queratosis.[41]

		En fin, describir todos los tipos de envenenamiento que afectaron a hombres y mujeres en la historia por llenarse de productos para verse bien llevaría muchas páginas y litros de tinta y no es el propósito de este libro. Sólo se trata de mostrar algunos ejemplos, destacar lo importante (que es saber con qué nos embellecemos) y comprar sólo los productos aprobados por las entidades de control, para no terminar de la misma manera.

		

	
		

		Los pintados se protegen

		

		Lo más impresionante del maquillaje de los egipcios es que lo aprovechaban con fines medicinales. El delineado grueso con kohl no sólo aumentaba el atractivo de sus miradas sino también disminuía el reflejo de la luz del sol en sus ojos. Así, lograban que no se les resecaran tanto y que les dolieran menos. Otro punto a favor era su acción antiséptica: este delineador repelía las moscas y prevenía las enfermedades oculares más comunes de esa época, incluso la ceguera. Con tantos beneficios, se entiende por qué se lo ponían hasta a los bebés.

		Los antiguos egipcios creían que los dioses Horus y Ra protegían a quienes usaban kohl en sus ojos. Lo que no sabían es que las sustancias con plomo eran las responsables indirectas de matar a los bichitos que ingresaban en su cuerpo. Según un estudio realizado por un grupo de científicos franceses con muestras extraídas de envases de maquillaje del antiguo Egipto, los compuestos con plomo contenidos en el kohl incrementan de manera notable la producción de óxido nítrico en la piel humana. Como este acelera la respuesta del sistema inmune ante el ataque de los agentes patógenos, es muy probable que se haya empleado tanto para prevenir como para tratar las enfermedades oculares.

		Los hallazgos de pigmentos inexistentes en la naturaleza tales como la laurionita (cloruro básico plumboso) permitieron llegar a la conclusión de que los alquimistas egipcios los fabricaron a partir de otros compuestos con plomo y los incluyeron en los maquillajes. Hasta ahora, es imposible determinar si descubrieron las propiedades antisépticas de estos compuestos antes o después de que se aplicaran en el kohl. De todos modos, se sospecha que comenzaron a fabricarlo a gran escala al darse cuenta de que en las épocas de inundación las personas que empleaban kohl en el delineado se enfermaban menos que quienes no lo usaban. Adrede o sin querer queriendo, la decisión de agregar esas sustancias en el maquillaje fue muy acertada.

		

	
		

		Las dos caras de la coquetería

		

		Cuando se habla de tratamientos de belleza, hay quienes piensan que frases como “lo que importa es lo de adentro” no tienen tanto valor. Más allá del acuerdo o desacuerdo de los coquetos, en el mundo de la coquetería hay cosas que no son color de rosa, y mucho menos huelen como esa flor. Es que en el afán de verse bien o aumentar las conquistas, desde la antigüedad los hombres y las mujeres recurren a tratamientos no aptos para impresionables.

		Las mascarillas faciales elaboradas a base de excremento de aves, orina o semen son algunos ejemplos de ungüentos con supuestas propiedades antiarrugas que se han empleado con tal de quitarse unos añitos de encima. Si bien en la actualidad los presuntos resultados favorables no tienen sustento científico, estos extravagantes tratamientos no son cosa del pasado y algunas celebridades contemporáneas se someten a terapias carísimas de este tipo.

		Pero las mascarillas no son las únicas elaboradas a partir de productos extraños. Por ejemplo, las máscaras de pestañas que se usaban en el antiguo Egipto no sólo se preparaban a partir de galena. Otras más económicas se elaboraban con hollín o huevos de hormigas y moscas trituradas con aglutinantes. El efecto era similar al que conocemos hoy en día: pestañas oscuras que aumentan la intensidad de la mirada. En ese entonces también se empleaban escamas de pescado trituradas en los coloretes para dar mayor luminosidad al rostro, que antes había sido tratado con orina humana o de otros animales.

		Ni la boca se ha salvado de los preparados asquerosos. Las malas lenguas dicen que los griegos se hacían enjuagues bucales con orina para blanquear sus dientes. Cierto o no, es mejor no pensar en el aliento resultante… Por fortuna, los dentífricos actuales no incluyen orina ni nada que se le parezca. Sus componentes principales son abrasivos como el carbonato de calcio o los fosfatos de calcio, tensioactivos, conservantes, gelificantes y saborizantes mentolados que dan sensación de frescura.

		Los labios también han sido el sustrato elegido para la aplicación de pastas con componentes de lo más variados. Algunos dignos de mención: los colorantes rojos que se preparan a partir de una sustancia llamada “ácido carmínico”, que se extrae de insectos como la cochinilla o el quermes. Cuando los bichitos se trituran y se mezclan con amoníaco, carbonato de sodio o alumbre, se obtiene una nueva sustancia de un tono rojo intenso que se puede aprovechar tanto en la cosmética como en la tintura de telas y en el arte (entre muchos otros). En algunos momentos fue tan alta la demanda de carmín para las tinturas, que las poblaciones de esos insectos se redujeron de manera drástica. Por suerte para ellos, a mediados del siglo XIX comenzaron a fabricarse en gran escala variantes sintéticas del carmín, que tenían la ventaja de ser más baratas. De todos modos, el colorante natural basado en insectos no ha dejado de utilizarse y es probable que esté presente en algunos de los maquillajes o alimentos que tienen ahora en sus casas.

		

	
		

		Boquitas pintadas

		

		Si preguntan a varias mujeres qué usan para sentirse más sensuales y seguras de sí mismas, es probable que las respuestas incluyan maquillaje, ropa o accesorios de color rojo. Ya sea por asociaciones a frutas maduras o a señales de peligro, el rojo es sin duda un color llamativo. Tanto, que los coquetos de la prehistoria han sabido aprovecharlo para embellecerse o hacer dibujos en las cavernas para contar sus aventuras. Diversos hallazgos de conchas marinas perforadas y con restos de minerales pulverizados hacen sospechar a los científicos que los neandertales habrían usado pigmentos rojos para decorar las conchas o pintar su cuerpo. Y no fueron los únicos.

		Muchos años después, las sumerias y las egipcias emplearon dichos pigmentos en pastas labiales para embellecerse y aparentar labios más voluminosos, aunque a veces, sin saberlo, por dicha práctica terminaban envenenadas. De hecho, parece que la frase “el beso de la muerte” proviene del uso de pintura para labios con compuestos con plomo, iodo y bromo que, con el uso reiterado, intoxicaban tanto a las portadoras como a quienes las besaban.

		Como vimos en el primer capítulo, en la Edad Media no estaba bien visto que las mujeres se maquillaran porque se pensaba que era un pecado alterar el aspecto del cuerpo, que era una perfecta obra de Dios. A pesar de eso, los coloretes para labios no se abandonaron por completo y miembros de la realeza como la reina Isabel I de Inglaterra impusieron su uso para destacar los labios rojos en medio de un rostro empolvado con el venenoso blanco de cerusa.

		Entre los siglos XVII y XVIII, el maquillaje estaba tan mal visto, que algunos pastores calificaron el empleo de los labiales como actos del demonio con los que las damas pretendían atrapar en la lujuria y el deseo a los hombres que las miraban. Por si fuera poco, en Gran Bretaña se las acusaba de brujas si lograban seducirlos con ayuda de estos artificios.

		Con el paso de los años, las pastas con colores para labios volvieron a ganar terreno y a comienzos del siglo XX el rojo se hizo sentir como un símbolo del poder femenino. Una de sus fans más destacada fue la reina Isabel II de España. A ella y a sus cortesanas, algún poeta desvergonzado podría haberles dedicado una rima como esta: “Sabe, si alguna vez tus labios rojos / quema una roja atmósfera abrasada / es porque el amoníaco del labial que usas / te deja la boca irritada”.[42] Más allá de la broma, en esa época en España y otros países de Europa los bálsamos labiales rojos se preparaban con amoníaco, carmín y glicerina, y en ocasiones provocaban picazón e irritación por la presencia del producto mencionado en la rima en cantidad superior a la recomendada.

		El lápiz labial envasado en recipientes retráctiles recién empezó a comercializarse en 1915, cuando un fabricante estadounidense llamado Maurice Levy ideó esa práctica forma de transporte y aplicación. De ahí en adelante tuvo un rol destacado entre los kit de belleza de los coquetos y las ventas crecieron por millones.

		Los lápices labiales actuales están compuestos sobre todo por ceras, aceites (de ricino, oliva, castor), grasas (manteca de cacao), alcoholes y colorantes de origen vegetal, animal o mineral. También suelen tener pequeñas cantidades de filtros solares, vitaminas, aminoácidos y colágeno. El resultado es una mezcla que no sólo da brillo, suavidad y color, sino que también protege de la deshidratación y los efectos de la radiación UV.

		De acuerdo con la proporción en que se encuentran las ceras, los emolientes, los agentes perlizantes y los aceites, los lápices labiales tienen mayores o menores duración, brillo, suavidad y consistencia. Con tanta variedad, cada uno puede elegir el que más le guste y pintar su boquita como quiera.

		

	
		

		Brillantes y radiactivas

		

		Para que un cosmético salga a la venta, las sustancias que lo componen deben pasar por ciertos controles que demuestren que no causan efectos adversos en la salud. Sin embargo, hace poco más de medio siglo, la situación era diferente: cuando se descubrían las aplicaciones de un compuesto y parecía inocuo, se comercializaba. En el ámbito de la cosmética, esa realidad llevó a intoxicaciones y envenenamientos que costaron la vida de muchas mujeres. Lo sucedido con el maquillaje fluorescente que contenía radio es un ejemplo al respecto.

		A comienzos del siglo XX, se sabía poco sobre los efectos en la salud de la exposición a materiales radiactivos. Poco después de que Marie Curie aislara el radio, las sales que lo contenían empezaron a utilizarse en la fabricación de pinturas fluorescentes para los velocímetros de los aviones, los relojes y los cosméticos (labiales, esmaltes, polvos para el cabello, etc.). Una de las empresas que elaboraba el pigmento conocido como undark fue la United States Radium Corporation. En ella trabajaban cientos de empleadas que pintaban a mano los números y las agujas de los relojes, y, para que quedaran más prolijos, por indicación de sus jefes, chupaban los pinceles. Así podían afinar la punta antes de cada pasada. En la empresa, las chicas cobraban poco por cada dial de reloj pintado. Pero por fortuna, recibían maquillaje luminoso con el que hacían que su cabello, sus labios, sus uñas y hasta sus dientes brillaran en la oscuridad.

		Al principio, el maquillaje y la pintura que introducían en sus bocas en las horas de trabajo no causaron problemas. Sin embargo, tiempo después, por razones desconocidas, sus dientes se empezaron a caer, sus huesos se debilitaron, les salieron tumores de tamaños increíbles en la zona de las mandíbulas y aparecieron puntos luminosos en sus espaldas, piernas e incluso en las sillas en las que se sentaban a diario. Literalmente, algunas chicas brillaban. Ante esto, los directivos de la empresa, por demás considerados, contrataron doctores para que atendieran a sus empleadas. En el diagnóstico se incluyeron enfermedades como sífilis y otras infecciones de transmisión sexual.

		Recién cuando un dentista descubrió que el radio era el causante de la caída de los dientes y la fragilidad ósea, las trabajadoras pudieron tomar medidas. Lo difícil fue conseguir un abogado que quisiera defenderlas, porque se trataba de una empresa poderosa. Pero una vez que lo tuvieron, iniciaron un juicio memorable. La evidencia hablaba por sí sola: mientras que los químicos que trabajaban en la planta superior se protegían de la radiación con trajes con fibras de plomo, a las trabajadoras se les exigía que se vistieran como cualquier otra oficinista de la época. Además, a pesar de que los empleadores sospechaban de la peligrosidad del radio, las obligaban a llevarse los pinceles a la boca. Fueron tan graves los daños que la radiación causó en su cuerpo, que algunas no llegaron a declarar de pie.

		El resultado del juicio fue contundente: las trabajadoras lo ganaron y se les asignó el cobro de una mensualidad muy elevada para la época. Por desgracia, algunas no pudieron cobrar ni una sola porque murieron antes. Como se imaginarán, el undark salió de circulación y la pintura radiactiva dejó de fabricarse.

		Pero en nuestros días, cuando en las fiestas les den pulseras, collares o maquillaje fluorescente, quédense tranquilos: los materiales que los componen no son radiactivos.

		

	
		

		¿Lo verde es bueno?

		

		Los estudios de mercado han detectado desde unos años a esta parte un incremento en la tendencia a comprar cosméticos “naturales”, es decir, aquellos que en sus formulaciones contienen principios activos extraídos de las plantas, para evitar la aplicación sobre la piel de sustancias sintetizadas en laboratorio (las derivadas en su mayoría del petróleo).

		En la decisión de modificar los hábitos de consumo influyen varios factores que tal vez se relacionan con los resultados de estudios que alertan sobre la peligrosidad de algunos productos. Se ha demostrado que ciertos compuestos químicos sintéticos son una amenaza potencial para la salud y el medio ambiente. Entre los que se encuentran en el ojo de la tormenta están los ftalatos y los parabenos. Los ftalatos son sustancias que se usan sobre todo para estabilizar las fragancias y los colorantes de los cosméticos. Se encuentran en el champú, las cremas, los perfumes, los esmaltes, las lociones para bebés y unos cuantos productos más. Hasta el momento no hay certezas sobre su impacto en la salud, pero se sospecha que en dosis elevadas pueden provocar alteraciones en el proceso reproductivo y trastornos en el embarazo porque pueden bloquear o modificar la acción de ciertas hormonas. Por su parte, los parabenos que se usan como conservantes en desodorantes antitranspirantes, cremas hidratantes, dentífricos, etc., también son dañinos en potencia porque imitan el efecto que los estrógenos producen en el organismo. Si bien aún están en estudio los riesgos y las alteraciones que estas sustancias pueden generar en humanos, es razonable que muchos quieran evitarlas o reducir la exposición a ellas usando productos que no las contengan.

		Otro punto a favor de la elección de cosméticos amigables con la naturaleza se vincula con la progresiva toma de conciencia sobre la necesidad de contribuir con pequeñas decisiones cotidianas al cuidado del ambiente. Es que al comprar productos en cuyos procesos de producción se emiten menos contaminantes que en la elaboración de los convencionales, se aporta un granito de arena al desarrollo sustentable. Así, las próximas generaciones podrán aprovechar los recursos disponibles y atender a sus necesidades.

		El asunto es que en las publicidades se aprovechan las tendencias hacia “lo verde” y “lo amigo del ambiente” y se bombardea con términos difíciles o información confusa a los consumidores, quienes, por desconocimiento o falta de información, seleccionan sus productos sólo teniendo en cuenta si ciertas palabras aparecen en las etiquetas. Para evitar que eso suceda, lo primero que hay que considerar es el significado de algunos conceptos clave.

		A pesar de que suenen parecidas, expresiones como “ingredientes naturales”, “productos de origen natural”, “ecológicos” y “orgánicos” son diferentes.

		

		

		Los ingredientes naturales son los que se extraen directamente de la naturaleza y no sufren modificaciones en su composición durante el proceso de extracción.

		

		Los productos de origen natural son aquellos que se fabrican a partir de materias primas extraídas de la naturaleza.

		

		Los cosméticos ecológicos son los que se elaboran con ingredientes obtenidos en procesos de bajo impacto negativo en el ambiente.

		

		Los cosméticos orgánicos son los que se obtienen a partir de productos agrícolas orgánicos (que no han estado en contacto con abonos y plaguicidas sintéticos, o no provienen de organismos modificados genéticamente).

		

		Tener en claro cuáles son las propiedades de aquello que se desea comprar y elegirlo con convicción son cuestiones decisivas para volvernos consumidores responsables.

		Otro aspecto a considerar es la presencia en las etiquetas de certificaciones que garanticen que los ingredientes no son peligrosos para la salud. En la Argentina, la Anmat aún no ha establecido regulaciones para los biocosméticos y los productos orgánicos de aplicación cutánea. Por lo tanto, es recomendable buscar logos o información que indique que se trata de un producto certificado por algún laboratorio que cumpla con las reglamentaciones establecidas en Francia, Italia, Alemania u otros países. Los organismos certificadores tienen un reglamento sobre los parámetros que deben cumplir los cosméticos tanto en su composición como en su cadena de producción para que sean calificados como naturales, de origen natural, ecológicos u orgánicos. También cuentan con una lista de ingredientes sintéticos permitidos (colorantes minerales y conservantes, por ejemplo) que pueden encontrarse sólo en determinados porcentajes. Los parabenos, los ftalatos, los derivados de la industria petroquímica (vaselina, parafinas), las materias primas que provienen de animales sacrificados, las fragancias y los colorantes sintéticos, entre otros compuestos, están prohibidos.[43]

		Tanto los cosméticos convencionales como los biocosméticos pueden ser efectivos. Todo depende de la frecuencia con que se apliquen, la concentración de los principios activos, el modo en que interaccionen los componentes, etc. Hasta ahora, ninguno es capaz de hacer milagros.

		Es importante tener en cuenta que a veces se comercializan biocosméticos de elaboración artesanal cuyos efectos en la piel no han sido probados y que tampoco son hipoalergénicos. Entonces, antes de aplicarlos de manera generosa en cualquier parte del cuerpo conviene comprobar si aparecen reacciones alérgicas. (Ante cualquier duda sobre la forma de hacerlo, retrocedan a la sección “Secretos de la científica y el científico coquetos” del capítulo 3). Cabe aclarar que hay personas alérgicas a sustancias como los parabenos que reaccionan muy bien a este tipo de cosméticos aunque no estén certificados por un ente regulador. En cambio, hay otras que han sufrido hipersensibilidad o reacciones alérgicas a los conservantes o principios activos permitidos en las formulaciones como el propóleo. En cuestiones de piel, nunca hay total seguridad y es imposible hacer generalizaciones… cada persona es un mundo. De todos modos, no está de más repetir (una vez más) que es mejor consultar con un dermatólogo sobre los productos que conviene aplicar sobre la piel. Quién mejor que un especialista para aconsejarnos.

		

		Secretros de los científicos coquetos

		

		

		

		Cómo hacer un brillo labial casero y natural

		

		Si se les acabó el brillo labial y desean preparar uno sin derivados del petróleo, pueden fabricarlo en casa en sólo unos minutos.

		Atención:

		

		

		Para evitar una reacción alérgica, se recomienda hacer una prueba en la muñeca del modo que se indicó en esta misma sección en el capítulo 3.

		

		Como el producto no tiene conservantes, es conveniente preparar pocas cantidades y no usarlo luego de una semana de su elaboración.

		

		Ingredientes: una cucharadita de cera de abejas, dos o tres gotas de la esencia aromática preferida,[44] una cucharada de aceite de almendras y un recipiente pequeño para poner el brillo preparado.

		

		Preparación:

		

		

		Derretir a baño de María la cera de abejas.

		

		Mezclar la cera derretida con el aceite de almendras.

		

		Retirar del fuego y agregar las gotas de esencia.

		

		Colocar en el recipiente y dejar enfriar.

		

		¿Por qué funciona?

		

		La cera de abejas y el aceite de almendras funcionan como una barrera que evita la deshidratación de los labios y los suaviza.

		

		

		

	
		

		Un derroche de glamour

		

		La intención principal del recorrido por el mundo de la coquetería ha sido mostrar que cuantos más conocimientos se tengan, mejores decisiones se pueden tomar a la hora de cuidar el cuerpo, comprar un producto o mejorar lo que la naturaleza nos dio para estar cada día más lindos.

		El deseo por verse bien es tan viejo como la humanidad y seguirá acompañándola por los siglos de los siglos. Entonces, qué mejor que poner en práctica lo que la ciencia tiene para contar y aprovechar el instinto curioso para investigar qué hay de cierto en frases como “científicamente comprobado”, “con aval científico” o “ciencia visible en tu cuerpo”, tan habituales en las publicidades de cosméticos.

		Si este libro les generó más preguntas que respuestas, estaremos agradecidos. Porque de eso se trata la ciencia. De atreverse a formular nuevas preguntas y dejarse encantar por los cómo y los porqué de lo que hacemos a diario. Y si con eso los incentivamos a ponerse lindos a conciencia, con cuidado de su lienzo, hay coquetería para rato.

		

		

		

		
			[40] Véase El elixir de la muerte, de Raúl Alzogaray, en esta misma colección.
		

		
			[41] En muchas provincias argentinas, en el agua apta para consumo hay niveles de arsénico más elevados que los que recomienda la OMS. En consecuencia, gran parte de la población afectada sufre una enfermedad llamada “hidroarsenicismo crónico endémico” (HACRE). Uno de los síntomas característicos es el engrosamiento de la piel de las manos y los pies.
		

		
			[42] Alusión a la rima XX del poeta español Gustavo Adolfo Bécquer: “Sabe, si alguna vez tus labios rojos / quema invisible atmósfera abrasada / que el alma que hablar puede con los ojos / también puede besar con la mirada”. Todo un romántico.
		

		
			[43] Para profundizar en las características de los cosméticos naturales y/o ecológicos, las reglamentaciones y las características de su etiquetado, véase <www.innovacion.gob.sv/inventa/attachments/article/2481/ctl_servlet.pdf>
		

		
			[44] Las esencias aromáticas son una mezcla de sustancias naturales o sintéticas que se utilizan sobre todo en la producción de cosméticos y productos de limpieza. Hay esencias para todos los gustos. Las más comunes son las florales (rosas, jazmín, lavanda), las frutales (limón, naranja, coco) y las herbáceas (menta, romero). Se consiguen en perfumerías, tiendas de manualidades, herbolarios y demás.
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